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ORACION DE SAN VICENTE DE PAUL
"Oh, Salvador, has venido a enseñarnos
a amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos!
Nos has mostrado, por tu vida,
que el servicio a los pobres es preferible a todo.
Ayúdanos a comprender,
que no es, en absoluto, abandonarte
el dejarte por ellos.
Tú, que has querido ser pobre,
te revelas a nosotros en los pobres.
En ellos, Señor, te encontramos,
¡Sirviéndolos, te servimos!
iOh, Dios mío, estamos dispuestos a aceptar
todo lo que nos envíes,
a aceptarlo pronta, entera, constantemente y con amor!
Nos arrojamos en tus brazos, Salvador del mundo.
Señor, atráenos hacia Tí,
concédenos la gracia de seguir tu ejemplo
y de mirar todas las cosas
como las miras Tú.
iContigo, Señor, jamás nos faltará nada
y nada nos retendrá jamás!
iLOado sea Dios! iBendito sea Dios!"
(Entresacado literalmente de diversos escritos del Santo).
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Presentación
Al entregar este último número de 1986 de nuestra revista CLAPVI quiero agra·
decer a todos, el interés por la revista especialmente por los números dedicados
al "Encuentro de formación" (No. 50), a la "Teología de la liberación" (No. 51) y
a "La presencia de María en América latina" (No. 52), espero que este No. 53 tam-
bién sea de su agrado y de utilidad para la Familia Vicentina. Los miembros de
la Congregación de la Misión encontrarán en primer lugar el documento final de
nuestra Asamblea General: "Unum corpus, unus spiritus in Christo: Líneas de
acción para la Congregación de la Misión 1986 . 1992", Es un documento para me·
ditar y que quiere ser el "programa" que la Congregación debe realizar en los pró'
ximos seis años.
En seguida ofrecemos los aportes presentados en la Asamblea de CLAPVI en
Roma, por el P. Antonio Elduayen y el P. Luis Vela. Estas ricas reflexiones nos
ayudarán en la evangelización de los pobres y la vida comunitaria.
El tema de la Teología de la Liberación, es crucial en la vida de nuestros pueblos,
y es necesario continuar haciendo claridad en este tema, para nosotros los vicen·
tinos tan nuestro, ya que en la TL se parte de una opción evangélica por los pobres.
El P. Antonio Gomes, de la provincia de Río de Janeiro, superior de la casa de
formación teológica de Sao Paulo, empieza un estudio sobre el "método de la
TL". El P. Antonio Gomes estuvo entre los formadores del encuentro de Quito, y
allí le pidieron los formadores aclaraciones sobre el tema de la TL; aclaraciones
que ahora gracias a la revista, pueden llegar a toda la Familia Vicentina, aprove-
chémoslas.
Como lo anuncié al presentar el número anterior, encuentran en este número la
palabra del Papa Juan Pablo 11 en América latina en honor de la Virgen María.
Creo que así "La presencia de María en América Latina" queda enriquecida. Estos
discursos del Papa deben servir de referencia y estudio para una mariología desde
América Latina.
El próximo número de la revista estará a cargo de la provincia del Perú y el
siguiente a cargo de la provincia de Puerto Rico. Así continuaremos conociéndonos
un poco más y enriqueciéndonos con las experiencias pastorales de nuestros
hermanos.
Espero que el año de 1987 que nos regala el Señor de la Vida y de la Historia,
sea tiempo de salvación y de gracia y que en él sirvamos con amor y generosidad
renovada a nuestros hermanos los pobres.
Recordemos que 1987 será el año del Sínodo sobre los LAICOS y que a nivel de
CLAPVI tendremos nuestro 11 Encuentro de Misioneros, unidos a COMLA·3. Pida·
mos por medio de la Virgen Milagrosa por toda la Familia Vicentina para que sea
fiel instrumento de Dios en 1987.
Fraternalmente en San Vicénte,
ALVARO JUAN QUEVEDO P., cm.
Secretario de CLAPVI.
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DEL
SUCESOR DE SAN VICENTE
Roma, Adviento 1986.
PARA CADA UNO DE LOS COHERMANOS.
Oueridos Cohermanos:
La gracia del Señor sea siempre con nosotros.
Hace ahora poco más de un mes que el Papa se reunió en Asís con los jefes
religiosos del mundo para rezar por la paz. Ha sido un acontecimiento histórico,
porque ha sido la primera vez en la historia de la humanidad que tantas tradi·
ciones religiosas han venido para orar juntas por algo que les preocupa en lo
más íntimo de sus corazones. Para nosotros. de tradición cristiana y católica.
ha sido un signo visible de uno de los mensajes que el Espíritu ha dado a la
Iglesia durante el Concilio Vaticano 11. Fue entonces, cuando el Espíritu de Dios
invitó a la Iglesia a que abriera sus brazos más ampliamente hacia toda la huma-
nidad. Ningún otro Concilio Ecuménico en la historia de la Iglesia ha dirigido un
mensaje tan explícito de respeto y comprensión para con las otras religiones
del mundo como lo ha hecho el Concilio Vaticano 11.
La reunión de los jefes religiosos del mundo en torno a la persona del Papa
tuvo lugar muy significativamente en Asís. Vino a ser una especie de "Ciudad
abierta", como en realidad lo fue en esta ocasión. Las diferentes y algunas veces
conflictivas tradiciones religiosas convinieron en declarar a Asís "Ciudad abierta".
debido al respeto que todo el mundo tiene por San Francisco, cuyo nombre evoca
paz, humildad, alegría, desprendimiento del corazón. Era un lugar apropiado para
expresar la nueva apertura de la Iglesia hacia el mundo.
Yo me pregunto: ¿Cómo nuestra Congregación está abierta al mundo? Nuestra
misión propia y específica, dentro de la Iglesia, es anunciar a los pobres la Buena
Nueva de la venida de Cristo. En favor de los pobres debemos dirigir la esperanza
de nuestro amor y celo. Sin embargo, debemos hacerlo de tal modo que ni la gente
de distinto credo, ni de otras clases sociales reciban la impresión, como se suele
decir, de que no tenemos tiempo para ellos. Lean la correspondencia de San
Vicente. Tiene la mirada puesta en el pobre; orienta sus energías hacia ellos.
Con todo. en su caminar hacia el pobre, saludaba respetuosamente en el Señor
a todos los que pasaban a su lado y eran invitados, humilde y amablemente, a que
se unieran a él en su peregrinación hacia la Ciudad de los Pobres. iY cuántos acep-
taron su invitación! La nobleza, el clero, la burguesía. los mismos pobres fueron
tras San Vicente en su peregrinaje para encontrar a Cristo, no en Belén, sino en
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las almas y cuerpos sufrientes de los pobres de su tiempo. ¿Hubiera atraído San
Vicente tal variedad de hombres y mujeres, si su corazón y su alma no hubieran
sido, como lo fueron, Ciudad abierta?
Fue la cerrazón del corazón y del alma la que da el tono patético a las narracio-
nes del nacimiento de nuestro Señor. Los mesoneros, Herodes, las autoridades
religiosas de Jerusalén, todos sufren, en un sentido u otro, de estrechez de cora-
zón y de espíritu. "Vino a su casa y los suyos no le recibieron" (Jn 1,11). Al con-
trario, los Pastores, los Magos, San José y María, la Virgen Madre de Jesús,
brillan en las narraciones como personas de carácter abierto que reciben la Pala-
bra de Dios con "corazón bueno y recto" (Lc VlIl,15).
Para nosotros, como para San Francisco de Asís y San Vicente, tal apertura de
corazón y de espíritu debe ser el fruto de la humilde y silenciosa contemplación
del Verbo Encarnado en el pesebre de Navidad. Si nosotros peregrinamos con
San Vicente a la Ciudad de los Pobres, nos percataremos que el término "Pobre"
ya no es un "slogan" para nosotros. Para predicar el Evangelio a los pobres con
el auténtico acento de Jesucristo, debemos antes habernos predicado a nosotros
mismos el Cristo pobre. Solamente nos sentiremos a gusto con los pobres y efica-
ces interlocutores, si hemos aprendido de nuestro Señor en la oración algo sobre
su propia experiencia de ser pobre, es decir, ser desprendidos de espíritu, de
corazón, de voluntad, no sólo de las cosas materiales, sino también de todo lo que
impide el cumplimiento humilde y gozoso de su voluntad en nuestras vidas.
Permítanme que les sugiera lo siguiente para este Adviento:
" Abran sus almas, dando cabida a aquellos a quienes tienden a ignorar cuando
pasan a vuestro lado, porque son miembros de distinta clase social y tienen dife-
rente credo. ¿No habrá allí alguien, hombre o mujer, rico o pobre, a quienes puedan
persuadir para que se unan a la peregrinación de San Vicente hacia la Ciudad
abierta de los Pobres?
Abran sus corazones mediante algún gesto de generosidad hacia un pobre,
persona o familia, que hasta ahora haya estado fuera del círculo de aquellos a
quienes ayudan. ¿Tienen Uds. en su mente a alguien para que, antes de Navidad,
sienta menos hambre, menos soledad, menos falta de amor por el gesto que Ud.
ha realizado para con ellos?
Espero que gocen de unas alegres Navidades y este deseo es compartido por
todos los que vivimos en la Curia. Lo que San Vicente escribió en una carta pocos
días antes de Navidad en 1656 viene a propósito:
"Por aquí no tenemos más novedad que el misterio que se nos acerca y que
nos hará ver al Salvador del mundo como anonadado bajo la forma de niño.
Espero que nos encontremos juntos a los pies de su cuna, para pedirle que
nos lleve tras él en su humillación. Con este deseo yen su amor . .. " (VI,144).
De todos Uds. affmo. s.s.
Richard McCullen, C.M.
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XXXVII ASAMBLEA GENERAL
UNUM CORPUS, UNUS SPIRITUS IN CHRISTO
Líneas de Acción para la Congregación de la Misión
1986 . 1992
Roma, junio-julio de 1986.
Roma, 30 de julio de 1986.
A TODA LA CONGREGACION
Queridos Padres y Hermanos: iLa gracia del Señor sea siempre con vosotros!
En la festividad de nuestro hermano San Justino de Jacobis, tengo a bien pre-
sentaros el documento que los delegados de la XXXVII Asamblea General apro-
baron el 16 de julio de 1986, fiesta de Nuestra Señora del Monte Carmelo.
lo que la Asamblea General ha aprobado es un programa que la Congregación
debe realizar en los seis próximos años. Las lineas de acción que se proponen,
si se llevan a cabo, nos acercarán más a todos a Jesucristo mutuamente y a los
pobres.
Cuando San Vicente presentó las Reglas Comunes a la Congregación en 1658,
hizo notar que los misioneros nada encontrarían en ellas que no lo hubieran ya
practicado desde hacía mucho tiempo (cf. RC Introd.). El contenido del presente
documento se encuentra ya, en germen al menos, en nuestras Constituciones y
Estatutos. Lo que la Asamblea General ha hecho es sugerir algunas lineas de
acción que nuestras Constituciones y Estatutos ya proponen implícitamente. Las
líneas de acción echan una mirada al pasado y otra al futuro. Al pasado, refirién-
dose a las Constituciones y Estatutos, y al futuro para hacer más eficaz la evan·
gelización de los pobres, quienes esperan de nosotros les llevemos el pan de la
Palabra de Dios.
"Líneas de acción 1986-1992" es un documento para ser leído, meditado y dis-
cutido. Es, sobre todo. un documento para hacerlo objeto de nuestra oración,
porque la acción que no nace de la oración no producirá fruto duradero. "Fui yo
quien os elegí a vosotros y os destiné a que os pongáis en camino y déis fruto.
y un fruto que dure" (Jn 15,16).
Al presentaros este documento, lo hago con el sentjmiento de agradecimiento
a Dios y a su Madre por las abundantes gracias que nuestra Congregación ha
recibido durante la reciente Asamblea General. Seamos agradecidos a Dios, que
sigue pensando en la Congregación que fue suya desde el principio (cf. Sal 73).
Richard McCULLEN, C.M.
INTRODUCCION
1. La Congregación de la Misión vive una hora de gracia. Los asistentes a la
XXXVII Asamblea General lo hemos palpado en las semanas que acabamos de
vivir juntos.
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Durante estos días hemos tenido ocasión de redescubrir los múltiples factores
que nos unen. Hemos sentido, sobre todo, la voluntad común a todas las provin-
cias de avanzar de manera cada vez más decidida por el camino del compromiso
firme:
- De evangelizar a los pobres.
- De organizar nuestra vida comunitaria.
- y de orientar la formación.
De modo que la Congregación a todos los niveles adquiera un carácter más
profético.
Al mismo tiempo, hemos podido comprobar que ese compromiso es vivido de
modo diferente por las distintas provincias a causa de su historia y de su peculiar
contexto cultural. Tal diversidad no se opone ala unidad de la Congregación, sino
que la enriquece, pues también en la Congregación se cumplen las palabras del
Apóstol: "Hay diversidad de dones, pero el espíritu es el mismo". (1)
2. El motivo inspirador de la Asamblea era buscarla unidad en la diversidad.
Este es ahora el reto al que debe hacer frente la Congregación entera. La amplia
participación de las provincias en la fase preparatoria de la Asamblea demostró
ya la existencia de asumir el desafío. Al confiar ahora a la Congregación el fruto
de nuestro trabajo. esperamos que esa voluntad se mantenga y acreciente en el
curso de los seis próximos años. Creemos que la mejor manera de fomentar la
unidad en la diversidad es proponer unas líneas de acción que orienten los es-
fuerzos de toda la Congregación en una misma dirección. Sin embargo, cada pro-
vincia deberá esforzarse por adaptarlas a sus propias circunstancias, ejercitando
para ello la creatividad, que es fruto del Espíritu.
Nuestras Constituciones y Estatutos nos invitan a vivir en estado de renovación
continua mediante la evaluación y planificación de nuestros ministerios. Para
responder a esta invitación, la Asamblea propone que las líneas de acción seña-
ladas en este documento sirvan de base para la elaboración de los proyectos
comunitarios provinciales y locales, que se evaluarán periódicamente, de tal
manera que todos los miembros de la Congregación se sientan comprometidos
en la efectiva realización de dichos proyectos y en la consecución de sus ob·
jetivos.
3. La Congregación existe en la Iglesia a causa de la misión, que:
Consiste en seguir a Cristo evangelizador de los pobres.
- Se realiza en comunidad.
- y se prepara desde la formación.
La misión otorga unidad dinámica a las líneas de acción que siguen.
EVANGELlZACION DE LOS POBRES
SITUACION
4. El camino recorrido en los últimos años por la Congregación de la Misión
en el terreno de la evangelización de los pobres ha sido prometedor. Su caracte-
rística más importante es el haber descubierto un nuevo sentido de la misión.
Hacia ese descubrimiento confluye la ge~eralidad de las provincias.
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Notas distintivas de esa renovada vivencia de nuestra vocación son, entre
otras:
- Un mayor acercamiento al mundo de los pobres, es decir, a las personas
de los pobres y al ambiente en el que ellos viven.
Una sensibilidad más aguda respecto a situaciones de injusticia vigentes
en gran parte del mundo.
- Un deseo más intenso de actualizar la obra y el pensamiento de San Vicente
sobre los contenidos y métodos de la evangelización.
5. La actividad ministerial de la Congregación ha reflejado esa nueva conclen·
cia misionera en una serie de iniciativas y otros signos, entre los que se destacan:
Un tono más profético y más comprometido en favor de los pobres en la
labor evangelizadora.
La recuperación por bastantes provincias de las misiones populares debido
en parte al impulso dado por el Encuentro de Visitadores en Bogotá. (2)
La importancia creciente atribuida a la parroquia misionera.
El recurso a las nuevas formas de pastoral, como son las pequeñas comuni·
dades cristianas, las comunidades eclesiales de base y otros grupos de
formación apostólica.
Los renovados esfuerzos por continuar prestando, en los seminarios y fuera
de ellos, una ayuda eficaz a la formación del clero o una acogida y orientación
fraternas.
La intensificación del trabajo de formación de laicos, en particular los per-
tenecientes a los movimientos vicencianos como agentes de evangelización.
Una atención creciente en las misiones "ad gentes" a las necesidades de la
inculturación y a la promoción del clero local.
Mayor colaboración interprovincial para los compromisos apostólicos, brin-
dada con sentido de solidaridad.
La fidelidad a la vocación de muchos misioneros, en circunstancias difíciles,
en especial la de los misioneros ancianos y enfermos, testimonios diarios
del espíritu vicenciano, y la participación de los mismos en la evangelización
del mundo mediante su fe, sus oraciones, sus sufrimientos y alegrías.
6. Debemos reconocer, por otra parte, algunas deficiencias mencionadas en
los informes de las provincias:
Siguen manteniéndose casas y ministerios que no responden con claridad
al carisma vicenciano.
Resulta difícil superar una excesiva estabilidad en ministerios que impiden
la movilidad propia de la misión y la apertura a nuevos derroteros.
Hay bastante indiferencia en cuanto a los movimientos laicos vicencianos.
Poco interés por crear nuevas forlTlas de servicio al clero.
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- Insuficiente respuesta a las necesidades de las misiones "ad gentes".
- Carencia de un serio análisis de las causas de la pobreza. la injusticia y la
violencia, y exigua conciencia del deber de comprometerse contra esos
males.
Escasa planificación en el trabajo pastoral, con diagnósticos realistas y metas
concretas y precisas.
PRINCIPIOS DE ACCION
7. La Congregación de la Misión fue fundada para la evangelización de los
pobres siguiendo a Cristo: "Sí, nuestro Señor pide a nosotros que evangelicemos
a los pobres; es lo mismo que El hizo y lo que quiere seguir haciendo por medio
nuestro". (3)
A la luz de esta vocación debemos juzgar la realidad de la Compañía y por ella
debemos orientarnos hacia la conversión que renueva en cada uno de nosotros la
experiencia espiritual de San Vicente.
8. La Congregación de la Misión participa de un modo peculiar en la misión
evangelizadora de la Iglesia. En virtud de ella nos corresponde. como nos dice el
Santo Padre, buscar "más que nunca y con audacia, humildad y competencia las
causas de la pobreza y alentar a corto y largo plazo soluciones concretas, flexibles
y eficaces". (4)
A imitación de San Vicente, la Congregación debe empeñarse cada vez más en
responder a las esperanzas de la Iglesia.
9. San Vicente afirmó que las misiones populares son "para nosotros el pri-
mero y principal de entre los trabajos por el prójimo", (5) e hizo que hombres y
mujeres seglares trabajasen con él en la evangelización de los pobres. llevándoles
a realizar con alegría la misión de Cristo. Su ejemplo y sano realismo, que le con-
ducíaa evitar tanto los enfrentamientos inútiles como la exagerada idealización del
pobre, serán para nosotros inspiración en el planteamiento de nuestros ministerios.
LINEAS DE ACCION
10 . Para las comunidades locales
Cada misionero y cada comunidad local deberán escuchar la apremiante llamada
a la conversión permanente y se esforzarán por responder a ella a fin de vivir como
propia la experiencia espiritual de San Vicente.
La participación en la vida de los pobres y el compromiso en la causa de su libe·
ración y salvación constituyen parte integrante de la conversión a la que los misio-
neros y las comunidades locales están llamados.
11. Para la comunidad provincial
1) Cada provincia elaborará un programa pastoral para los próximos años. Este
programa debe contener, al menos, los puntos siguientes:
Revisión de las obras de la provinci? según los criterios expuestos en las
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Constituciones y Estatutos.
- Revitalización de las formas de misión más acordes con la realidad del país
y de la provincia; cualquiera que sea la forma elegida se prestará atención
a los alejados, se tendrán en cuenta las exigencias de la inculturación y se
procurará que los mismos pobres sean agentes de su propia evangelización
y liberación.
- Formación de laicos para la misión, dando preferencia a los movimientos
vicencianos.
- Empeño en favor de la justicia y de la promoción de los pobres, especialmen-
te de los grupos marginados y abandonados; estas actividades deberán ba-
sarse en el conocimiento de las causas concretas de la situación y se lleva-
rán a cabo en colaboración con los mismos pobres y con todos aquellos que
por medios pacíficos se esfuerzan por cambiar las estructuras sociales in-
justas.
2) La formación inicial y permanente del clero, así como la hospitalidad hacia
él, tendrán un lugar preferente entre las preocupaciones de las provincias según
la propia situación. Durante los próximos seis años, las provincias se esforzarán
por crear medios más actualizados, a fin de que el ministerio en favor del clero,
considerado por San Vicente "casi igual" al de las misiones populares, pueda re-
cobrar nueva vida. (6)
3) Las provincias compartirán generosamente, según los casos, personal y
recursos económicos para hacer efectiva la colaboración en la obra de las misio-
nes "ad gentes".
4) Dada el influjo que tienen los medios de comunicación social en la obra de
la evangelización, las provincias, en cuanto les sea posible:
- Prepararán a algunos de sus miembros en el uso de estos medios de comu-
nicación social.
- Producirán o adquirirán el material apto para tales medios.
- y los emplearán adecuadamente en los ministerios.
COMUNIDAD PARA LA MI510N
SITUACION
12. Las respuestas de las provincias ponen de manifiesto una convergencia
cada vez más acusada en la idea de la comunidad para la misión. Entre los as-
pectos positivos, se percibe, en muchas provincias:
- El esfuerzo por aunar a los misioneros enla vida de trabajo, oración y des-
canso; incluso, comunidades obligadas a vivir en situaciones muy difíciles,
son capaces de mantenerse unidas para la misión.
- Búsqueda de formas nuevas de vivir unidos el Evangelio y de realizar comu-
nitariamente la evangelización.
- Deseo de reforzar la comunión sobre la base de un mutuo acuerdo acerca
del contenido y de los métodos par,a evangelizar a los pobres de hoy.
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- Algunas comunidades experimentan nuevas técnicas de comunicaclon y
aplican las ciencias del comportamiento humano para resolver los proble-
mas comunitarios.
13. Frente a estos aspectos positivos existen otros negativos que frenan el
desarrollo normal de la comunidad vicenciana para la misión. Tales elementos
son:
- Ciertos excesos de individualismo o de autonomía cuando se toman de-
cisiones.
- Falta de organización.
- Convivencia superficial que dificulta con frecuencia la actitud de escucha
y el respeto a la persona.
- Hay misioneros que viven juntos sin conocerse lo suficiente, sin tiempo
para escucharse o buscan fuera de la comunidad el diálogo y el apoyo que
no encuentran en ella o que ellos se niegan a sostener.
- A veces el acento se pone sobre la exterioridad de la vida común y regular,
sin profundizar debidamente en la vivencia común, lo que impide la bús-
queda de la dimensión profética de la comunidad.
- Ocurre también que de vez en cuando se cae en un funcionalismo incom-
patible con el auténtico servicio caritativo.
Con todos estos fallos sufren las personas y sufre la misión. (7)
PRINCIPIOS DE ACCION
14. La comunidad vicenciana es para la mlSlon. Tal' fue la intuición original
de San Vicente: "Nuestra pequeña Compañia se ha instituido para ir de aldea en
aldea". (8) Esto debe continuar siendo un primer criterio de nuestras evalua-
ciones.
15. Sin embargo, San Vicente se preocupó mucho de que nuestras convic-
ciones comunitarias se enraizaran en el misterio de la Trinidad y en la Palabra
de Dios. Haciéndose eco de aquel pasaje evangélico: "Que todos sean uno para
que el mundo crea", (9) dijo a los misioneros: " ... ¿cómo podréis atraer las
almas a Jesucristo si no estáis mutuamente unidos a El 7". (10) La unión fraterna,
"a modo de amigos que se quieren bien" (11) y la unión con Jesucristo son signos
y medios de la evangelización de los pobres.
16. La comunión fraterna puede y debe ser, por tanto, fuente de energía para
la misión. En este sentido nos dice Juan Pablo 11: "Os aliento vivamente a que
cada semana o cada quince días reservéis un tiempo especial para profundizar
en el misterio de la oración, para impregnaros de los escritos tan actuales de
vuestro Fundador, para juzgar con serenidad vuestras actividades apostólicas,
para revisar con rigor la marcha de vuestra vida fraterna". (12)
17. San Vicente, a fin de mantener la cohesión y asegurar la animación de
las comunidades, puso de relieve el papel de los superiores. Teniendo en cuenta
la evolución de la mentalidad y de las estructuras desde el siglo XVII, es nece-
sario insistir en algunos aspectos particylares que presenta hoy el ejercicio de
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la autoridad, es decir:
La corresponsabilidad.
- La búsqueda de un equilibrio necesario y vital entre las exigencias de la
misión y las condiciones de vida.
- y una comunicación verdaderamente fraterna.
No podemos abandonar la misión so pretexto de salvaguardar la vida comuni-
taria, pero, según San Vicente, sacrificar la vida comunitaria sería fatalmente
nocivo para la misión. (13]
LINEAS DE ACClüN
1. Toda programación, toda evaluación, y especialmente la elaboración del
proyecto comunitario, deben realizarse en un clima de oración, de reflexión,
sobre nuestra misión fundamental y de caridad auténtica.
19. De acuerdo con estas convicciones se proponen las siguientes líneas de
acción:
Para las comunidades locales:
10. La comunicación mutua es el cauce indispensable para crear auténticas
comunidades. A este propósito se recomienda a los misioneros:
Buscar con diligencia y sinceridad formas y medios de escucharse mutua-
mente y compartir los propios éxitos y fracasos.
Programar y revisar en diálogo fraterno la práctica de la oración, el desa-
rrollo de los ministerios y el descanso.
Cumplir con el deber humano y evangélico de preocuparse unos de otros,
tanto si viven juntos como si viven solos.
20. Por razón de los principios de subsidiariedad y corresponsabilidad:
Cada misionero se considerará responsable de la elaboración, ejecución y
evaluación del proyecto comunitario; lo aceptará como principio; así el pro-
yecto será eficaz.
En la práctica, cada comunidad verá si necesita la ayuda de expertos en re-
laciones humanas provenientes de la misma Congregación o de fuera.
20. Para la comunidad provincial. Cada provincia:
..:.... Tomar las medidas oportunas para facilitar a las comunidades locales la
elaboración de su proyecto comunitario.
Proveerá a la formación de los superiores como animadores espirituales de
la comunidad local mediante encuentros ocasionales o periódicos.
Favorecerá la comunicación entre las comunidades locales, de manera que
se puedan ayudar y estimular mutuamente.
Pondrá los medios para que los misioneros que viven solos por razones de
apostolado tomen parte en la elaboración del proyecto comunitario local.
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21. Para toda la Congregación:
Es de desear que a lo largo de los proxlmos seis años, y para ayudar a la rea-
lización y evaluación de los proyectos comunitarios provinciales y locales, el
Superior General, con los asistentes generales:
- Propongan cada año un tema de reflexión que sirva para robustecer la unión
entre las provincias.
Procuren mejorar la animación vicenciana mediante publicaciones, estudios,
boletines y promover encuentros que faciliten la comunicación de experien-
cias entre los misioneros y las provincias.
- Tengan, con ocasión de las visitas a las provincias, reuniones con los misio-
neros a fin de revisar la marcha de las mismas.
FORMACION PARA LA MIStON
SITUACION
22. El anál ¡sis de la situación descubre signos alentadores por lo que se re-
fiere a la formación para la misión. La mayoría de las provincias ha tomado con-
ciencia de la importancia que para el futuro de la misión tiene la pastoral voca-
cional. Con frecuencia se trabaja en ella colaborando con las iglesias locales y
con las Hijas de la Caridad. Un estilo de vida sencillo, la alegría en el trabajo
con los pobres y la acogida en nuestras casas son para los jóvenes el más pode-
roso atractivo. Muchas vocaciones proceden de los jóvenes invitados a trabajar
entre los pobres, con ellos y para ellos; de grupos juveniles, como Juventudes
Marianas Vicencianas, o de otros grupos de formación cristiana o que han
entrado en contacto con las misiones populares y las misiones "ad gentes".
23. La convicción de la necesidad de la formación propia vicenciana para los
candidatos al sacerdocio o para los hermanos se ha desarrollado entre nosotros.
Esta formación debe prepararles para cumplir con las exigencias del mundo de
los pobres y colmar sus esperanzas.
Muy positivo es el desarrollo creciente de los estudios vicencianos.
Los planes de formación elaborados por diversas provincias reflejan el equi-
librio que debe existir entre los diversos aspectos del proceso formativo: Hu-
mano, espiritual, intelectual, apostólico, comunitario y vicenciano.
24. La formación permanente es reconocida cada vez más por muchos mi-
sioneros como una necesidad grave. Algunas provincias han tomado iniciativas
creadoras en este aspecto o aprovechan las múltiples oportunidades que hoy
existen para lograrla.
25. Tampoco faltan los signos negativos. Entre ellos, las provincias detectan
los siguientes:
Muchos misioneros no han asumido su responsabilidad en la promoción
de las vocaciones.
No siempre son claros los criterios del discernimiento vocacional.
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- Faltan pogramas adecuados para la selección y acompañamiento de los
aspirantes adultos.
- Existen dificultades de coordinación entre el equipo provincial de promo-
ción vocacional y algunos misioneros de la provincia.
El ambiente contemporáneo perturba las familias y desanima a los jóve-
nes a que asuman para toda su vida un compromiso definitivo, sobre todo
referente al celibato.
- La juventud actual, aun la dotada de convicciones de fe, manifiesta con
frecuencia desinterés por las formas tradicionales de cómo se vive el
sacerdocio y no siempre ve sentido al ministerio sacerdotal o a la vocación
de Hermano. .
Resulta difícil encontrar equipos homogéneos y competentes para la for-
mación; se carece de personal bien preparado para la tarea de formación.
Falta colaboración e incluso se advierte, a veces, el influjo negativo de
algunos misioneros y de algunas comunidades cuya calidad de vida apos-
tólica y comunitaria desanima a los formandos.
La formación impartida por algunas facultades frecuentadas por nuestros
estudiantes no siempre responde a las exigencias de la adecuada forma-
ción vicenciana, y resulta difícil compaginar ambas formaciones.
Se echan de menos orientaciones precisas para la formación de los her-
manos.
- A nivel personal, muchos han abandonado su empeño en la formación per-
manente por miedo o por algunas experiencias negativas; el atribuir a la
provincia como tal la responsabilidad de la formación continua ha hecho
que los particulares se desentiendan de ella.
- Por otra parte, muchas provincias carecen de plan para esta fase de la
formación.
PRINCIPIOS DE ACC\ON
26. Somos deudores ante Dios del don de la vocación vicenciana y por ello
tenemos el deber de procurar que ésta se perpetúe en la Iglesia para bien de
los pobres.
27. Consideramos que los medios más eficaces de la pastoral vocacional
son la oración, el tes~imonio y el acompañamiento. "A nosotros nos toca -dijo
San Vicente- rogar a Dios que envíe buenos obreros a la mies y vivir tan bien
que, con nuestro ejemplo, les demos más aliciente que desgana para trabajar
con nosotros". (14)
28. El fin de la formación vicenciana es capacitar a los que se sienten llama-
dos a la Congregación para evangelización de los pobres. De ahí surge la nece-
sidad de que los seminaristas y estudiantes estén en contacto con los pobres y
conozcan así su situación, reflexionen sobre las causas de la pobreza y se dejen
evangelizar por los mismos pobres. "Así, pues, señores y hermanos míos, nues-
tro lote son los pobres: Pauperibus evangelizare misit me. ¡Qué dicha, señores,
qué dicha! ¡Hacer aquello por lo que nuestro Señor vino del cielo a la tierra y
mediante lo cual nosotros iremos al cielo! iContinuar la obra de Dios, que huía
de las ciudades y se iba al campo en busca de los pobres!". (15)
29. La formación permanente es absolutamente necesaria en un mundo y en
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una Iglesia que cambian continuamente y nos capacita para estar presentes como
sacerdotes y hermanos de la Misión en este mundo y en esta Iglesia de hoy. Es
además indispensable para conservar nuestra identidad vicenciana y para hacer
eficaz la proclamación del Evangelio. (16)
La formación permanente constituye también un atractivo para los candidatos
a la Compañía, y les hará ver, desde el principio, que la formación es un que·
hacer de toda la vida.
LINEAS DE ACCION
30 . Pastoral vocacional
Es importante que las provincias tengan un plan de pastoral vocacional en el
que se pongan de relive los siguientes aspectos:
- Establecer como elemento esencial el que cada comunidad sea testimonio
de amor y de servicio al pobre, de sencillez de vida, del ideal misionero
"ad gentes" y de la vocación vicenciana vivida con gozo.
Presentar la vocación del hermano en todo su valor.
Invitar y acoger a los jóvenes para que experimenten nuestro apostolado,
nuestra vida comunitaria y nuestra oración.
Intensificar en cuanto sea posible las relaciones con las familias de los
candidatos y promover su colaboración.
Colaborar en la promoción vocacional con otras provincias, con las Hijas
de la Caridad y con las iglesias locales.
31. Para la formación específica
10. Es necesaria la formulación de una Ratio Formationis Vicentianae para
el seminario mayor y para los hermanos. Esta última exige una profunda refle-
xión sobre la identidad del hermano en la Congregación y en la Iglesia de hoy.
20. La formación ha de impartirse desde la misión. Para ello:
- Procurar, en la medida de lo posible, que las casas de formación estén
situadas en zonas pobres.
- Formar a los estudiantes para vivir y trabajar en comunidad para la misión.
- Mantener contacto fraterno con las demás comunidades de la provincia.
Actualizar la formación de tal modo que capacite a los formandos para
dar una respuesta vicenciana a las exigencias de la justicia y para adap-
tarse a las necesidades de una verdadera inculturación.
30. La selección y preparación de buenos formadores debe ser una de las
preocupaciones prioritarias en todas las provincias. Los formadores deben tener
experiencia pastoral, sobre todo en el apostolado con los pobres.
40. Fomentar la colaboración de la manera siguiente:
Mediante la ayuda mutua entre las provincias en la formación vicenciana.
- Con encuentros de formadores y estudiantes de diversos países o regiones
que les permitan y faciliten el intercambio de experiencias.
32. Para la formación permanente
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Cada provincia elaborará un plan de formación permanente que concretarán
después las comunidades locales. Dicho plan tendrá en cuenta las siguientes
recomendaciones:
1a. Como cada uno debe ser responsable principal de su propia formación,
el objetivo del plan consistirá en ayudar a los misioneros a ampliar y profundizar
en la espiritualidad vicenciana y apostólica. Esto les permitirá avivar su servicio
a la misión y les mantendrá en estado permanente de formación.
2a. La formación permanente debe abrazar todos los campos: Teología, espi-
ritualidad, pastoral y vicencianismo. Se prestará atención especial a los proble-
mas sociales de nuestro tiempo y al estudio de las causas de la pobreza y su
solución.
3a. Los medios para la formación permanente pueden ser:
- El intercambio con otros misioneros sobre los propios puntos de vista teo-
lógicos y de las experiencias apostólicas y de oración.
- El estudio privado, cursos y experiencias pastorales.
- El aprovechamiento de las oportunidades de formación permanente que
existen a nivel regional, nacional e internacional.
CONCLUSION
33 . La Asamblea General propone para los seis próximos años:
10. Difusión e interiorización
• Los asambleístas seremos portadores de las aspiraciones de la Asamblea.
Nos preocuparemos de difundir en las provincias no sólo el documento, sino,
sobre todo, su espíritu.
• Las provincias organizarán el examen y profundización de los resultados de
la Asamblea, de modo que todos los misioneros intervengan activamente en
el estudio, discusión, asimilación y realización del presente documento.
20. Evaluación
Esta se hará:
• En la revisión de vida de las comunidades locales una vez al año.
• En las asambleas provinciales.
• En las visitas del Superior General y de sus asistentes a las provincias.
• En el encuentro de los visitadores con el Superior General en 1989.
• En la Asamblea General de 1992.
34. La experiencia de los asambleístas ha sido mucho más rica en interrogan-
tes, intercambios y reflexiones que lo reflejado en estas páginas. Una asamblea
es mucho más que un documento.
35. No podemos perder de vista que el presente es siempre una invitación a
ir más lejos. Nos hacemos portadores de las inquietudes de Juan Pablo 11: "Volva-
mos nuestra mente y nuestro corazón hacia San Vicente de Paúl, hombre de ac-
ción y de oración, de organización y de imaginación, de mando y de humildad,
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hombre de ayer y de hoy. Que aquel campesino de las Landas, convertido por la
gracia de Dios en genio de la caridad, nos ayude a todos a poner de nuevo las
manos en el arado sin mirar atrás para el único trabajo que importa, el anuncio
de la Buena Nueva a los pobres". (17)
36. Aceptemos el reto y hagamos todo lo posible por comunicar a todos los
miembros de la Congregación el soplo renovador de esta Asamblea. La Iglesia y los
pobres cuentan con nosotros y esperan nuestra respuesta. No les defraudemos.
37. Aprobamos este documento el 16 de julio, fiesta de la Virgen del Carmen.
El P. General, al clausurar la Asamblea, nos recordó que María es la "Estrella de
la evangelización", como lo dijo Pablo VI. (18) En Ella depositamos las aspiraciones
contenidas en este documento. Como siempre, en Ella confiamos y a Ella nos
dirigimos para que siga siendo nuestra intercesora ante su Hijo Jesucristo, cuyas
huellas queremos seguir para continuar su misión evangelizadora de los pobres.
(1) 1 CA 12,4.
(2) Cf. Vicentiana, 2, 1983.
(3) Coste XI, 386 (XII, 79).
(4) Discurso del S. Pontífice a los asambleístas; 30-6-86.
(5) RC XI, 10.
(6) RC XI. 12.
(7) Coste 1, 174 (112-113).
(8) Coste 1, 550 (562).
(9) Jn 17,21.
(10) Cf. Abelly, libro 11, c. 1, pág. 145; ed. 1664.
(11) RC VIII, 2.
(12) Discurso del S. Pontífice a los asambleístas; 30-6-86.
(13) Cf. RC c. VIII.
(14) Coste VIII, 285 (287).
(15) Coste XI, 324 (XII, 4).
(16) Cf. S. G. Richard McCullen, en "Reflexión sobre el estado de la Congregación"
XXXVII Asamblea General de 1986: "La formación permanente es uno de los cimientos
sobre los que descansa la renovación apostólica de la Congregación. La formación perma.
nente no es simplemente cuestión de estar al tanto de las opiniones teológicas de hoy,
aunque ello sea importante y valioso. Es algo más amplio y profundo. Es un proceso por
el cual nos mantenemos abiertos a las realidades y necesidades de la evangelización en
un mundo que cambia sin cesar. Es un proceso por el cual nos equipamos para abordar
esas realidades y satisfacer esas necesidades como sacerdotes y hermanos de la Con-
gregación. Sin esta formación permanente, la Congregación corre el peligro de perder
su idetnidad en la Iglesia. Sus miembros estarán menos seguros de su función como sao
cerdotes o hermanos. Nuestros posibles candidatos nos encontrarán más interesados en el
pasado que en lo que está en gestación en la Iglesia y en el mundo. La formación en todas
sus dimensiones, antes y después de la incorporación en la Congregación, es una condición
necesaria para sobrevivir en el mundo de hoy; sin ella será difícil, si no imposible, que
la Congregación sea "Unum Corpus, unus spiritus in Christo" (págs. 14-15).
(17) Discurso del S. Pontífic,e a los asambleístas; 30-6-86.
(18) Cf. Pablo VI, "Evangelii Nuntiandi", núm. 82; 8-12-75.
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LA EVANGELlZACION DE LOS POBRES.
LAS MISIONES.
P. ANTONIO ELDUAYEN, CM.
Provincia de Chile
(Presentación a la ASAMBLEA CLAPVI en Roma, 16-VI-1986l
Esta ponencia tiene 3 partes: la primera a modo de Introducción, con-
tiene algunas apreciaciones generales; la segunda presenta a las provin-
cias de CLAPVI en relación con la evangelización de los pobres y las
misiones, hoy; la tercera ofrece algunas observaciones y pistas sobre el
Proyecto C.M. 1986 - 1992 que la CPAG-86 presenta a la Asamblea Gene-
ral y sobre el que CLAPVI tendrá que pronunciarse.
l. INTRODUCCION. CONSIDERACIONES GENERALES
SOBRE EL TEMA
1. "El fin de la C.M. es seguir a Cristo Evangelizador de los pobres"
(1 C). Esto es su carisma y lo que constituye su razón de ser, su identidad
y su vocación en la Iglesia y en el mundo.
"La C.M., desde los tiempos del Fundador y por inspiración suya, se
reconoce llamada por Dios a llevar a cabo la obra de la evangelización
de los pobres.
"Puede afirmar de sí misma, como la Iglesia toda, pero de un modo
peculiar, que la misión de evangelizar constituye su gracia y vocación
propia y expresa su verdadera naturaleza" (10 C).
2. El modo peculiar con que la C.M. participa del fin de la Iglesia
está, entre otras cosas, en:
a) la exigencia: lo que para la Iglesia en general es una "opción pre-
ferencial" para la C.M. es una"obligación" asumida por un voto
específico (llamado de estabilidad) (39 C):
b) la duración: por todo el tiempo de su vida para los "misioneros".
(39 C)
c) el alcance: los pobres que evangeliza la Iglesia son para la C.M.
"sobre todo los más abandonados" (1.29 C).
d) las características: -estilo de vida, sentido comunitario, disponi-
bilidad, itinerancia, etc. (12 C)-, que etiquetan vicentinamente la
evangelización en general de los pobres por la Iglesia.
e) el propósito, que, en la C.M., es una evangelización liberadora a
través de la conversión y la celebración del Reino (11 C).
3. El fin de la C.M. -seguir a Cristo en cuanto Evangelizador de los
pobres o Evangelizar a los pobres como nuestra manera de seguir a
Cristo-, debe:
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a) "dirigir la vida y la organización de la Congregación" (9 C);
b) ser el criterio supremo a la hora de tomar y dejar "obras" y "mi-
nisterios" (2 C) y de llevar a cabo nuestra evangelización (12 C).
4. Este fin es irreductible a cualquier ministerio, actividad apostó-
lica y línea de acción en servicio a los pobres. Ningún ministerio se iden-
tifica con él o lo agota, por muy "históricamente vicentino" que sea 'f.
parezca o "tradicional" e "institucional" -como las "misiones populares'
y la "formación del clero"-. Este fin exige la permanente búsqueda
-revisión y creatividad- de caminos y formas de pastoral evangelizado-
res de los pobres (2 y 3 C).
5. Por diferentes razones, sin embargo, -pensamiento y práctica de
SV., RR.CC. y Constituciones, prácticas de Jesucristo, necesidades de la
Iglesia como Pueblo de Dios, etc.-, algunos ministerios y líneas de ac-
ción pastorales parecen adecuarse y realizar más y mejor el fin de la
Congregación de evangelizar a los pobres. Son los llamados "medios ins-
titucionales" o mediaciones, a través de los cuales se logra este fin (1,
14-16 C).
6. Entre estos medios, el ministerio u obra de las misiones populares
fue -y parece seguir siendo-, el medio más directo, necesario y eficaz,
de ponernos en contacto con los pobres para evangelizarlos. Es la mejor
manera de vivir unestro carisma siendo fieles al Espíritu y a la Iglesia.
Al menos en América Latina.
7. Históricamente -desde los días de SV y hasta hace pocO-, las
misiones fueron nuestra "primera y más importante obra" (11.10 RR.CC.):
dieron origen a la Congregación, identidad y nombre a sus miembros,
efectiva realización vocacional, reconocimiento en el Pueblo de Dios.
"Las misiones corresponden a los designios eternos que Dios tiene
sobre nosotros. (Son) lo más importante de nuestra vocación ... y todo
lo demás no es más que accesorio ... " (S.V. XI, 55).
"El ministerio de las misiones debe ser para nosotros el primero y prin-
cipal de entre los trabajos por el prójimo. La Congregación no debe ja-
más dejarlas a un lado con el pretexto de otras obras ministeriales, aun-
que éstas sean más útiles" (RR.CC.xI,10).
8. Hoy, después de confesar nuestra culpa y en esta vuelta a las fuen.
tes, las misiones populares vuelven a preo<::!!parnos a nivel congregacional.
Se han dado grandes pasos sobre todo en términos de clarificación de
conceptos y estatutarios:
8.1. En cuanto a la clarificación de conceptos:
a) El Cristo de nuestra vocación es el Cristo Evangelizador de los
pobres. No seguimos a un Cristo Evangelizador en general sino al
Cristo Misionero -lo que significa ir en busca de la "oveja per-
dida" por sobre los "99 justos" (Lc.15,1); de los enfermos y pecado-
res más que de los sanos y jusJos (Mt.19,12-13).
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b) Nuestra evangelización tampoco es una evangelización en general
o a secas sino una "evangelización misionera" -lo que implica "ir"
(itinerancia) e ir a los sectores y gentes más necesitados.
c) Estas gentes más necesitadas sociológica y religiosamente, son los
pobres: la herencia que nos ha caído en suerte y por la que hemos
optado. Son los pobres de las Bienaventuranzas de Lucas (más que
los de Mateo).
8.2. En cuanto a la formulación de textos, el 14 C es terminante y
suficiente: "Se han de promover con empeño las misiones populares ... "
9. Además de estos logros de mentalización y estatutarios, la C.M. está
avanzando, con pasos concretos, en la búsqueda y diseño de un Proyecto
Comunitario de Evangelización de los pobres que incluye, como objetivo
y medio prioritarios, las misiones populares renovadas. Bogotá 83 y la
Asamblea General 1986 son los momentos estelares de este propósito.
10. Probablemente, en su Informe a la Congregación, el Superior Ge-
neral nos dirá en qué situación estamos en relación con la obra de las
misiones y cuánto hemos progresado desde 1981 (año de la última esta-
dística oficialmente aportada. "En 1981 sólo 80 cohermanos de un total
de 3.587 se dedican a tiempo completo a las misiones, un 2.23% contra
un 6.27°1'0 (289 cohermanos) en 1972" (Carta del SG. post Bogotá 83).
11. CLAPVI y LA EVANGELIZACION DE LOS POBRES
POR LAS MISIONES POPULARES.
11. A nivel de las provincias CLAPVI existe una creciente concienti-
zación y actividad por la evangelización de los pobres -efecto y causa,
muchas veces, de las misiones que vienen dando. La revalorización de
la obra de las misiones se constata en el hecho de que figura como la
primera prioridad pastoral en casi todas las Normas de nuestras pro-
vincias. Y, por lo que se cuenta en los Boletines Provinciales, en que
vienen dándose regularmente, en las formas "corta" o "larga" descritas
en el Anteproyecto del Manual CLAPVI de Misiones Vicentinas (1984).
12. Además de este Anteproyecto de Manual de Misiones, las provin-
cias CLAPVI se dieron un proyecto misionero 1984-1992, dividido en dos
etapas (1984-88 y 1988-1992), coincidente con el novenario de años del
V Centenario de la Evangelización de AL. ..
Se supone que las provincias y CLAPVI han sido influenciadas por
estos documentos, así como por otros hechos misioneros de la región,
especialmente las visitas pastorales del Papa. De algún modo las pro-
vincias vienen acusando favorablemente estos impulsos que están con.
solidando su movimiento misionero.
13 . Se desearía un mayor compromiso -directo, general, expreso-,
a partir de los documentos o proyectos que como CLAPVI nos damos.
Que su influencia no fuera sólo o mayormente indirecta -por vía cata-
lizadora y por ósmosis-, sino cons.cientemente querida, porque se los
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tiene en cuenta y se parte de ellos o con ellos.
En 1987 se hará la evaluación de nuestro progreso mlSlOnero (al eva-
luar los logros de la primera etapa del proyecto misionero CLAPVI).
A la mitad de esta primera etapa, cabe señalar, de acuerdo a las res-l
puestas de los Visitadores y de las actividades CLAPVI, que:
a) Las provincias no han reflexionado sobre el Manual para enrique-
cerlo y ponerlo en práctica. Sólo 3 de 15 han dicho que sí y éstos de modo
breve y ocasional. Ojalá lo hayan tenido en cuenta individualmente los
"misioneros".
b) CLAPVI:
b. 1 . Ha realizado los 2 encuentros programados en el proyecto mi-
sionero (Lima 85 sobre "los laicos" y Quito 86 sobre lila formación de
los nuestros"), pero sin un enmarque misionero. Quizá la misma impor-
tancia de los temas hizo que se los estudiara en sí mismos, cerrados, des-
conectados del fin de la C.M. y de la obra de las misiones. No desde y
con vistas a la evangelización de los pobres y de la obra de las misiones.
Ni una referencia en las ponencias y las conclusiones de estos encuentros
a los ricos capítulos del Manual que tratan los laicos y la formación para
la misión (c. IV y V del Anteproyecto de Manual).
b.2. La revista CLAPVI ha seguido sin recoger la creciente actividad
misionera de las provincias ... , que, por razones de historia y de anima-
ción y de enseñanza, debiera constituir su sección más importante.
14. En relación con el número de misioneros y de misiones dadas o
asumidas (cuando se trata de Parroquias-Misión), las cifras del último
año (junio 85 a junio 86) son:
a) No. de misioneros que han dado 1 o más misiones: 100.
misioneros.
a. 1 . que están en Parroquias-Misión: 60.
a.2. que están en Casas-Misión u otras: 45.
a) No. de misioneros que han dado 1 o más misiones: 100.
b) No. de Parroquias-Misión (tomadas por menos 12 años): 15.
c) No. de Casas-Misión: 09.
24 igual 13.11 % de las casas y coetus.
d) No. de Misiones cortas dadas en 1 año (Junio 85-86): 161.
Comparativamente al No. de cohermanos y de casas de las provincias,
se tiene que:
a) de 183 casas, son Casas-Misión (incluídas las Parroquias-Misión):
24 igual 13.11 %.
b) de 764 misioneros, son "misioneros" a tiempo completo: 105 igual
13.74%.
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Comparativamente a años antedores (los años-clave estudiados en la
ponencia de Santiago 84 sobre la realidad misionera de las provincias
CLAPVI, revista 45, págs. 327), se tiene:
Años Cohermanos "Misioneros" % N~ Casas N~ Casas-Misión 0/0
1968 1.016 50 4.92 162 25 15.43
1974 936 79 8.44 166 39 23.49
1980 865 79 9.13 149 43 28.86
1984 802 108 13.47 151 40 26.49
1986 (1) 764 105 13.11 183 24 13.11
15. Sin duda es mucho más lo que podemos hacer y se espera que
hagamos, lo esperan sobre todo los pobres que constituyen la gran mayo-
ría de la población de AL.
Hubiera sido interesante conocer las respuestas de las provincias
CLAPVI a las preguntas de la CPAG-86. Nos hubieran dado una visión
actualizada de su realidad misionera y de su desiderata. Con todo y por
los datos que se tiene, hay que decir que siguen siendo válidas las con-
clusiones de la ponencia antes citada. Entresaco algunas (dejando para
quienes deseen comprobarlos los fundamentos que las sustentan):
a) "Las provincias CLAPVI se ubican y ellas lo reconocen, en países
que son "campos de misiones", con circunstancias análogas a las que
llevaron a SV a optar por las misiones populares v fundar la Congrega-
ción de la Misión".
b) "Una conjunción de factores va sensibilizando a las provincias
CLAPVI en relación con las misiones populares, que empiezan a preocu-
par. Se inicia el cuestionamiento de los ministerios -parroquias y cole-
gios, especialmente- y se produce una doble situación:
- De un lado, la justificación de lo que se tiene, queriendo persua-
dir(se) de que las parroquias y colegios ya son o pueden ser misión; de
que lo que cuenta es evangelizar directa o indirectamente a los pobres;
de que hay ministerios pastoralmente más importantes; de que estamos
donde estamos a petición y con el visto bueno de los obispos y para re-
solver problemas urgentes de la Igleseia local, etc.;
- De otro lado, la desazón, un malestaar difuso al comprobar nuestra
incoherencia entre lo que, como carisma institucional, debemos hacer y
lo que realmente estamos haciendo; entre las palabras en declaraciones,
normas y proyectos provinciales y los hechos, tan poco significativos. Mo-
lesta y atemoriza que la renovación -propuesta y aceptada por todos-,
sea tan lenta y escasa.
A esto se añade la sensación de impotencia cara al futuro inmediato.
(1) Los datos de Jos años anteriores son menos confiables que los de 1986, tomados
por el autor con los mismos criterios, directa y personalmente de los Visita-
dores en Roma.
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Los padres y hermanos tienen más edad; están acostumbrados a ciertos
ministerios, que, por lo demás, parecen desarrollar bastante exitosa-
mente; su sensibilidad y educación rechazan la inestabilidad e inseguridad
propias del misionero, etc. Por diferentes razones parece haberse puesto
la esperanza y la solución en "las nuevas generaciones";
c) "Quizá lo más importante, en este momento, no es tanto el número
de misioneros y de misiones dadas que tienen las provincias, sino el
hecho de que, bastantes, parecen haber reencontrado el camino de las
misiones. Superados los primeros tanteos y esfuerzos -éxitos y fraca-
sos-, las misiones están en marcha; en adelante las cosas van a ser más
fáciles".
16. Reconociendo los avances logrados -en ideas, palabras y abras-
a favor de la evangelización de los pobres y de las misiones, admitimos
que podemos hacer mucho más. Por ello y en relación con los objetivos
de la Asamblea General 86, hacemos nuestros la preocupación y el interés
del Superior General y su Consejo por encontrar los medios que den
unidad -léase identidad y eficacia- a la Congregación como un todo y
en sus provincias y casas. Compartimos y apoyamos la idea de concre-
tar en un proyecto o en proposiciones normativas los medios que, según
las respuestas de las provincias al cuestionario CPAG-86 y el informe del
Superior General, han de acelerar la renovación de la Congregación a
partir de las líneas propuestas.
111 . CLAPVI y LOS OBJETIVOS DE LA ASAMBLEA GENERAL 1986
17. Al trabajar en el proyecto propuesto como "instrumentum labo-
ris" para esta AG, CLAPVI puede aportar su experiencia y su sensibilidad
social y mística pastoral. Así, beneficiando a la Congregación, se bene-
ficiará a su vez con un documento bien fundamentado de acción que,
adaptado después a nuestra realidad, dé a nuestras provincias unidad
-léase identidad y eficacia misioneras-o Por ello los propósitos de esta
AG-86 son vitalmente los de CLAPVI. Trabajar por su éxito es trabajar
por CLAPVI, objeto de esta reunión.
18. Sobre el particular CLAPVI tiene dos tareas por delante: debe
fijar su posición en relación con el proyecto C.M. 1986-1992 del "docu-
mentum laboris" y, consecuentemente, debe elaborar y presentar su alter-
nativa, si la hay.
En plan de ayuda, tentativamente, propongo lo siguiente:
19. Crítica del esquema de proyecto C.M. 1986-1992, del "documen-
tum laboris".
a) Dejando de lado lo que se dice en el "itinerario del proyecto" (pág.
387 Vincentiana 6/1985), hay que apoyar el propósito de concretar
en objetivos obligatorios y evaluables los medios sugeridos por las
provincias para profundizar y consolidar la unidad de la Congrega-
ción en los temas propuestos.
b) En relación con el proyecto propuesto, parece que:
330
1 . El plazo de 6 años -hasta la prOXlma Asamblea General-, es
corto. Debiera fijarse un lapso de mediano plazo (hasta 1998) y
Y otro de corto plazo (1992).
2. Las formas sugeridas de evaluación -(pág. 388 Vine. 6/85)-, de-
ben ser fijadas por la AG y ser integradas, como parte fundamen-
tal, al proyecto.
3. El proyecto, que intenta dar unidad, carece de unidad en sí mismo.
Aunque la Misión quiere ser el hilo conductor de los tres temas
propuestos, sólo aparece en los encabezamientos, reducido a una
palabra. No guía ni anima ni integra los objetivos de la vida en
común y de la formación. Más que de UN proyecto se trata de
TRES proyectos.
4. Falta el objetivo general del que emanen los objetivos particulares
-de los 3 temas propuestos-, dando unidad e incidencia a las
acciones. Es quizá por falta de este objetivo general por lo que los
temas se presentan desconectados, cerrados en sí mismos, sin con-
currencia dinámica al logro del fin de la evangelización de los
pobres, razón de ser de nuestra actividad apostólica, de nuestra
vida en común y de nuestra formación,
5. Por esta falta de un objetivo general se da también cierta confu-
sión en el tema 10. de "la evangelización de los pobres". (No co-
rresponde a esta ponencia observar lo que se dice en los temas 20.
y 30., que cuentan con otros ponentes). Aparecen en un mismo
plano el fin de la Congregación y los medios institucionales (1 C),
habiéndose omitido el primero (que la prov. de Chile presentó
como medio especialísimo de unidad para la Congregación: "el
profundo seguimiento de Cristo, adorador del Padre y evangeli-
zador de los pobres").
6. Se plantea como opción -(en 1.2 segundo objetivo)-, lo que
para la Congregación es una obligación contraída y exigida por su
voto de estabilidad.
7. La obra de las misiones no se presenta como derivada del fin de
la C.M., como el camino y medio más eficaces de lograr el acerca-
miento a los pobres y su evangelización.
8. Los objetivos y las medidas propuestas se quedan cortos en el
compromiso y el logro de avances. Faltan las metas concretas a con-
seguir y las fechas límites. Se reducen a pedir que las provincias
o las casas hagan planes, busquen medios, etc., pero no concretan
los resultados que deben esperarse. Ya tenemos suficientes planes
y programas; lo que necesitamos son hechos ...
20. Alternativa de CLAPVI.
Por lo expuesto, las provincias CLAPVI podrían pedir que:
a) La Asamblea General.
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VI
VII
a) 1. Concrete en proposiciones los mínimos que, en los temas pro-
puestos, las (Vice) provincias se comprometen a lograr en un plazo de
12 años. (Conf. en 21 cuáles serían estos mínimos en el tema de la
evangelización de los pobres).
x) pod-rán presentarse a modo de proyecto C.M., con todos los reque-
rimientos formales de un proyecto, o como normativa (o simple elenco
de proposiciones).
y) Estas proposiciones serán obligatorias, con metas a realizarse en
plazos fijos.
a) 2. Determine las instancias y los tiempos de evaluación tanto a
nivel provincial como congregacional. (Conf. en 21 cuáles serían estas
fechas e instancias).
b) Las provincias formulen, de acuerdo a la realidad del país y a sus
posibilidades, un plan de renovación, que incluya los mínimos y las eva-
luaciones señalados por la Asamblea General 86. Este plan deberá ser
presentado al Superior General para su aprobación con el Consejo,
antes de diciembre de 1988.
21. Mínimos que la Asamblea General pide sobre el tema de la evan-
gelización de los pobres:
21.1. Las provincias ofrecerán a todos los cohermanos los medios
para que "el seguimiento de Cristo como Evangelizador de los pobres"
sea el tema de su meditación frecuente tanto en la oración cotidiana como
en los retiros previstos. De modo que todos se revistan del espíritu mi-
sionero de Cristo y adquieran la perfección que corresponde a su vo-
cación (l. 1 C).
21 .2. Las provincias tomarán las medidas concretas para que, en el
plazo de 12 años, al menos el 50% del personal (hábil) y de las obras y
los ministerios, estén, de modo directo, en la evangelización de los pobres.
Corresponde a las provincias señalar las clases de pobreza y/o los sec-
tores de pobres por los que habrán de optar.
La primera prioridad ministerial serán las misiones populares reno-
vadas.
21.3. Las provincias elaborarán un plan-programa de misiones popu-
lares renovadas, anual y de corto o mediano plazo. El plan comprenderá,
entre otros, los siguientes aspectos:
I Concepto. Objetivos. Características. Formas o clases de misiones.
11 Organización general: partes de una misión y metodología.
111 Contenidos y celebraciones (para c/misión).
IV Formación de Comunidades Eclesiales y de Ministros no ordena-
dos (agentes pastorales).
Formación del misionero vicentino: laico, HdC., C.M.
Organismos y sus funciones. El equipo misionero.
Financiación y recursos.
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Todos los mISIOneros (hábiles) mostrarán su disponibilidad a tomar
parte en una o más misiones cortas y deberán haber tomado parte. en
una o más, al menos cada cuatro años.
Las misiones de corto o mediano plazo se darán preferentemente a tra-
vés de las llamadas Parroquias-Misión (asumidas por la C.M. con contrato
por no más de seis (6) años renovables por una única vez).
Los misioneros y las obras que no estén directamente en la actividad
misionera la tendrán muy presente en su plan pastoral, de modo que ani-
me y genere espíritu y acción en favor de las misiones y de la evangeli-
zación de los pobres.
21 .4. Las provincias y las casas elaborarán planes para la formación
y participación de los laicos en la evangelización de los pobres y en la
obra de las misiones.
Estos planes, que se recomienda sean programáticos siempre que sea
posible, se desarrollarán integrados en el plan general de pastoral, (char-
las presacramentales, homilías, jornadas, retiros, etc.).
22. Instancias y fechas de evaluación.
Sin perjuicio de lo que las provincias determinen sobre otras instancias
y fechas, se tendrán las siguientes evaluaciones:
a nivel provincial: cada año, en fecha fijada por la provincia, por
una comisión ad hoc;
cada tres años, por la Asamblea Provincial.
a nivel congregacional:
en 1989 y 1995, por el encuentro de los
Visitadores.
en 1992 y 1998, por la Asamblea General.
ANEXO: (1) Preguntas para el trabajo en grupos (sobre la propuesta
de la CPAG-86).
1. La AG ¿debe elaborar un proyecto C.M. o sólo una normativa ... ?
2. Los objetivos propuestos (sobre la evangelización de los pobres)
por la CPAG ¿son suficientes o deben reforzarse con la alternativa
CLAPVI de esta ponencia? ¿Cómo quedarían?
3. ¿Debe esta Asamblea General dar las líneas generales de un direc-
rector de misiones populares? ¿Qué puntos debiera contener?
(l) No hubo tiempo para discutir en grupo estas preguntas.
333
VIDA COMUNITARIA
LUIS VELA, C.M.
Povincia de Venezuela
(Pesentación a la Asamblea de CLAPVI en Roma, 17·VI-1986)
CONTENIDO DE ESTA PRESENTACION:
1. Enfoque: Existe un estudio científico del comportamiento humano
en los pequeños grupos (comunidades) ASERTOS.
2. Sintomatología de una comunidad sana y de una comunidad proble-
mática.
3. Cuatro determinantes ocultos del comportamiento sano y del com-
portamiento problemático, en pequeños grupos (comunidades).
4. El AUTO-APRECIO como determinante fundamental del comporta-
miento en los pequeños grupos (comunidades).
S. La vida comunitaria condicionada por la geografía y la cultura: una
situación peculiar de Venezuela (América Latina).
6. Algunos reflejos a las constituciones, desde los ángulos de visión que
nos ofrecen las ciencias del comportamiento humano.
l. ENFOQUE: ASERTOS.
1 . 1 . Desde hace 50 años -a raíz de la muerte de Freud- existe un
estudio científico del comportamiento humano en los pequeños
grupos.
1 .2. Entre las diversas corrientes que se han avocado a este estudio,
resaltan las denominadas "escuelas de psicoterapia humanista",
v. gr.
Moreno: Sociodrama.
Werthaimer: Pequeños grupos.
Eric Berne: Análisis transaccional.
Virginia Satir: Familia.
Karl Rogers: Grupos de encuentro-laboratorios.
Fritz Perls: Psicoterapia gestáltica.
1.3. Con enfoques teóricos y técnicos, muy diversos, los estudiosos
del comportamiento humano llegan a no pocas coincidencias,
v. gr. estas OCHO:
1 3.1. Los pequeños grupos están sujetos a LEYES INTERNAS que
los manejan.
1.3.2. Estas leyes son suficientemente FIJAS como para poderlas
conocer y clasificar científicaplente.
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1.3.3. Las leyes que rigen los pequeños grupos humanos son, en gran
parte, DESCONOCIDAS, para los integrantes de esos grupos.
1.3.4. Este matiz inconsciente, hace más eficaces a estas leyes en el
manejo de los pequeños grupos.
1.3.5. De algún modo podemos hablar de DETERMINISMO en el com-
portamiento de los pequeños grupos humanos.
1.3.6. Por todas estas características es posible LLEGAR A CONOCER
el comportamiento humano del pequeño grupo, incluso con an-
telación.
1.3.7. Es posible aprender a manejar nuestro comportamiento en los
pequeños grupos, hasta lograr una conducta nutritiva.
1.3.8. Este es el camino para la paz y la armonía en el pequeño grupo.
Los propósitos del año nuevo son demasiado ineficaces como
para apoyar en ellos nuestras esperanzas.
1.4. Los BOTONES DE MUESTRA" que a continuación les ofrezco,
podrán mostrarnos si esto es útil para nuestras comunidades.
1.5. Obviamente, hará falta una verdadera "CONVERSION" para
aceptar los aportes de la ciencia que, paradójicamente, han sido
conseguidos casi siempre por ateos.
11. SINTOMATOLOGIA DE UNA COMUNIDAD SANA
Y DE UNA COMUNIDAD PROBLEMATlCA.
¿COMO ES TU COMUNIDAD?
RESPONDE A ESTAS TRES PREGUNTAS:
la. ¿Estás satisfecho de tu vida comunitaria en este momento?
2a. ¿Te sientes viviendo entre amigos; entre personas que te agra-
dan; en quienes confías; a quienes gustas; que confían en tí?
3a. ¿Te resulta grato y estimulante ser miembro de tu comunidad?
2.1. ALGUNOS SINTOMAS DE COMUNIDADES PROBLEMATICAS:
La atmósfera de una comunidad problemática es fría. El ambiente es
extremadamente diplomático. Cada uno está fastidiado.
Otras veces todo gira como un trompo, se percibe el mareo de las per-
sonas, no hallan el equilibrio, se ve un aire de presagio, como la calma
antes de la tormenta. Otras veces el aire está lleno de sospechas como
en una oficina de espionaje.
LOS CUERPOS Y LOS ROSTROS, revelan angustia. Los cuerpos de los
miembros se vuelven tiesos y tensos o desgarbados y escurridizos. Las
caras se ven taciturnas, tristes y blancas como máscaras. La mirada es
cabizbaja e indiferente. Se vuelven todos como sordos, las voces son
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agrias, estridentes o apenas audibles. La obsesión de enfermedades físi-
cas en los miembros de una comunidad problemática es simplemente
la reacción del cuerpo ante una atmósfera inhumana.
NO HAY AMISTAD entre miembros de una comunidad problemática.
Disfrutan poco entre sí. Permanecen juntos por deber. Se toleran simple-
mente unos a otros. El humor es cáustico, amargo y hasta cruel.
¿COMO HACE PARA SOBREVIVIR una comunidad problemática? Se
evitan unos a otros los miembros de estas comunidades. Se empapan en
su trabajo, se cargan de actividades dentro y fuera de casa, rara vez tienen
un contacto real cada uno de los miembros de su comunidad.
ES UNA TRISTE EXPERIENCIA el encuentro con una comunidad pro-
blemática. Se ve en seguida la desesperanza, el desamparo, la soledad.
Se ve así mismo el valor de las personas para encubrir la situación, valor
que muchas veces mata a los mismos valerosos.
Hay miembros que se agarran de un hilo para exigirse o implicarse
mútuamente, como gesto de alguna esperanza que aún conservan. A otros
por el contrario no les importa ya lo que ocurre. Estos pasan año tras
año sintiéndose miserables y haciendo miserables a los demás.
ES CLARO QUE NADIE ESCOGE este modo triste de vivir. Simplemente
se sufre y se cultiva, porque no se sabe cómo salir de él o para cambiarlo.
2.2. EN CAMBIO LA COMUNIDAD SANA:
SE PERCIBE EN ELLA inmediatamente: vida, sinceridad, honestidad,
amor. El corazón y la cabeza laten juntos.
Cada miembro es oído por los demás y está interesado en oir a los
otros. Cada uno considera a los demás y es considerado por ellos. Se
muestra abiertamente el afecto, el dolor, y la desaprobación.
Nadie se asusta de correr riesgos, porque todos saben que los riesgos
y los errores forman parte del crecer de cada día .
Cada uno se siente una persona con derechos, tomada en cuenta, valo-
rada, amada y a su vez, y por eso mismo, respeta los derechos de los
otros, los toma en cuenta, los valora, los ama.
LOS CUERPOS de una comunidad sana son graciosos y los semblantes
espontáneos. Se miran frente a frente unos a otros, y no de soslayo o
cabizbajos. Hablan con voces ricas y claras. Fluye una corriente de ar-
monía en las relaciones de unos con otros.
La comunidad sana vive para el disfrute interno de sus miembros y
no para la apariencia con los vecinos.
La calma es una calma pacífica. No la quietud del miedo, de la cautela.
Si hay bulla, la bulla es el goce de una actividad interior, llena de sen-
tid.o. La bulla no es ruido estridente con que se trata de apabullar a al-
gUIen. Cada uno sabe que tendrá sus .oportunidad de ser oído. Si aún no
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ha llegado su turno, es por falta de tiempo, no por falta de amor.
LAS PERSONAS se sienten bien, a gusto se manifiestan mutuamente
su afecto, sin importar mucho la edad de cada uno.
Todos muestran su afecto hablando francamente y escuchando con
atención, siendo sinceros unos con otros; siendo realistas; simplemente
estando juntos.
Los miembros de una comunidad sana TIENEN LIBERTAD para de-
cirse mútuamente lo que sienten. Hablan abiertamente sobre los desen-
cantos, los temores, las angustias, las críticas, lo mismo que de las ale-
grías, rabias o logros ..
La comunidad sana es ORDINARIAMENTE ORGANIZADA, pero si algo
interrumpe los planes, rápidamente surgen ajustes con la colaboración
de todos. De este modo son capaces de manejar, mucho mejor y sin
miedos, los problemas cotidianos u ocasionales de la vida.
HAY UNA FILOSOFIA SUBYACENTE en la comunidad sana: LA VIDA
HUMANA Y LOS SENTIMIENTOS HUMANOS SON MAS IMPORTAN-
TES QUE CUALQUIER OTRA COSA.
LOS RESPONSABLES de una comunidad sana se ven a sí mismos como
DUCTORES, y no como JEFES. Saben que su trabajo primordial es ayu,
dar a cada uno a ser plenamente persona humana y comportarse como
tal en todas las situaciones. Con espontaneidad hacen conocer a cada
uno y al grupo la opinión que les merecen las faltas o las buenas acciones,
sin hacerse juez, sin humillar, sin condenar, sin evaluar a ninguno.
Como buenos ductores buscan la oportunidad de hablar cuando saben
que pueden ser escuchados. El responsable sano, sabe que un comporta-
miento destructivo de alguno de los miembros, obedece a una auto-estima
baja y por eso nunca provoca reacciones que generen o aumenten la
subestima de nadie.
Los responsables sanos saben que los problemas vienen simplemente
porque la vida los trae, y están alerta para dar soluciones cuando el pro-
blema aparece.
Por el contrario el responsable problemático pone todo su esfuerzo en
evitar que el problema aparezca, cuando es imposible que deje de haber
problemas. Por otra parte, una vez aparecido el problema no tienen
recursos para hacerle frente o no los saben emplear.
Para el responsable sano, EL CAMBIO es considerado como algo ine-
vitable, si de verdad se quiere progresar y no focilizarse en la vida. El
responsable sano está personalmente en continuo cambio y progreso evo-
lutivo, y el mundo que lo rodea nunca se queda estancado. El cambio
de cada uno, es mirado con alegría y se endereza al crecimiento sano de
la persona y del grupo.
2.3. SANEAR LA COMUNIDAD ES UNA PRIORIDAD PRIORITARIA.
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Si no hay tiempo para otra cosa que lo haya para esto.
Toda comunidad problemática puede sanearse. Para ello:
a) Reconocer que la comunidad es problemática y en qué lo es.
b) Tener esperanza de que las cosas pueden ser distintas:
Todos los problemas que hacen a una comunidad problemática,
son obra nuestra, luego los podemos cambiar.
Cualquier cosa del pasado por negativa que sea, es posible que
represente un esfuerzo por hacer, lo mejor que se pudo, una cosa.
Nada se gana con culpar a nadie, o culparse a sí mismo, además
de que esto puede fácilmente ser injusto ...
Es posible que las causas de los problemas sean invisibles para
todos, o lo hayan sido hasta hoy; no porque no se quisieran ver,
sino porque no se sabe dónde buscarlas o por la costumbre de
ver la vida con esquemas prefabricados.
c) Hacer algo para INICIAR YA el proceso de cambio. PROCESO
LARGO tal vez, pero que veremos pronto la mejoría, si comenza-
mos ya.
2.4. MI ORACION EN UNA COMUNIDAD SANA: "Señor, dame sere-
nidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, el valor para cambiar
las cosas que sí puedo cambiar, y la sabiduría para distinguir la dife-
. "renCla .
Mis METAS en una comunidad sana:
Quiero amarte sin absorberte, apreciarte sin juzgarte, unirme a tí sin
esclavizarte, invitarte sin exigirte, dejarte sin sentirme culpable, criticarte
sin herirte, y ayudarte sin menospreciarte.
Si tú puedes hacer lo mismo por mí entonces nos habremos conocido
verdaderamente, y podremos beneficiarnos mútuamente.
Mis LIBERTADES en una comunidad sana:
Libertad de ser lo que soy. Libertad de mirar y escuchar lo que está
aquí, de decir lo que pienso y siento. Libertad de sentir lo que siento.
Libertad de pedir lo que quiero, en tí está la de decir sí o decir no. Liber-
tad de correr los riesgos que quería correr por mi propia cuenta.
Mis REGALOS en una comunidad sana:
El mejor regalo que puedo recibir de alguien es ser visto por él, escu-
chado por él, tocado por él.
El mejor regalo que puedo dar, es ver, escuchar, comprender y tocar
a otra persona. Cuando esto ocurre siento que el contacto se ha realizado.
III. CUATRO DETERMINANTES OCULTOS DEL COMPORTAMIENTO
SANO Y DEL COMPORTAMIENTO PROBLEMATICO.
3.1. LA VIDA COMUNITARIA ES UNA VIDA DE FAMILIA.
Pío XII presentó esta perspectiva, cuando comenzaron a notarse los
primeros inconvenientes del rigorisn:o, ocasionados por las estructuras
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rígidas de las comunidades, frente a la valoración creciente de la persona.
y tampoco eso era novedad ... pues desde el comienzo de la vida reli-
giosa cenobítica en el Siglo V, San Benito así concibe al monasterio,
EN TORNO A UN PADRE: Abad.
y el Concilio Vaticano 11 (L.G.6) recoge la expresión "CASA DE DIOS
EN QUE HABITA SU FAMILIA", para referirse a la Iglesia.
Yo estoy convencido que los descubrimientos de las ciencias del hom-
bre, sobre la vida familiar, nos son de mucha utilidad a nosotros, LAS
FAMILIAS RELIGIOSAS.
Uno de estos maestros es Virginia Satir. De ella quiero presentarles,
sus planteamientos y sus soluciones.
3.2. UNA COMPARACION CLASICA: EL ICEBERG
La psicología profunda ha señalado -al descubrir el mundo del incons-
ciente- que sólo el 10% de la vida, llega al nivel de la conciencia. El
90% de la vida es inconsciente. Sólo en momentos excepcionales podemos
tener acceso a esta vida inconsciente. Uno de esos momentos especiales
es el sueíi.o.
Virginia Satir considera válida para la vida familiar, la comparación
del iceberg. Ella señala que, por no ver la parte sumergida de la mon-
taña de hielo, ocurren los choques que ocurren en la vida familiar. Lo
que no se ve de la vida familiar, hace de las relaciones familiares, un ver-
dadero rompecabezas.
"La mayoría de las personas sólo se dan cuenta de una décima parte
de lo que ocurre: la décima parte que puede ver y oir normalmente, cree
que eso es todo. Algunos sospechan que debe haber algo más, pero no
saben lo que es y no tienen idea de cómo encontrarlo. Esta ignorancia
pone a la familia en peligro. Al igual que la suerte de un marinero, de-
pende del conocimiento del iceberg y de lo que tiene sumergido debajo
del agua, la suerte de la familia estriba en que se entiendan los senti-
mientos, necesidades y conductas que yacen debajo de los eventos dia-
rios, que ocurren en el seno de la vida familiar".
Afortunadamente estos peligros sumergidos se pueden conocer sin com-
plicaciones, dolores y dinero que suponen un largo, y a veces ineficaz,
psicoanalisis.
3.3. LOS CUATRO FRENTES DE CHOQUE DE VIRGINIA SATIR:
40 años de trabajo con millares de familias le han llevado a la conclu-
sión de que, los choques contra el iceberg oculto, siempre ocurren en
los mismos sitios.
Son, concretamente 4 los puntos que el grupo familiar necesita conocer,
para salir de su rompecabezas:
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1. AUTOVALORACION (auto-estima, auto-aprecio). Son los sentimien-
tos e ideas que cada uno tiene sobre sí mismo.
2. COMUNICACION: Son las modalidades de intercomunicación em-
pleadas por la gente para acercarse unos a otros.
3. LEGISLACION INTERIOR (interior al grupo): Son las leyes que
la gente crea para manejar sus sentimientos y sus actos dentro
del grupo.
4. RELACION CON LA SOCIEDAD: Son los hábitos de relacionarse
con personas e instituciones extrafamiliares.
Venga de donde venga el problema en una familia, y siempre que hay
un problema, aparece en esa familia:
1. Una autovaloración: pobre;
2. Una comunicación: indirecta, vaga, insincera.
3. Una legislación interior: rígida, inhumana, fija e inmutable.
4. Una relación con la sociedad: temerosa, suplicante, o acusador.
Por el contrario, cuando existe una familia sin problemas y llena de
vitalidad, siempre se ven en esa familia:
1. Una autovaloración: alta.
2. Una comunicación: directa, clara, específica, sincera.
3. Una legislación interior: flexible, humana, apropiada, acomodable.
4. Una relación con la sociedad: franca y confiada.
"Toda persona tiene una valoración de sí misma, positiva o negativa.
La cuestión es descubrirla.
Toda persona se comunica: pero ¿cómo es esa comunicación y qué
obtiene de ella?
Toda persona obedece reglas. Pero ¿qué tipo de reglas y qué utilidad
tienen?
Toda persona se relaciona con la sociedad. Pero ¿cómo y con qué resul-
tados?
Si conoces el iceberg sumergido no chocarás contra él.
IV. COMUNICACION y AUTOESTIMA.
4.1. COMUNICACION y AUTOESTIMA BAJA:
4. 1 . 1. Planteamiento: mientras nos comunicamos, mientras tenemos
baja nuestra auto-estima, los mensajes que enviamos, casi siempre, son
dobles y contrarios.
Por un lado van nuestras palabras, que transmiten un mensaje y por
otro lado va la comunicación corporal: el tono de la voz, la expresión
del rostro, la postura del cuarpo, el t(:mo muscular, el tiempo de respira-
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ción, los movimientos automáticos, etc.
"Nerviosismo" ... Yo aseguro que estoy tranquilo, mientras muevo
velozmente mis manos y mis pies y entonces explico ... "es que estoy
nervioso" .
Problema: Si yo envío un mensaje doble a mi interlocutor, lo coloco
a él en un verdadero problema: ¿A cuál de mis dos mensajes atiende
él? .. ¿A mis palabras? .. ¿O al lenguaje que habla mi cuerpo?
Yo, como norma, siempre atiendo primero al lenguaje que me habla
el cuerpo de mi interlocutor. .. Pero esto no resuelve el problema, sino
para mí ...
Imagínese, ahora que los dos interlocutores se envían mútuamente,
mensajes dobles o que es todo el mundo quien envía a todo el mundo,
mensajes dobles .
¿Por qué fraccionamos en dos, lo que naturalmente está unido?
Cuando yo tengo baja mi auto-estima, me siento amenazado honda-
mente, me siento amenazado en mi ser ... amenazado existencialmente.
Pero no quiero reconocer mi debilidad ...
y para taparla recurro al engaño del doble mensaje.
4.1.2. Virgina Satir ha recogido el estereo-tipo de estos mensajes dobles,
en sus famosos CUATRO PATRONES DE COMUNICACION NO SANA ...
que son cuatro modos generalizados de comunicarnos, sin comunicarnos.
Para comunicarme sin comunicarme yo hago cuatro cosas:
1 . Suplicar: de tal modo que la otra persona no se enoje.
2. Acusar: censurar para que la otra persona me mire como fuerte.
3. Super-razonar: para afrontar la amenaza que siento, como si ésta
no fuera realmente ofensiva para mí. .. para fortalecer mi auto-
estima deficiente, con grandes palabras ...
4. Monstrarme irrelevante: ignorando la amenaza que siento ... com-
portándome como si no existiera para mí. .. etc.
4.1.3. DESCRIPCION DE LOS CUATRO TIPOS:
SUPLICANTE:
1.
2.
3.
4.
5.
Sus palabras exteriores: siempre de acuerdo.
Su cuerpo: suplica.
Su palabra interior: "No valgo nada ... sin él, sin élla estoy muer-
to" ...
Es un "hombre sí". Vive congraciándose, ... tratando de compla-
cer. .. disculpándose... adulando ... siendo mártir ... Como no con-
fía en sí mismo, necesita el apoyo de alguien. " al precio que sea.
Su caricatura: dibújenla ustedes ...
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ACUSADOR:
1. Sus palabras exteriores: siempre en desacuerdo.
2. Su cuerpo: acusa.
3. Su palabra interior: "Yo estoy solo",
4. Es un "hombre no". Un culpador ... un dictador ... un especialista
en ver faltas. .. su vocabulario suele ser: "Tú nunca ... tú siem-
pre. .. "Como cree que él no vale nada... necesita someter a
los otros, así llega a persuadirse de que vale algo.
S. Su caricatura: Ustedes ...
SUPER RAZONABLE:
1. Sus palabras exteriores: Ultrarrazonables ... abstractas.
2. Su cuerpo: Seco - frío - discreto - calmado - razonable - monótono -
siempre controlado como si su columna vertebral fuera de hierro
y su cuello tuviera un collar ancho de acero ...
3. Su palabra interior: "Yo me siento vulnerable".
4. Es un "hombre computadora, diccionario". Correcto - siempre
razonable - no muestra ningún sentimiento. Usa palabras largas
que suenan a inteligentes, aunque no sepa bien el significado de las
mismas. No se permite un sólo error.
S. Su caricatura: Ustedes ...
IRRELEVANTE:
1. Sus palabras exteriores: Sin sentido.
2. Su cuerpo: Anguloso - fuera de sitio- inclinado o doblado hacia
alguna parte con movimientos contrarios.
3. Su palabra interior: "A nadie le importo" - "No hay sitio para mí
en ninguna parte".
4. Es un "lo que salga". Con los otros siempre ausente, consigo mismo
incoherente. Es capaz de cazar una mosca en el momento más so-
lemne, o menos formal, o más grave, o más trágico, etc.
S. Su caricatura: Ustedes ...
4.2. COMUNICACION y AUTO - ESTIMA ALTA
4.2.1. CUANDO ME COMUNICO TENIENDO ALTA MI ESTIMA.
Todas las partes de mi mensaje van en la misma dirección: El tono
de mi voz - las palabras - la expresión de mi rostro - mi postura corporal,
etc.
No necesito defender nada de mí - nada de mí veo amenazado - nada
necesito ocultar - la doblez en mi mensaje es innecesaria.
No necesito actuar, ni ser super - razonable, ni suplicar - ni ser irre-
levante.
No obstante cuando vivo con mi autoestima alta, puedo si quiero,
suplicar, razonar, acusar, o dejarme ir en la irrelevancia Pero hago
todo esto por que lo quiero hacer, no soy una máquina y estoy pre-
parado para las cnnsecuencias que pueda traerme la conducta que yo he
elegido.
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A este modo de ser, de vivir, de comunicarme, lo llama Virginia Satir
EQUILIBRADORA - comunicación EQUILIBRADORA.
4.2.2. LA COMUNICACION EQUILIBRADORA.
Es real, no fantasiosa.
Es simple, sencilla, sin ingredientes ajenos.
Es directa, sin rodeos artificiosos.
Es representativa de mi persona en este momento.
Es total, responde por todo el yo y arranca de todo el yo: cuerpo, sen-
tidos, pensamiento, sentimientos.
En contraste con la comunicación parcial ... v. gro de sólo boca o las
palabras, es fluída, viva, despierta fe - sabes de inmediato con quién te
comunicas, conoces de inmediato cómo eres tú percibido por tu inter-
locutor, te sientes bien en su presencia de inmediato. La comunicación
equilibradora hace desaparecer la desconfianza tuya en quien te habla,
o te mira, o te toca, o te ve ... etc.
Es la comunicación "YO-TU". No la comunicación "acerca de" ...
Es la única comunicación que nos hace vivir en forma vital. .. y no
"vivir en forma muerta".
4.2.3. APRENDIENDO LA COMUNICACION EQUILIBRADORA.
La comunicación y la auto - estima son como dos vasos comunicantes:
Si la autoestima sube, sube con élla la comunicación equilibradora.
Si la auto - estima baja, baja con élla la comunicación equilibradora, y
toma su lugar la comunicación no - sana, en cualquiera de sus 4 formas
El miedo en forma de AMENAZA DE MI SER - AMENAZA DE MI
EXISTENCIA genera una baja auto - estima.
Los miedos o predicciones catastróficas, que de hecho aniquilan nues-
tra auto - estima y a nosotros mismos, no son en sí mismos aniquiladores.
Somos nosotros quienes los hacemos aniquiladores.
Si miramos a esos miedos como ellos son en realidad, siempre des-
cubrimos que podemos sobrevivir a todas sus amenazas.
He aquí una lista de miedos o predicciones catastróficas, con que
frecuentemente nos destruimos:
1. Miedo a equivocarme.
2. Miedo a disgustar.
3. Miedo a recibir críticas.
4. Miedo a que piensen que no sirvo para nada.
S. Miedo a cometer errores a que vean que no soy perfecto.
6. Miedo a ser abandonado a que se vaya y lo (la - los - las) pierda.
7. Miedo a que me nieguen el cariño.
8. Miedo a que ocurra algo imp~evisto, a lo que no pueda yo hacer
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frente con competencia.
9. Miedo a que abusen de mí.
10. Miedo a no responder como los demás de mi grupo lo hacen.
Ahora experimenta que todos estos miedos no te impiden sobrevivir ...
Haz ahora tu propia lista de miedos o predicciones catastróficas y expe-
rimenta, si puedes sobrevivir a ellos ...
Si crees no poder sobrevivir a alguno de estos miedos o predicciones
catastróficas, di a cuál de éllos te crees incapaz de sobrevivir ...
Toma conciencia de que sólo en tu fantasía ocurren amenazas catas-
tróficas, que te aniquilan la auto - estima y con élla te aniquilan a tí.
La respuesta vital - equilibradora y la comunicación equilibradora que
es su consecuencia, PUEDEN APRENDERSE:
"No se trata de una receta mágica. Sino que la respuesta equilibradora
es una manera de responder a gente real, en las situaciones de la vida
real. Te permite estar de acuerdo porque realmente estás de acuerdo. Te
permite estar en desacuerdo porque realmente lo estás, y no tan sólo
porque eso es lo que debes hacer. Te permite utilizar el cerebro líbre-
mente, pero no a expensas del resto de la persona. Te permite cambiar
de curso, pero no para escapar de tí, sino simplemente porque lo quieres
cambiar o porque tienes necesidad de hacerlo.
Lo que la respuesta equilibradora hace para mí, es permitirme vivir
como una persona total - real, en contacto con mi cabeza, mi corazón, mis
sentimientos, mi cuerpo. Ser persona equilibradora permite tener inte-
gridad, capacidad de compromiso, honestidad, intimidad, competencia,
creatividada y habilidad que trabajar con problemas reales en forma real.
Las otras formas de comunicación generan: integridad dudosa, compro-
misos por conveniencias, deshonestidad, soledad, competencia precaria,
estrangulación, por tradición y por lidiar en forma destructiva con pro-
blemas imaginarios. Se necesitan riñones, coraje, algunas creencias y ha-
bilidades nuevas, para convertirse en una persona que responde equili-
bradoramen te';. (Virginia Sarti)
4.2.4. "EN AGONIA"
La persona equilibradora: No se hace. Se está haciendo continuamente.
Esto es "agonía" ... lucha. Como el equilibrio en la cuerda floja.
Virginia Sarti nos ofrece algunas "conclusiones tentativas", del compor-
tamiento humano, que son índice de esta "agonía":
el 50% de la gente es suplicante; el 30% es acusadora; el 15% es super-
razonable; 0,5% es irrelevante; 4,5 o bien 1% es equilibradora.
V. LA VIDA COMUNITARIA CONDICIONADA POR LA GEOGRAFIA y
LA CULTURA. HOSPITAUDAD VS. TERRITORIALIDAD
(POLARIDAD DE GRUPO)
5.1. Enfoque:
5.1.1. Nuestras comunidades son grupos humanos ... sujetos a las leyes
internas de todo grupo humano. .
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Leyes que actuan con un notorio automatismo y determinismo, casi
como las leyes físicas de la materia.
Leyes que también son susceptibles de manipulación por parte del
hombre con su mente y su libertad.
5.1.2. La territorialidad y la hospitalidad son dos fuerzas poderosas,
que actuan y manejan los grupos ... y crean leyes internas en cualquier
grupo humano, y también por supuesto, en nuestras comunidades.
5.1.3. Territorialidad y hospitalidad son fuerzas antagónicas, ambas de-
fensivas del grupo y de sus integrantes:
La territorialidad defiende, RECHAZANDO a los extraños.
La hospitalidad defiende, ACOGIENDO a los amigos.
5. 1 .4. Hallar la justa medida y el sano equilibrio entre territorialidad
y hospitalidad:
es un reto necesario para la paz y supervivencia de los grupos;
una gran dificultad;
una urgente necesidad. AMBAS FUERZAS SON NECESARIAS.
Estas reflexiones son un aporte para responder al problema planteado:
NO UNA CONTRA OTRA ... SINO LAS DOS EN ARMONIA.
5.2. LA TERRITORIALIDAD Y LA HOSPITALIDAD COMO LEYES
NATURALES EN LOS GRUPOS HUMANOS.
5.2. 1. La defensa del propio territorio está presente en toda forma de
vida: Desde la bacteria y el agua más primitiva hasta el tiburón y el
elefante y el solitario oso polar. .
La misma agrupación tiene mucho que ver con la defensa del terri-
torio, v. gr.: desde la colonia de corales hasta la manada de búfalos.
5.2.2. La hospitalidad o aceptación de un extraño en el propio territorio:
Ocurre también entre las formas más primitivas de vida, siempre que
no sea este extraño, un peligroso competidor para la vida del grupo.
Cuando la comida y el agua son abundantes, pueien convivir: mamí-
feros, reptiles y aves en un mismo territorio, sin mayores conflictos.
5.2.3. Estas fuerzas primitivas de supervivencia, territorialidad y hospi-
talidad, persisten en los humanos. No olvidemos que la hominización ocu-
rre por un proceso de agregado, no de sustitución, del neo-cortex, al cere-
bro antiguo o paleo-cortex ... el cerebro de los reptiles más primitivos ...
los primeros seres vivientes de la tierra seca ...
- Como ejemplos de comportamientos primitivos, que pervive hoy
entre humanos, podernos señalar estos tres:
Ante una amenaza, miedo y huida.
Ante un peligro inminente, rabia y agresión.
Ante un ambiente hostil, impotencia - mimetismo - invernación - depre-
sión - drogadicción ...
5.2.4. La territorialidad y la hospitalidad, el horno sapiens la ha desa-
rrollado y sofisticado hasta el infinit(), v. gr.:
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Las fronteras - las lenguas - las naciones - las divergencias culturales,
etc.
Los clubs - las religiones - la clausura papal - las discriminaciones de
la mujer en la Iglesia católica, etc.
S.2. S. Es obvio que la cultura condiciona las manifestaciones primitivas
de territorialidad y hospitalidad, v. gr.:
Hay culturas abiertas (propias de espacios abiertos: costa - llanos -
trópico - tierra caliente ... ) La HOSPITALIDAD prevalece sobre la terri-
torialidad, v. gr.: no hay miedo a ser absorbidos por la presencia de los
extraños - la confianza - el afecto - el "desorden" - la no estructuración
del tiempo y el espacio - la generosidad - la fiesta - el derroche - la vida
intensa del presente con poca atención al mañana, etc. Todo esto son indi.
cadores de cómo prevalece la hospitalidad sobre la territorialidad.
Hay culturas cerradas (propias de espacios cerrados: montañas, frío,
viviendas cerradas). La TERRITORIALIDAD prevalece sobre la hospitali-
dad, v. gr.: Todo extraño es visto como una amenaza - la desconfianza -
el cálculo - la astucia - la cortesía rigurosa y ritualista - la reglamentación
rigurosa del tiempo y espacio - la mezquindad - el miedo del mañana - el
ahorro compulsivo, etc.
Son otros tantos indicadores de la prevalencia de la territorialidad so-
bre la hospitalidad.
5.2.6. En la ANTINOMIA: Territorialidad - hospitalidad, ambas cosas
son necesarias en la vida del grupo, y contra lo que solemos creer, la pre-
valencia de la territorialidad sobre la hospitalidad, es una conducta mucho
más primitiva. La cultura ha sido determinante de una regresión en la
evolución del hombre. "La jungla del asfalto", no es una simple metáfora.
La prevalencia de la hospitalidad sobre la territorialidad, que por con-
traste vemos con tanta frecuencia en los pueblos primitivos, es signo de
un progreso en la hominización.
•5.3. LA ANTINOMIA (territorialidad - hospitalidad) Y LOS MODELOS
HISTORICOS DE LA MISMA:
5.3.1. La vida religiosa nació y vivió durante siglos, en un determinado
momento histórico: el FEUDALISMO:
Obviamente en este modelo, la antinomia "terrotorialidad - hospitali-
dad", se inclina marcadamente hacia la prevalencia de la territorialidad:
Castillos - torres - almenas - fosos - vigías - guerras perennes, etc., son
condiciones de supervivencia.
San Vicente vive aún en un modelo prevalente feudal; y él mismo es
un señor feudal en su San Lázaro; el hijo de Sana Luisa llega a ser Bailí
de San Lázaro.
Es pues lógico, que muchos de los comportamientos de nuestra vida
comunitaria estén inspirados por el primitivo y regresivo modelo feudal,
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en el que la territorialidad prevalece sobre la hospitalidad.
5.3.2, El modelo CAPITALISTA, al superponerse al modelo feudal y
agudizar así las fronteras de lo tuyo-mío, " nuestro-ajeno ... ha agudi-
zado aún más la prioridad de la territorialidad sobre la hospitalidad ...
"nadie invitará a comer a un extraño, sin permiso del superior" (RR.CC.).
5.3.3. Pero la vida religiosa no es de una sola cultura, ni de un solo
modelo (feudalismo, capitalismo) de comportamiento, en la antinomia:
Territorialidad - hospitalidad.
¿Por qué la vida de los religiosos, en Venezuela (América Latina) ha
de ser como la europea: feudal - capitalista?
¿Queremos repetir el error secular de imponer unos ritos y una lengua,
cuando ya ni para nosotros son significativos?
El respeto a la idiosincracia de los pueblos -que tanto exigió el Conci-
lio Vaticano II- ¿no nos obliga también, en el estilo de vida de los gru-
pos religiosos?
Si en los sectores más populares, prevalece aún hoy, la hospitalidad
sobre la territorialidad, ¿Por qué no ha de ser así, el estilo de nuestra
vida comunitaria en Venezuela (América Latina)?
"La verdadera religión la hallé siempre entre los pobres",
5.4. LA VIDA COMUNITARIA EN EL FUTURO DE VENEZUELA Y
AMERICA LATINA (Alternativas).
5.4.1. No podrá olvidar las leyes naturales de los grupos humanos:
La ley de la territorialidad.
La ley de la hospitalidad.
Si las ignora no podrá sobrevivir.
5.4.2. Necesitará hallar su propia respuesta a la antinomia aquí plan-
teada. Respuesta que no necesita ser copiada de los modelos europeos
(feudalismo - capitalismo) y que tal vez sea muy diversa a la tradicional
en la que prevalecía la territorialidad sobre la hospitalidad.
5.4,3. Deberá tener muy claro que la solución a la antinomia propuesta:
No es necesariamente, una mitad de cada una.
Ni siquiera una proporcionalidad fija e inmutable.
Las circunstancias de personas y lugares, llevarán a cada grupo, a
hallar convenios que funcionen de modo nutritivo. (Cf. proyecto comuni-
tario).
5.4.4. Necesitarán salvar escollos extremos, para cada uno de los cuales
hallarán grandes presiones:
Ni repetir necesariamente esquemas importados.
Ni necesitar, porque sí, inventar siempre otras cosas.
Si salvan las leyes naturales de todo grupo humano. " concretamente
en esta antinomia:
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El territorio o espacio vital de cada persona, que jamás puede violarse
ni en virtud siquiera, de la sagrada ley de la hospitalidad.
y la apertura o el compartir hospitalario, para enriquecernos y enri-
quecer con el intercambio.
Mientras estas dos cosas se salven, el grupo, por aquí podrá seguir
sobreviviendo.
VI. REFLEJOS A LAS CONSTITUCIONES
Las ciencias del comportamiento humano han hallado elementos de
inter-acción en los pequeños grupos, que nos pueden ser útiles en nuestras
comunidades, si nos dejamos iluminar por éllos. Les ofrezco algunas
muestras de cómo esta visión científica de los pequeños grupos, puede
iluminar nuestras Constituciones y Estatutos.
6.1. NUESTRO PODER Y NUESTRA DEBILIDAD
En todo pequeño grupo es necesario tener claro el punto de apoyo
fundamental que origina la cohesión del grupo.
Como es lógico nuestra vida comunitaria tiene un punto de apoyo fun-
damental, en nuestra experiencia de fe (ef.CC.20).
y aquí radica nuestro poder y nuestra debilidad.
Si nuestra experiencia de fe, fuera en todos y siempre, honda y rica,
nuestras comunidades serían el pórtico de la gloria, por su armonía per-
fecta, como la nueva Jerusalén armoniosa y perfecta que se nos describe
(Ap. 21 y 22).
Pero esto es lo mismo que decir: Si todos estuviéramos plenamente
sanos, no habría enfermos entre nosotros. Como ya reconocía Santo
Tomás: MAJOR PARS HOMINUM EST IMPERFECTORUM.
De hecho no es la experiencia de fe lo que maneja nuestra vida comu-
nitaria. La gracia no suprime la naturaleza, enseñaban los teólogos esco-
lásticos. Y las leyes de comportamiento humano de los pequeños grupos
(naturaleza) están actuando siempre, aún en la comunidad más santa y
llena de fe, en cada uno de sus integrantes.
De hecho, no es sólo la experiencia de fe lo que da consistencia a nues-
tra vida de comunidad.
La experiencia de fe es necesaria, pero, de hecho, no es suficiente
para que ocurra una armonía nutritiva en nuestras comunidades, forma-
das en su mayoría por personas imperfectas y sujetas siempre, a las
leyes del comportamiento humano de los pequeños grupos.
6.2. IDEALISMO Y AMBIGUEDAD.
Todo pequeño grupo tiene ante sí,. el reto de establecer leyes internas
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que determinen: El lugar que han de ocupar (1) las pe.rsonas; (2) el grupo
mismo; (3) la tarea de ese grupo. En nuestro lenguaje: El lugar que les
corresponde a las personas, a la comunidad, a la misión.
Nuestras CC.EE. están constantemente avocándose a este reto (v. gr.
ce. 19-21-22-24 y EE. 14-15-16).
En este sentido nuestras leyes son sinceras, o sea, no se escapan de un
problema tan fundamental como jerarquizar el lugar que han de tener
en nuestra vida estas tres realidades: PERSONA-COMUNIDAD-MISION.
Pero al mismo iiempo, nuestras Constituciones dan por supuesto que
estas tres realidades se viven en plenitud con una mutua y constante ac-
tividad enriquecedora y plenificante, lo que nos sabe a angelismo idealista
y a ambigüedad dolorosa, a quienes somos conscientes de cómo es la
realidad de la vida humana, incluso en los mejores grupos imbuídos de
fe, como v. gr. la comunidad de Jerusalén, idealizada por San Lucas en el
capítulo 4 de los Hechos, y que experimenta sus limitaciones como la
ha descrito en Hechos 5 y 6.
CC., 21, 2 es el modelo del idealismo y ambigüedad impresionantes.
Lo allí descrito es bellísimo, pero ¿nos ayuda algo a las comunidades con-
cretas?
Frente a este reto de jerarquizar estas tres realidades, yo tengo mi
parecer, discutible como todo lo humano, pero claro y sin ambigüedad
alguna: Si queremos comunidades sanas, busquemos lo primero, el bien
y plenitud de cada persona; en segundo lugar, el bien del grupo y en
tercer lugar, el bien de la misión. De este modo lograremos el bien de
las tres realidades substanciales en todo grupo humano.
6.3. PROYECTOS IMPOSIBLES.
Una notoria fuente de frustración y de culpa inútil, son los "proyectos
imposibles" o la "maldición del perfeccionismo", que tanto rechaza la
psicoterapia gestalt, la que ha acuñado estos términos y les ha dado un
sabor científico a estas palabras corrientes .
. A mi parecer, nuestras Constituciones no están muy contaminadas de
proyectos imposibles, lo que es un gran alivio. Sin que falten algunos
atisbos, v. gr. estos dos detalles:
1. El arto 22 de las Ce., nos exige: "Nosmetipsos, nostraque omnia
impendendo, communitati aderimus".
¿Se trata de una frase lírica que nada significa en realidad?
Si mi persona (individua substancia) es incomunicable, ¿cómo la puedo
entregar a mi comunidad?
¿Qué significa entregar TODO lo nuestro? Donde leas un TODO o un
NADA, allí hay una mentira, dirá la psicoterapia gestalt.
¿Y, si hay un misionero, uno solo, que tome en serio el entregarse to-
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talmente a la comunidad, y al no lograrlo (pues no lo puede lograr) se
auto-tortura con culpa, hasta volverse loco?
2. Otro atisbo de proyecto imposible aparece fuera de este capítulo
en el art. 129 de las CC., donde le exigimos al superior local ser: Ani-
matar vitae communitatis". Lo que a veces traducimos por responsable
de la vida de comunidad.
¿Pero es que una persona tiene poder para animar a alguien distinto
de sí mismo?
¿Es justo atormentar con la culpa a una persona, por no tener éxito
en su tarea de animación, como hacía San Vicente, quien responsabili-
zaba al superior de lo que pasaba en la comunidad?
Para ser sincero y no alarmista, quiero decir que este sentido de
culpa, muy frecuente entre mujeres-religiosas, lo he visto muy poco
entre varones.
6.4. DOS DETALLES ENRIQUECEDORES EN NUESTRAS CC.
1. Art. 23: "Unaquaeque communitas localis debita autonomía
fruatur".
Si tomamos en serio esta exigencia, y medimos la autonomía debida
por la necesidad de la comunidad misma, y no primordialmente, por las
demandas ajenas a la comunidad, estamos creando el ámbito de libertad
suficiente para que se dé la comunidad sana.
¿Cómo ocurrirá esta autonomía debida, en la práctica?
¿Estamos ante una nueva descripción utópica de la comunidad ideal?
Este podría ser un reto a lograr en las asambleas provinciales: Lograr
una normativa provincial que garantice a cada casa la autonomía que
su vida intrínseca necesita.
2. Art. 25: "Communitas est permanenter efformatrix sui ipsius"
Otro reto exigente, si lo tomamos en serio. Si la comunidad es un pro-
ceso en marcha, cualquier normativa posterior ha de estar sujeta a este
proceso y condicionado a él.
Por otra parte, el que la comunidad es un proceso siempre en marcha,
es algo tan obvio como que, lo real es únicamente el presente.
La diferencia entre: Mirar a la comunidad como un dinamismo en mar-
cha, o mirarla como una entidad ya hecha (como comunidad jurídica)
con derechos FIJOS e inderogables, puede significar el aceptar o no, que
la COMUNIDAD ESTA AL SERVICIO DE LA PERSONA. NO SE HIZO
LA PERSONA PARA LA COMUNIDAD, SINO LA COMUNIDAD PARA
LA PERSONA, diría sin dudar un terapeuta gestaltista.
La FIJEZA o no, de las leyes, es uno de los puntuales claves para que
tengamos una comunidad sana. (Han ):lallado algunos estudiosos del com-
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portamiento en los pequeños grupos familiares, v. gro Virginia Satir).
Al describir nuestras comunidades como procesos en marcha, las CC.
han tomado partido aquí (art. 25) por comunidades sanas. Y esto es un
punto de referencia que no podemos dejar en pura letra, incluso en el
caso en que las mismas Constituciones no sean del todo coherentes
consigo mismas.
6.5. VACIOS.
Nuestras CC. ostentan un notorio vacío de información, en torno a
los descubrimientos que han logrado las ciencias del comportamiento
humano.
Más bien, nos hemos limitado a usar un cierto BUEN SENTIDO, con
las dos excepciones arriba señaladas.
Esto contrasta notoriamente, con algunos documentos de la Iglesia,
v. gro las "Pautas de orientación sexual", de la Sgra. Congregación para
la Educación Católica de 1984, donde son aceptadas hipótesis y teorías
de la sexología moderna, en cuestiones tan fronterizas como son v. gro
la masturbación y la homosexualidad.
Concretamente considero significativos estos tres vacíos en nuestras
Constituciones:
1. VACIO DE CLARIDAD EN LA SEÑALIZACION DE TRANSAC-
CIONES.
No se trata de adoptar el vocabulario y las teorías de una escuela,
en nuestros estatutos, aunque el documento señalado hace mucho de
esto. Se trata simplemente, de ver hechos reales de comportamiento, a
la luz de la investigación de los expertos de la comunicación de los
pequeños grupos.
Todo el capítulo 20. de los Estatutos, es una serie de recomendaciones,
en orden a que las TRANSACCIONES entre nosotros, sean nutritivas!
Esto es muy bueno, pero aún sin asumir el vocabulario de una escuela
o sus teorías, podrían muy bien los Estatutos: FOMENTAR las transac-
ciones que enriquecen a la comunidad (A.T. las llama: COMPLEMEN-
TARIAS). ALEJAR de nosotros las transacciones que cortan la comuni-
cación (A.T. las llama CRUZADAS). PROSCRIBIR las transacciones
que dan lugar a juegos destructivos (A.T. las llama: ULTERIORES).
2. VACIO DE SEÑALACION DE UN TRUCO MUY FRECUENTE:
El uso de personajes en la comunicación de los pequeños grupos:
Todos usamos constantemente, personajes diversos en la comunicación.
Eso no es malo, mientras no nos sustituyamos a nosotros mismos por
nuestros personajes, y rompamos así, toda comunicación entre nosotros.
Si sólo nos comunicamos v. gro el PERSONAJE superior, con el PER-
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SONAJE súbdito, el personaje clérigo con el personaje clérigo ... el em-
pobrecimiento de nuestras comunidades se nos hará muy pronto inso-
portable.
La comunicación exclusiva entre personajes, excluye la comunicación
entre personas, o sea la comunicación "YO-TU", y lo que no sea comu-
nicación "YO-TU" es mierda, dice F. Perls, de pollo, de toro, de dino-
saurio. .. pero mierda al fin.
Las ciencias del comportamiento humano, han estudiado algunos es-
tereotipos de personajes comunes, v. gro los del famoso "triángulo de
Karpman": perseguidor- salvador-víctima, e incluso hacemos personajes
de los tres estratos del YO que señala E. Berne: P-A-N.
No estaría mal que unos estatutos nos previnieran de un truco tan
alienante y tan destructivo, y sobre todo, tan frecuente.
2. VACIO DE INFORMACION ACERCA DE LAS FASES EN QUE
VIVE UN GRUPO HUMANO:
Unas Ce. que han tenido el valor de declarar a la comunidad como:
"Permanenter efformatrix sui ipsius" bien podrían informar en sus Esta-
tutos, algunos detalles de cómo suelen progresar los grupos humanos,
qué pautas suelen ocurrir en la comunicación de los pequeños grupos,
qué es dable exigir a un grupo que está en una determinada fase.
Sin llegar v. gro a la minuciosidad de las 15 fases que Karl Rogers
señala a los pequeños grupos, cualquiera de nosotros puede corroborar
con su propia experiencia que en su comunidad se dan las tres clásicas
fases de PODER-AFILIACION-COOPERACION.
Y con este informe por delante, podríamos v. gro hacernos más com-
prensibles ante los altercados de un grupo que está en fase de poder y
lucha por el liderazgo; podríamos vivir con paz y sin acusaciones agra-
vantes, la frialdad de una comunidad que aún no ha entrado en la fase
de afiliación; podríamos esperar a elaborar un plan importante de tra-
bajo hasta que el grupo llegara a la fase de cooperación, etc.
Estos son detalles de ILUMINACION que considero importantes en
este momento. GRACIAS.
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TEOlOGIA DE lA LlBERACION,
UNA CUESTION DE METODO TEOlOGICO
P. ANTONIO GOMES, C.M.
Superior del Teologado
Provincia Río de Janeiro
INTRODUCCION
El objetivo de este artículo es presentar, lo. más pedagógicamente po-
sible, algunos puntos de referencia que nos ayuden a percibir la intención
y la riqueza de la Teología de la Liberación (TL.).
La oportunidad y urgencia del tema, para las provincias de América
Latina, y por extensión a toda la Congregación, está en el hecho, de ser
el itinerario de la TL muy próximo del itinerario espiritual de San Vicente
de Paúl; de su experiencia de fe, a partir del encuentro con el Señor en
los oprimidos, con el voto de servirles hasta la muerte; decisión que
reorienta toda su vida de sacerdote, de tal modo que esta nueva expe~
riencia de fe, lo va llevando a repensar todo el sistema teológico recibido.
y si no llega a una nueva síntesis teológica,'por lo menos sobrepasa la
escuela abstracta de espiritualidad, y centraliza su práctica y discurso,
en el misterio del Verbo Encarnado, de Jesús Evangelizador de los pobres,
lo que también constituye la mística de las congregaciones que él fun-
dó (1) . Dentro de las limitaciones culturales de su tiempo, el "fascinante
itinerario espiritual" (2) de San Vicente de Paúl; tiene mucho en común
con el itinerario de la TL. Ambos parten de la misma mística: la de Jesu-
cristo en los pobres; ambos llevan al mismo compromiso con los oprimi-
dos. Acontece, sin embargo, que las muchas tensiones creadas por la TL
y en torno de élla, nos pueden hacer refugiar en nuestras sospechas y
dudas, y así cerrarnos a una teología que no obstante, nos puede ayudar
a explicitar y a actualizar las intuiciones fundamentales de San Vicente.
y aunque la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe (3), en su
último documento, haya purificado el ambiente lleno de sospechas con-
tra la TL, y aunque haya hecho lo mismo el Papa Juan Pablo n, en el
Mensaje a los Obispos del Brasil (4), diciendo que "la Teología de la Libe-
ración no sólo es oportuna, sino útil y necesaria", nuestras actitudes ne-
gativas contra la TL continuarán si no nos disponemos a una real conver-
sión hacia los oprimidos y no nos aplicamos a descubrir, a través de las
crisis y tensiones provocadas, la intención misma de la TL.
El tema de este artículo es el método de la TL, o mejor la manera
propia cómo la TL aplica el método teológico. Creemos, sin embargo,
que antes de analizar este punto, es bueno detenernos un poco sobre el
método teológico en sí mismo. Y antes que nada, colocaremos algunas
cuestiones previas, cuyo objetivo es aclarar las principales ambigüedades
y tensiones en torno a la TL. Desarrollaremos el tema en tres pasos, de
los que ahora solamente presentaremos el primero.
1 Cuestiones previas.
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11. Método teológico.
111. Aplicación del método teológico en la Teología de la Liberación.
PRIMERA PARTE: CUESTIONES PREVIAS.
1 , Teología de la Liberación: ¿ teología arriesgada?
Existen muchas controversias en torno a la TL. Más que controversias,
se señalan los riesgos y peligros en esta manera de hacer teología. Ries-,
gos y peligros que parecen convergir en uno solo: el riesgo del reduccio-
nismo; peligro de reducir la fe a la dimensión ético-social; de reducir la
escatología a la sola historia humana; peligro de empirismo teológico;
peligro de pragmatismo; peligro de marxización de la fe, y por ahí se va.
No se puede negar que haya riesgos en las estrategias y en la manera
como la TL aplica el método teológico. Pero en cambio de preguntarnos
si la TL, es una teología arriesgada, deberíamos preguntarnos: ¿Será
que solamente la TL presenta riesgos y peligros, o tal vez las crisis, los
riesgos y las tentaciones, acompañan a todo proceso histórico de hacer
teología?
De hecho la historia de la teología demuestra hasta la saciedad que,
una manera nueva de pensar y expresar la fe, provoca siempre malestar y
sospechas, nacidas de la necesaria confrontación entre la Palabra de
Dios y la realidad humana (5), Una realidad o situación nueva, pone cues-
tiones nuevas y suscita nuevas respuestas, con recursos teóricos nuevos,
poniendo de relieve "aspectos de la Palabra de Dios, cuya riqueza total
aún no ha sido plenamente percibida" (6).
No vamos a presentar las crisis y tensiones en las que aconteció o las
que desencadenó el proceso teológico (7). Pero creemos útil destacar, a
título de ejemplo, algunos momentos de élla.
En primer lugar, anotemos que con la expansión del cristianismo más
allá del ambiente palestino, surge una realidad enteramente nueva, con
cuestiones nuevas. Las prácticas de las comunidades cristianas en medio
judaico ¿deben trasladarse a las comunidades cristianas surgidas entre
los gentiles? Cuestión aparentemente superficial, bastante polarizada en
torno a la práctica de la circuncisión, pero que repercute en el misterio
y en la misión de Jesucristo, en la salvación realizada en el misterio de
su vida, muerte y resurrección. Las tensiones surgidas de ahí, envolviendo
a los mismos Apóstoles, recorren las Epístolas de San Pablo y los Hechos
de los Apóstoles; prácticas judías versus originalidad del cristianismo;
universalismo versus particularismo; Cristo versus Ley (8).
Más tarde, sobre todo en los siglos 11 y 111, surgen tentativas de siste,
matización de la tradición de la fe, a través del pensamiento gnóstico,
como amplia concepción del mundo. Surgen conflictos entre la verdadera
y falsa gnosis. Ciertos autores gnósticos llegarán a teologías completa-
mente delirantes, exhaltando el acontecimiento humano y reduciendo la
fe a una mera opinión. San Ireneo en la lucha contra la talsa gnosis, será
llamado el "Padre de la dogmática", por haber defendido la originalidad
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de la fe cristiana, en cuanto conocimiento cierto, posibilitando el desa.
rrollo de la teología. Pero Ireneo no llegó a precisar la originalidad del
conocimiento humano, y la relación de éste con el mundo de la fe. Ve
como sospechosa, "la presencia del mucho saber, siendo mejor, más útil
saber poco, o aún nada, pero unirse a Dios por el amor" (9).
La controversia provocada por la teología gnóstica tiene el mérito de
haber puesto los elementos del método teológico: fe y razón; revelación
y conocimiento humano. Pero la autonomía de ambos y la relación entre
éllas permaneció sin solución.
Por eso la misma crisis y tensión se suscita en el siglo XI, ahora entre
dialécticos y antidialécticos. Los primeros buscan pensar la fe como me-
diación de la filosofía. Pero tampoco ellos disponen todavía de una me-
todología precisa, y llegan a fucionar en un solo todo espiritual, fe y
conocimiento. Pedro Damián acusará a la filosofía de "peste que desfigura
la fe".
La segunda entrada de Aristóteles en Occidente y su interferencia en
el pensamiento teológico, levanta en el siglo XIII, controversias, acusa-
ciones y hasta condenaciones. Tomás de Aquino ya es contemporáneo de
Gregario IX, que en carta a los teólogos de París, acusa a los que preten-
den "traducir con profana orientación, los términos usados por los San-
tos Padres" e indignado muestra con imágenes bíblicas, la profanación
de tal intento. Es colocar codo a codo "el Arca de la Alianza y el ídolo
Dagón (I.Rs,5,2)". Y hacer andar "la más hermosa de las mujeres (Cat.5,9)
andrajosamente vestida, con los trajes mal hechos" de la filosofía. Por
esto "ordenamos e imponemos que enseñéis la pureza teológica sin el
fermento de la ciencia mundana" (10).
Mientras tanto Tomás de Aquino (1225-1274), conocedor y admirador
de la filosofía de Aristóteles, a quien llamaba "El Filósofo", consagra toda
su vida a una doble tarea: explicitar toda la riqueza del pensamiento de
Aristóteles, y con su mediación, precisar el método teológico y aplicarlo
en nueva síntesis teológica, a partir de una experiencia de fe propia de
los "mendicantes", fuera del ambiente monástico, y en contacto con los
hombres de su tiempo, sobre todo en el ambiente universitario. Su tra-
bajo se realizó en medio de muchas sospechas y crisis; ni le faltaron
condenaciones. Polémicas con los "seculares" de la Universidad de París;
controversias con los agustinianos, debates con los averroístas. Incompren-
sión de adversarios envidiosos como Guillermo del Santo Amor, y de ami-
gos como BuenaVentura. Este llegó a denunciar todo recurso a la razón
filosófica, por parte de los Maestros de la Teología, como tentativa de
"mezclar el agua de la razón con el vino puro de la Palabra de Dios".
A lo que Tomás respondió: "no es mezclar agua con vino, sino transfor-'
mar el agua en vino" (12). El proceso de esta transformación (mezcla) se
da por el método teológico, del cual hablaremos en la segunda parte de
este artículo.
La mediación filosófica (aristotelismo) usada por Tomás de Aquino,
no es la única posible, aunque haya dominado la teología prácticamente
hasta nuestros días. En la época moderna y contemporánea, la teología
va a pasar por crisis y tensiones serias, cuando intenta pensar la fe con
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nuevos instrumentos teóricos, dados por los avances de las ciencias. Son
momentos críticos en el paso de una mediación teórico-clásica, a una
mediación histórico-crítica, y la superación de las dos por la mediación
de la praxis contemporánea. (13)
Estos hechos nos permiten concluir que sería exigir demasiado (sería
inclusive un contrasentido) querer que la TL se desenvuelva sin crisis,
riesgos y peligros. Sería exigir demasiado también pensar que, la recep-
ción activa del Concilio Vaticano II por el Episcopado Latinoamericano
(Medellín y Puebla) y por los teólogos de la liberación, se hiciera sin
sospechas y tensiones. (14) Lo que importa no es que nos quedemos en
las crisis y sospechas, sino que a través de ellas busquemos la riqueza del
momento teológico que vivimos en el continente.
2. ¿La TL no será una partecita del universo teológico?
Esta pregunta nos introduce en el campo teórico, en el ámbito de la
TL, o en la extensión conceptual de la TL. Teología de la Liberación: el
partitivo "de" ¿no estaría ya por sí mismo indicando un campo bien
definido y restringuido? No sería la TL apenas una parte del universo
teológico? ¿Cómo clasificarla dentro de este universo?
Consta que según lean Deniélou, por ejemplo, la TL sería "parte de
la teología política, la que es a su vez parte de la teología social, que a
su vez sería parte, de la teología moral, y esta en fin, parte de la teología,
sin más". (15)
Otra manera de ver las cosas, distingue una "Teología-Uno", con temá-
tica específicamente religiosa (Dios, Verbo Encarnado, Iglesia, sacramen-
tos, gracia, pecado, etc), y una "Teología-Dos", con temática secular, o
teología de las realidades terrenas, a la que pertenecería la teología polí-
tica, de la que sería parte la teología de la liberación. (16) Otros tienen la
impresión de que la TL no pasa de ser una teología pastoral, preocupada
más del obrar o de la praxis de la Iglesia.
Se reconoce generalmente que la expresión teología de la liberación,
de hecho, introduce ambigüedades que no quedan solucionadas con otro
juego de palabras: en vez de teología de la liberación, teología y liberación
o teología liberadora. La sospecha que suscita la expresión, TL, se debe
a que se piensa, que la TL no está abierta en sí misma, a toda la tradición
de la fe, que sólo destaca y considera la fe en cuanto compromiso histórico
de transformación social.
Sin embargo, la extensión del campo de una teología, no se puede de-
ducir solamente del nombre con que es bautizada. Lo decisivo es ver con-
c~etamente su alcance, a través de la misma práctica teológica. La prác-
tlca de la TL nos revela que la liberación no puede ser entendida como su
objeto material, sino "como el horizonte dentro del cual se piensa la
t~adición d~ ~a fe". Sin duda la TL, parte de la experiencia de fe, espe-
Clalmente vIvIda dentro del contenido social de opresión, y sin mistificar
0.1esvirtuar e~ta situacióf,l,. quiere tener .d~ ella una visión crítica, po-
mendose cuestIOnes espeClfIcamente teologIcas, que pueden cubrir toda
la.tradición de la f~: ¿Cómo hablar libertadoramente de Dios? ¿de Jesu-
cnsto? ¿de la IglesIa? ¿de los sacramen tos? ¿de la gracia? ¿del pecado?
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¿de la espiritualidad? etc.
Lejos de ser parte de ésta o aquélla área del universo teológico, la TL
se abre a una nueva síntesis amplia, que puede englobar la dogmática,
la moral, la ascética y la mística, y la liturgia. Y concretamente este es
el proyecto de la nueva colección "Teología y Liberación" (18) que los obis-
pos patrocinadores presentan así: "El comité de patrocinio saluda con
alegría el lanzamiento de la colección "Teología y Liberación" que recoge
y sistematiza las inspiraciones del Concilio Vaticano 11, de Medellín y de
Puebla, del Magisterio de la Iglesia Universal y de las Iglesias particulares
y de la experiencia de vida, de fraternidad ecuménica, de fe, de martirio
de las comunidades cristianas de América Latina. Reconocemos que esta
colección viene al encuentro de la necesidad de una fe que vivida en con-
texto de opresión y de liberación, debe ser profundizada y aclarada teo-
lógicamente en todas sus dimensiones".
El momento teológico abierto por la TL articula toda la tradición de
fe, y no se puede restringir a una partecita de la Teología Moral de las
realidades terrenas y mucho menos reducirla a una vertiente de pastoral
teológica.
3. Aunque esté abierto a toda la tradición de fe ¿el discurso de la
TL será formalmente teológico?
Las sospechas que surgen de esta cuestión, se relacionan con afirma·
ciones como: "La TL no tiene metodología teológica propia", y en este
caso, o bien la TL no es teología, porque teniendo método teológico pro-
pio, se aparta del método teológico común, o bien entonces las demás
"teologías" no son tales, por no aplicar el método teológico propio de la
Teología de la Liberación.
La TL no reivindicó para sí el descubrir el método teológico. Lo que
ella pretende es aplicar de manera nueva, el método teológico que de por
sí es único. Por eso es importante distinguir entre "método teológico" e
"instrumento teórico" para su aplicación.
En cierto sentido podemos afirmar que el método teológico es en sí
mismo uno y único. y el camino abierto para la teología está en la misma
dinámica de la fe, que una vez acogida como don de Dios, es fuerza ilu-
minadora (1umen fidei) y eficacia práctica (fé-ágape). El don de la fe
una vez acogido, no deja de interpelar a aquel que lo recibe. Práctica-
mente va configurando y cuestionando el modo de ser y obrar de la co-
munidad cristiana, en sus relaciones con el mundo, con los otros, bajo
la luz de Dios, en Jesucristo, y bajo el impulso del Espíritu Santo, y pro~
voca la reflexión sobre esta práctica de fe. La fe una vez acogida tiene
que expresarse práctica y teóricamente, una vez que sin violentar la na-
turaleza, es acogida por alguien que obra y piensa, individual y comuni-
tariamente". (19) y como ninguna concretización práctica y teórica de la
fe, ag~ta toda la. intencionalidad de la fe, el proceso teológico es un pro-
ceso SIempre abIerto y conducido por la misma fe como "fides quarens
intelectum", y la práctica. En este sentido el método teológico (y la Teo-
logía) es uno y único. En el proceso teológico, fuera cual fuere el matíz o
tendencia de este o aquel momento, el método relaciona siempre dos
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mundos distintos, el de la fe y el del acontecimiento humano (el cual no
es extraño a la experiencia); el mundo de la fe expresándose por medio del
acontecimiento, pero sin reducirse a él (racionalismo) y tampoco sin re-
ducirse a élla (fideismo). Bajo este punto de vista, se puede decir que
solamente hay una teología, en el sentido de discurso hecho a la luz de
la fe, o mejor existe un único proceso teológico, del cual las "teologías"
son momentos.
En este sentido la TL es teología con el mismo derecho que las demás,
por ser también la reflexión crítica, sistemática, a la luz de la fe, como
la define G. Gutiérrez: "reflexión crítica a partir de y sobre la función
histórica de la libertad en confrontación con la Palabra del Señor, vivida
en la fe y aceptada mediante la misma fe". (20)
La formalidad o la pertinencia de la Teología, proviene de la justa
relación entre fe y razón: tradición de fe y acontecimiento humano, Pala-
bra de Dios y realidad humana, salvaguardada la autonomía de uno y
otro lado.
El pluralismo teológico no proviene del método, sino en parte, del
instrumental teórico usado para su aplicación. Así, una mediación ló-
gica y metafísica, de tipo aristotélico, tiende a enfatizar la dimensión con-
ceptual de la fe, polarizando la reflexión teológica en torno a categorías
como substancia, naturaleza, persona, por ejemplo en la exposición del
Misterio de la Trinidad v del Verbo Encarnado. Un tratado de Eucaristía,
en este caso, va a girar casi solamente al rededor de "proposiciones",
como modo de aproximación al Misterio de "Esto es mi cuerpo", dejando
en la sombra la dimensión comunitaria (cena), la dimensión de economía
(compartir), la dimensión política (cuerpo y sangre, dado y derramado,
dentro de una trama asesina) la dimensión de compromiso: "hagan esto
en memoria de mí", todos estos son aspectos irreducibles a simples ritos.
También es preciso notar que la mediación de las ciencias modernas,
permiten descubrir aspectos nuevos en el mismo depósito del a fe (deposi-
tum fidei) , inalterado en su substancia. La vuelta a las fuentes de la Es-
critura y de la Tradición no se hace hoy, con los mismos recursos de que
dispuso Tomás de Aquino. Y es claro que esto tiene influencia en la apli-
cación del método teológico, como ya lo notaba De Lubac en 1962: "El
método teológico está condicionado por determinada visión de la revela-
ción: el método especulativo, "teología de conclusiones", se aferra a una
concepción intelectualista de la Revelación y de los misterios cristianos,
en vez de considerarlos como realidades vivas, pues fue en la realidad his-
tórica donde se concretizaron las realidades divinas, eclesiales y espiri-
tuales". (21) La Dei Verbum, del Vaticano n, incorpora en el proceso de
la Revelación divina, Palabra y acontecimiento. (22)
La TL no inventó el método teológico, pero tiene una manera propia
de aplicarlo, cuyas mediaciones serán objeto de la tercera parte de este
artículo.
Atenta a la precisión del método teológico, ella quiere dar "un paso
adelante" en materia doctrinal "estudiada y expuesta de conformidad con
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los métodos de investigación y de la formulación literaria del pensamiento
moderno", consciente de la clásica distinción entre la "substancia del
depósito de la fe" y la "forma de presentarla". (23)
y la mística de los pobres que la anima, no debe ser tomada del método
sociológico sino de la misma pedagogía divina, que Juan XXIII retomaba
como tema para el propio Concilio Vaticano II: "siendo que la situación
de los pobres no debería ser considerada solamente en relación con las
enseñanzas sociales, sino sobre todo a la luz de Cristo y de su Reino". (24)
Concluyendo, la TL no inventó el método teológico, sino que dentro del
único proceso teológico abierto por la "fides quaerens intelectum", es un
momento nuevo, en la medida en que, a partir de la experiencia de fe,
vivida en un contexto de opresión-liberación, y sirviéndose de la media-
ción de las ciencias del hombre y de la sociedad, se plantea cuestiones
cuya pertinencia teológica está en el trato de ellas a la luz de la fe, en
su dimensión iluminadora y transformadora.
A partir de Medellín hubo proliferación de publicaciones en la línea
de la TL, pero en niveles frecuentemente diferentes: popular, pastoral y
teológico propiamente dicho. Lo que aquí estamos diciendo se dice con
respecto a la teología de la liberación propiamente dicha, y no de las
producciones pastorales y populares. En este sentido, es esclarecedor el
transcribir el cuadro trasado por Leonardo y Clodovis BoH, (25) carac-
terizando los diferentes niveles de producción:
Descripción
Lógica
Método
Lugar
Momentos
privilegiados
Productores
TL Profesional
Más elaborada y
rigurosa
Cien tífica,
metódica,
sistemática y
orgánica.
Mediaciones:
socio - analítica,
hermeneútica y
orgánica.
Inst. teológicos,
seminarios.
Congresos
teológicos,
seminarios.
Teólogos de
profesión,
profesores.
TL Popular
Más orgánica en
relación con la
práctica.
Lógica de la
acción, concreta,
profética.
Ver - juzgar -
actuar.
Inst. de pastoral,
Centros de
formación.
Asambleas
ecIesiales.
Pastores y agentes
de pastoral.
TL Pastoral
Más difusa y
espontánea.
Lógica de la vida.
Confrontación
Evangelio - vida.
Círculos bíblicos
CEBs.
Cursos de
adiestramiento.
Coordinadores de
CEBs y sus
participantes.
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4. La cuestión de los reduccionismos.
El proceso teológico presentará siempre un equilibrio inestable: la fe,
entre teoría y experiencia. Teologizar es como andar en una cuerda floja:
y sólo es posible caminar si se mantienen en equilibrio inestable, los
polos del método teológico. Si uno se impone al otro, de modo que afecte
o destruya su función, se corre el riesgo de caer o de hecho se cae.
El reduccionismo es por tanto, tentación no sólo de la TL, sino que ace-
cha a todo tipo de teología. Peter Eicher (26) analiza la tendencia de la teo-
logía clásica, de reducir la Revelación al dogma revelado, con el riesgo
de reducir la Revelación o la Palabra de Dios al dogma; y con base en
el dogma revelado, la tendencia a la legitimación sobrenatural contra
el mundo de la experiencia de la época moderna. De Lubac (27) señala a
la teología tradicional la tendencia de tratar la Revelación, reduciéndola
lógicamente a la condición de proposición universal, que contiene implí-
citamente muchas proposiciones menos universales o particulares, ex-
plicitadas por el proceso silogístieo, con pérdida del sentido histórico,
fundamental en la Revelación divina, pero difícilmente percibida en una
"teología de conclusiones". El reduccionismo se da en los dos polos del
método teológico. Hay un reduccionismo fideista, siempre que la refle-
xión sobre la fe se hace de tal manera abstracta, idealista, distante, indi-
vidualista, que evita cualquier contacto con la condición histórica y so-
cial. No se puede imaginar una teología que supere todos los peligros y
reduccionismos. La más abstracta de las teologías es la que corre ma-
yores riesgos en este punto, porque su tentación mayor es la de imponerse
como ápice del pensamiento teológico, reduciendo a un momento todo
un proceso teológico que de sí es abierto.
En el caso de la TL, el peligro de reduccionismo no puede estar en el
hecho de exigir élIa del teólogo, un compromiso vivo de fe, una experien-
cia de fe vivida en la situación de opresión-liberación. En cuanto com-
promiso de fe, éste no tiene nada de nuevo, porque toda teología parte
de una cierta experiencia de fe. Una teología monástica parte de una ex-
periencia monástica de la fe. En cuanto a la TL, el lugar de experiencia
de fe, está en consonancia con la Revelación, en cuanto economía de
salvación, en la que Dios va revelando lo que El es en sí mismo, en la
medida en que se revela lo que El es para nosotros, sobre todo lo que
El es para sus predilectos los pobres y oprimidos. La dimensión liberta-
dora de esta experiencia de fe es el eje de la misma historia de salvación.
Tampoco hay ningún reduccionismo en el hecho de que la TL, reconoce
lo "teológico" de las liberaciones socio-históricas, (28) a no ser que el
orden de la Creación nada tenga que ver con Dios.
El peligro de reduccionismo estaría en el hecho de identificar la salva-
ción en Jesucristo, con lo que hay de teológico en las liberaciones socio-
históricas. Pero solamente se puede hablar de reduccionismo de hecho
señalando la obra teológica que incurrió en ello. La práctica y l~ intenció~
de la ,!L, en. su conjunto, toma en serio la fe viva, que está animada por
la candad Cagape) y la esperanza, y si destaca lo "teológico de las libera-
ciones socio-históricas", es porque ve en ellas concretizaciones "anticipa-
360
das del Reino de Dios, en el que no habrá carencias ni limitaciones".
En este sentido es importante releer las instrucciones del Magisterio
de la Iglesia, y no sólo las instrucciones de la Sagrada Congregación para
la Doctrina de la fe, sino también la Evangelii Nuntiandi de Paulo VI y
las precisiones de Juan Pablo 11 sobre la TL. Si señalan los riesgos de
reduccionismo, también afirman el marco de la TL.
Dos citas nada más de Juan Pablo 11, comentadas por Leonardo BoH:
"Juan Pablo 11 hace suyas las palabras de una catequesis de Juan Pablo 1:
'es un error afirmar que la liberación política, económica y social coincide
con la salvación de Jesucristo, que el Reino de Dios se identifica con el
Regnum hominis'. Es necesario entender el sentido que el Papa da a estas
palabras para no llevarlo a que se contradiga a sí mismo. El Papa, con
razón critica una identificación que no se da cuenta de la diferencia; ex-
cluye una coinncidencia plena y completa entre construcción de la justicia
y Reino de Dios; esto supone una equivalencia entre historia y escatología.
Por otro lado, el Reino se anticipa históricamente en la justicia. Dice a
los obreros en el estadio de Jalisco: "el trabajo ... es un llamado de Dios
a construir un mundo nuevo en que habite la justicia y la fraternidad,
anticipación del Reino de Dios, en el que no habrá más ni carencias ni
limitaciones". En una palabra diríamos: la liberación en Jesucristo no se
identifica históricamente con la liberación política, económica y social,
pero se identifica históricamente en la liberación política, económica y
social". (29)
Otros aspectos polémicos como Teología de la Liberación y Marxismo,
serán tratados en la tercera parte de este artículo.
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Giuseppe Coluccia, CM., Sala~anca 1979. Cf. sobre todo la la. parte, 111
"La superación de la escuela abstracta", págs. 64-69; "Vicente de Paúl,
Evangelizador de los pobres" 11 Semana de estudios vicencianos de Sala-
manca; cf. sobre todo !talo G. Zedde "La evangelización del pobre, según
San Vicente de Paúl" págs. 131-153; "Sao Vicente de Paulo, um santo para
hoje" Alfonso María Tamayo, CM., y Alvaro Panqueva, CM., Ed. Sao Vicente
de Paulo, Belo Horizonte, MG.; "La experiencia espiritual de San Vicente de
Paúl y la nuestra" (estudio de la subcomisión francesa-CPAG-80); "Unión
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362
Dialética do Lumen Fidei, págs. 31-39.
(20) Praxis de liberación, Teología y Evangelización, Gustavo Gutiérrez, en Libe-
ración-Diálogos en el Celam, Ed. Paulinas, Documentos del Celam, Bogotá,
1974.
(21) As Teologias do Nosso Tempo, Bottista Mondin, Ed. Paulinas, S.P. 1979, 1.
Renascimiento da Teologia na primeira metade do século XX, págs. 18-20.
(22) Cf. Vaticano 11, Consto Dei Verbum, No. 2.
(23) O Concilio Vaticano 11 na América Latina, G. Gutiérrez, en "O Concilio Va-
ticano 11 e a Igregia Latino-Americana, Org. José Osear Beozzo, pág. 21.
(24) Ibid, pág. 29.
(25) Como Fezer Teologia da Liberta<;ao. Leonardo e Clodovis Boff. Ed. Vozes de
Petrópolis, 1986, pág. 26.
(26) Cf. Revista Concilium/133, 1978/3, pág. 7-22.
(27) Cf. nota 21, idem, ibid.
(28) O Teologico das liberta<;6es sócio-históricas, Leonardo e Clodovis Boff, Ed.
Vozes, Petrópolis, 1982.
(29) Idem, ibidem.
... __ ..
"Hay que entender, por tanto, que escribir en cristiano ~mo
predicar y como cualquier otra actividad eclesial- es siempre,
siempre, asunto de oración, de moción, y a veces, de emoción.
Escribir es ponerse a la máquina como un simple mecanógrafo,
y esperar, escuchar, el tiempo que haga falta, "lo que el Espíritu
dice a las Iglesias" (A'p 3,14). Escribir es rezar, es contemplar,
es recibir y es dar. Escribir es pedir limosna para dar de comer
a la familia. El escritor como el predicador, noes'una fuente ni
un estanque, sino un canal; no es una batería, sino un puente, un
cable conductor, un pararrayos.
También hay que rezar después de haber escrito. Pido todos los
días varias veces -en laudes, Eucaristía y vísperas, al menos-
por mis lectores, para que el bien de Dios les haga bien y no
les haga mal el mal que yo haya dicho. Porque aunque el que
escribe sea tan pequeño como el que suscribe, nuestros lectores
Son muy grandes. Por muchas cosas, pero sobre todo, por ser
hijos de Dios".
Alberto Iniesta
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M A R I A
EN AMERICA
LATINA,
Predicada por
JUAN PABLO 11
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"Mientras peregrinamos,
Maria será la Madre educadora
de la fe. (L.G.63).
Cuida de que el Evangelio
nos penetre, conforme nuestra
vida diaria, y produzca
frutos de santidad. Ella tiene
que ser cada vez más
la pedagoga del Evangelio
en América Latina".
(Documento de Pueblo No. 290)
Homilía en el Santuario de Guadalupe (México)
(Enero 26 de 1979)
1. ¡Salve, María!
Cuán profundo es mí gozo, queridos hermanos en el Episcopado y amadísimos
hijos, porque los primeros pasos en mi peregrinaje, como sucesor de Pablo VI
y de Juan Pablo 1, me traen precisamente aquí. Me traen a Tí, María, en este
Santuario del pueblo de México y de toda América Latina, en el que desde hace
tantos siglos se ha manifestado tu maternidad.
¡Salve, María!
Pronuncio con inmenso amor y reverencia estas palabras, tan sencillas y a la
vez tan maravillosas. Nadie podrá saludarte nunca de un modo más estupendo
que como lo hizo un día el Arcángel en el momento de la Anunciación. "Ave
María, gratia plena, dominus tecum". Repito estas palabras que tantos corazones
guardan y tantos labios pronuncian en todo el mundo. Nosotros aquí presentes
las repetimos juntos, conscientes de que estas son las palabras con las que
Dios mismo, a través de su mensajero, ha saludado a Tí, la mujer prometida en
el Edén, y desde la eternidad elegida como Madre del Verbo, Madre de la Divina
Sabiduría, Madre del Hijo de Dios.
iSalve. Madre de Dios!
2. Tu Hijo Jesucristo es nuestro Redentor y Señor. Es nuestro Maestro. Todos
nosotros aquí reunidos somos sus discípulos. Somos los sucesores de los após-
toles, de aquéllos a quienes el Señor dijo: "Id, pues, enseñad a todas las gentes,
bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñán-
doles a observar todo cuanto yo os he mandado. Yo estaré con vosotros hasta la
consumación del mundo" (Mt 28,19-20.
Congregados aquí el sucesor de Pedro y los sucesores de los apóstoles, nos
damos cuenta de cómo esas palabras se han cumplido, de manera admirable, en
esta tierra.
En efecto, desde que en 1.492 comienza la gesta evangelizadora en el nuevo
mundo, apenas una veintena de años después llega la fe a México. Poco más
tarde se crea la primera sede arzobispal regida por Juan de Zumárraga, a quien
secundarán otras grandes figuras de evangel izadores, que extenderán el cris-
tianismo en muy amplias zonas.
Otras epopeyas religiosas no menos gloriosas escribirán en el hemisferio
hombres como Santo Toribio de Mogrovejo y otros muchos que merecerían ser
citados en larga lista. Los caminos de la fe van alargándose sin cesar, y a finales
del primer siglo de evangelización, las sedes episcopales en el nuevo continente
son más de 70 con unos cuatro millones de cristianos.
Una empresa singular que continuará por largo tiempo, hasta abarcar hoy en
día. tras cinco siglos de evangelización, casi la mitad de la entera Iglesia CatólicCl,
arraigada en la cultura del pueblo latinoamericano y formando parte de su iden·
tidad propia.
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y a medida que sobre estas tierras se realizaba el mandato de Cristo, a me-
dida que con la gracia del bautismo se multiplicaban por doquier los hijos de la
adopción Divina, aparece también la madre.
En efecto, a Tí, María, el Hijo de Dios y a la vez hijo tuyo, desde lo alto de
la cruz indicó un hombre y dijo: "he ahí a tu hijo" (Jn 19, 26). Y en aquel hombre
te ha confiado a cada hombre, te ha confiado a todos. Y Tú, que en el momento
de la Anunciación, en estas sencillas palabras: "he aquí la sierva del Señor;
hágase en mí tu palabra" (Lc 1, 38), has concentrado todo el programa de tu vida,
abrazas a todos, te acercas a todos, buscas maternalmente a todos. De esta
manera se cumple lo que el último Concilio ha declarado acerca de tu presencia
en el misterio de Cristo y de la Iglesia. Perseveras de manera admirable en el
misterio de Cristo, tu hijo unigénito, porque estás siempre dondequiera están
los hombres, sus hermanos, dondequiera está la Iglesia.
2A. De hecho los primeros misioneros llegados a América, provenientes de
tierras de eminente tradición mariana, junto con los rudimentos de la fe cristiana
van enseñando el amor a Tí, Madre de Jesús y de todos los hombres. Y desde
que el indio Juan Diego hablara de la dulce Señora del Tepeyac, Tú, Madre de
Guadalupe, entras de modo determinante en la vida cristiana del pueblo de México.
No menor ha sido tu presencia en otras partes, donde tus hijos te invocan con
tiernos nombres, como Nuestra Señora de la Altagracia. de la Aparecida,. de
Luján y tantos otros no menos entrañables, para no hacer esta lista interminable,
con los que en cada nación y aún en cada zona Jos pueblos latinoamericanos te
expresan su devoción más profunda y Tú les proteges en su peregrinar de fe.
El Papa que proviene de un país en el que tus imágenes, especialmente una:
La de Jasna Gora, son también signo de tu presencia en la vida de la nación,
en su azarosa historia es particularmente sensible a este signo de tu presencia
aquí, en la vida del Pueblo de Dios en México, también ella no fácil y a veces
hasta dramática. Pero está igualmente presente en la vida de tantos pueblos y
naciones de América Latina, presidiendo y guiando no sólo su pasado remoto o
reciente, sino también el momento actual, con sus incertidumbres y sombras.
Este Papa percibe en lo hondo de su corazón los vinculas particulares que te
unen a Tí con este pueblo y a este pueblo contigo. Este pueblo que afectuosa-
mente te llama "La Morenita".
Este pueblo e indirectamente todo este inmenso continente vive su unidad es-
piritual gracias al hecho de que Tú eres la Madre. Una madre que, con su amor,
crea. conserva, acrecienta espacios de cercanía entre sus hijos.
Salve, Madre de México!
Madre de América Latina!
3. Nos encontramos aquí en esta hora insólita y estupenda de la historia del
mundo. Llegamos a este lugar, conscientes de hallarnos en su momento crucial.
Con esta reunión de Obispos deseamos entroncar con la precedente Conferencia
del Episcopado Latinoamericano que tuvo lugar hace 10 años en Medellín, en
coincidencia con el Congreso Eucarístico de Bogotá, y en la que participó el Papa
Paulo VI, de imborrable memoria. Hemos venido aquí no tanto para volver a exa·
minar al cabo de 10 años, el mismo problema, cuanto para revisarlo en modo
nuevo, en lugar y en nuevo momento histórico.
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Queremos tomar como punto de partida lo que se contiene en los documentos
y resoluciones de aquella Conferencia. Y queremos a la vez, sobre la base de
las experiencias de estos 10 años, del desarrollo del pensamiento y a la luz de
las experiencias de toda la Iglesia, dar un justo y necesario paso adelante.
La Conferencia de Medellín tuvo lugar poco después de clausurar el Vaticano 11,
el Concilio de nuestro siglo, y ha tenido por objetivo recoger los planteamientos y
contenido esenciales del Concilio, para aplicarlos y hacerlos fuerza orientadora en
la situación concreta de Iglesia latinoamericana.
Sin el Concilio no hubiera sido posible la reunión de Medellín que quiso ser
un impulso de renovación pastoral, un nuevo "espíritu" de cara al futuro, en plena
fidelidad eclesial en la interpretación de los signos de los tiempos en América
Latina".
La intencionalidad evangelizadora era bien clara y queda patente en los 16
temas afrontados, reunidos en torno a tres grandes áreas, mútuamente comple-
mentarias: promoción humana, evangelización y crecimiento en la fe, Iglesia
visible y sus estructuras.
Con su opción por el hombre latinoamericano visto en su integridad, con su
amor preferencial pero no exclusivo por los pobres, con su aliento a una liberación
integral de los hombres y de los pueblos, Medellín, la Iglesia allí presente, fup.
una llamada de esperanza hacia metas más cristianas y más humanas.
Pero han pasado 10 años. Y se han hecho interpretaciones, a veces contradic-
torias, no siempre correctas, no siempre beneficiosas para la Iglesia. Por ello,
la Iglesia busca los caminos que le permitan comprender más profundamente y
cumplir con más empeño la misión recibida de Cristo Jesús.
Grande importancia han tenido a tal respecto las sesiones del Sínodo de los
Obispos que se han celebrado en estos años, y sobre todo la del año 1974, cen-
trada sobre la evangelización, cuyas conclusiones ha recogido después de modo
vivo y alentador, la Exhortación Apostólica "Evangelii Nuntiandi" de Pablo VI.
Este es el tema que colocamos hoy sobre nuestra mesa de trabajo, al propo-
nernos estudiar "La evangelización en el presente y en el futuro de América
Latina".
Encontrándonos en este lugar santo para iniciar nuestros trabajos, se nos pre-
senta ante los ojos el cenáculo de Jerusalén, lugar de la institución de la Euca-
ristía. Al mismo cenáculo volvieron los apóstoles después de la Ascensión del
Señor, para que permaneciendo en oración con María, la Madre de Cristo, pudie-
ran preparar sus corazones para recibir al Espíritu Santo, en el momento del
nacimiento de la Iglesia.
EL ESPIRITU SANTO
También nosotros venimos aquí para ello, también nosotros esperamos el des-
censo del Espíritu Santo, que nos hará ver los caminos de la evangelización, a
través de los cuales la Iglesia debe continuar y renacer en nuestro gran conti-
nente. También nosotros hoy, y en los p'.róximos dias, deseamos perseverar en
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la oración con María, Madre de Nuestro Señor y Maestro, Madre de la Esperanza,
Madre de Guadalupe.
4. Permite pues que yo, Juan Pablo 11, Obispo de Roma y Papa, junto con
mis hermanos en el Episcopado que representa a la Iglesia de México y de toda
la América Latina, en este solemne momento, confiemos y ofrezcamos a Tí,
Sierva del Señor, todo el patrimonio del Evangelio, de la cruz, de la resurrecciÓn,
de los que todos nosotros somos testigos, apóstoles, maestros y Obispos.
Oh Madre ayúdanos a ser fieles dispensadores de los grandes misterios de
Dios. Ayúdanos a enseñar la verdad que Tu Hijo ha anunciado y a extender el
amor, que es el principal mandamiento y el primer fruto del Espíritu Santo. Ayú-
danos a confirmar a nuestros hermanos en la fe, ayúdanos a despertar la esperanza
en la vida eterna. Ayúdanos a guardar los grandes tesoros encerrados en las
almas del Pueblo de Dios que nos ha sido encomendado.
Te ofrecemos todo este Pueblo de Dios. Te ofrecemos la Iglesia de México y
de todo el continente. Te la ofrecemos como propiedad tuya. Tú que has entrado
tan adentro en los corazones de los fieles a través de la señal de tu presencia.
que es tu imagen en el Santuario de Guadalupe, vive como en tu casa en estos
corazones, también en el futuro. Sé uno de casa en nuestras familias, en nuestras
parroquias, misiones, diócesis, en todos los pueblos.
y hazlo por medio de la Iglesia Santa Madre. Imitándote a Tí. Madre. desea ser
a su vez una buena madre, cuidar a las almas en todas sus necesidades, anun-
ciando el Evangelio, administrando los sacramentos. salvaguardando la vida de
las familias mediante el sacramento del matrimonio, reuniendo a todos en la
comunidad eucarística por medio del Santo Sacramento del Altar, acompañándolos
amorosamente desde la cuna hasta la entrada en la eternidad.
iOh Madre! Despierta en las jóvenes generaciones la disponibilidad al exclusivo
servicio a Dios. Implora para nosotros abundantes vocaciones locales al sacerdocio
ya la vida consagrada.
iOh Madre!, corrobora la fe de todos nuestros hermanos y hermanas laicas,
para que en cada campo de la vida social, profesional, cultural y política, actúen
de acuerdo con la verdad y la ley que tu Hijo ha traído a la humanidad, para con·
ducir a la salvación eterna y al mismo tiempo, para hacer la vida sobre la tierra
más humana, más digna del hombre. La Iglesia que desarrolla su labor entre las
naciones americanas, la Iglesia en México, quiere servir con todas sus fuerzas
esta causa sublime con un renovado espíritu misionero. iOh Madre haz que
sepamos servirla en la verdad y en la justicia. Haz que nosotros mismos sigamos
este camino y conduzcamos a los demás, sin desviarnos jamás por senderos tor-
tuosos, arrastrando a los otros.
Te ofrecemos y confiamos todos aquellos y todo aquello que es objeto de
nuestra responsabilidad pastoral, confiando que Tú estarás con nosotros, y nos
ayudarás a realizar lo que tu Hijo nos ha mandado ref. Jn 2,5). Te traemos esta
confianza ilimitada y con ella, yo, Juan Pablo 11, con todos mis hermanos en el
Episcopado de México y de América Latina, queremos vincularte de modo todavía
más fuerte a nuestro ministerio, a la Igl.esia y a la vida de nuestras naciones.
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Deseamos poner en tus manos nuestro entero porvenir, el porvenir de la evange-
lización de América Latina.
Reina de los Apóstoles, acepta nuestra prontitud a servir sin reserva la causa
de tu Hijo, la causa del Evangelio y la causa de la paz, basada sobre la justicia y
el amor entre los hombres y entre los pueblos.
Reina de la paz, salva a las naciones y a los pueblos de todo el continente,
que tanto confían en Tí, de las guerras, del odio y de la subversión.
Haz que todos, gobernantes y súbditos, aprendan a vivir en paz, se eduquen
para la paz, hagan cuanto exige la justicia y el respeto de los derechos de todo
hombre, para que se consolide la paz.
Acepta esta nuestra confiada entrega. ¡Oh Sierva del Señor! Que tu maternal
presencia en el misterio de Cristo y de la Iglesia se convierta en fuente de ale·
gría y de libertad para cada uno y para todos, fuente de aquella libertad por
medio de la cual "Cristo nos ha liberado" (Gal 5,1), y finalmente fuente de aquella
paz que el mundo no puede dar, sino que sólo la da El, Cristo (Cf. Jn 14,27).
Finalmente, oh Madre, recordando y confiando el gesto de mis predecesores
Benedicto XIV y Pío X, quienes te proclamaron patrona de México y de toda
la América Latina, te presento una diadema de todos tus hijos mexicanos y latino-
americanos, para que los conserves bajo tu protección, guardes su concordia
en la fe y su fidelidad a Cristo, tu Hijo. Amén.
Oración de Juan Pablo" a la Virgen de Guadalupe
¡Oh Virgen Inmaculada, Madre del verdadero Dios y Madre de la Iglesia!
Tú, que desde este lugar manifiestas tu clemencia y tu compasión a todos
los que solicitan tu amparo; escucha la oración que con filial confianza
te dirigimos, y preséntala ante tu Hijo Jesús, único Redentor nuestro.
Madre de misericordia, Madre del sacrificio escondido y silencioso, a
Tí, que sales al encuentro de nosotros, los pecadores, te consagramos en
este día todo nuestro ser y todo nuestro amor. Te consagramos también
nuestra vida, nuestros trabajos, nuestras alegrías, nuestras enfermedades
y nuestros dolores.
Da la paz, la justicia y la prosperidad a nuestros pueblos; ya que todo
lo que tenemos y somos lo ponemos bajo tu cuidado, Señora y Madre
nuestra.
Queremos ser totalmente tuyos y recorrer contigo el camino de una
plena fidelidad a Jesucristo en su Iglesia: no nos sueltes de tu mano
amorosa.
¡Virgen de Guadalupe, Madre de las Américas!, te pedimos por todos
los Obispos, para que conduzcan a los fieles por senderos de intensa vida
cristiana, de amor y de humilde servicio a Dios y a las almas.
Contempla esta inmensa mies, e intercede para que el Señor infunda
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hambre de santidad en todo el Pueblo de Dios, y otorgue abundantes voca-
ciones de sacerdotes y religiosos, fuertes en la fe y celosos dispensadores
de los misterios de Dios.
Concede a nuestros hogares la gracia de amar y de respetar la vida que
comienza, con el mismo amor con el que concebiste en tu seno la vida
del Hijo de Dios.
Virgen Santa María Madre del Amor Hermoso, protege a nuestras fami-
lias, para que estén siempre muy unidas, y bendice la educación de nuestros
hijos.
Esperanza nuestra, míranos con compasión, enséñanos a ir continua-
mente a Jesús y, si caemos, ayúdanos a levantarnos, a volver a El, me-
diante la confesión de nuestras culpas y pecados en el sacramento de la
penitencia, que trae sosiego al alma.
Te suplicamos que nos concedas un amor muy grande a todos los santos
sacramentos que son las huellas que tu Hijo nos dejó en la tierra.
Así, Madre Santísima, con la paz de Dios en la conciencia, con nuestros
corazones libres del mal y de odios, podremos llevar a todos la verdadera
alegría y la verdadera paz, que vienen de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo,
que con Dios Padre y con el Espíritu Santo, vive y reina por los siglos de
los siglos.
Amén.
Homilía en Aparecida (Brasil)
(2 - 7 - 1980)
Viva la Madre de Dios y nuestra, sin pecado concebida.
Viva la Virgen Inmaculada, la Señora Aparecida.
Desde que puse los pies en tierra brasileña, en los varios sitios por donde pasé,
oí este cántico. El es, en la ingenuidad y sencillez de sus palabras, un grito del
alma, un saludo, una invocación llena de filial devoción y confiBnza para con
aquella que, siendo verdadera Madre de Dios, nos fue dada por su Hijo Jesús,
en el momento extremos de su vida (Jn 19,26) para que fuera nuestra madre.
En ningún otro lugar este canto adquiere tanta significación y tiene tanta inten-
sidad, como en este lugar donde la Virgen, hace más de dos siglos, hizo un encuen-
tro especial con la gente brasileña. Con razón desde entonces se dirigen hacia
aquí los anhelos de la gente; desde entonces aquí late el corazón católico del
Brasil. Meta de innumerables peregrinaciones venidas de todo el país, ésta es,
como ya alguien lo dijo, la "capital espiritual del Brasil".
Es un momento particularmente emocionante y feliz de mi itinerario brasileño,
éste en que con ustedes, representantes de todo el pueblo brasileño, tengo el
primer encuentro con la Señora Aparecida c
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Leí con religiosa atención, preparándome espiritualmente para' esta romería en
Aparecida, la sencilla y encantadora narración de la imagen que aquí veneramos.
El inútil trabajo de los tres pescadores buscando pesca en las aguas del Paraibo,
en aquel remoto 1717, El inesperado encuentro del cuerpo, y después de la
cabeza, de la pequeña imagen de cerámica ennegrecida por el lodo. La pesca
abundante que se siguió al encuentro. El culto, después iniciado a Nuestra Señora
de la Concepción bajo las apariencias de aquella estatua morena, cariñosamente
llamada "La Aparecida". Las abundantes gracias de Dios en favor de aquellos
que invocan a la Madre de Dios.
Desde el primitivo y tosco oratorio -el "Altar de palo" de los viejos docu-
mentos- hasta la capilla que lo sustituyó y los varios y sucesivos ensanches,
hasta la basílica antigua de 1908, los templos materiales aquí erigidos, han sido
siempre obra y símbolo de la fe del pueblo brasileño y de su amor hacia la
Santísima Virgen.
Después fueron conocidas las romerías, en las que tomaron parte en el trans-
curso de los siglos, personas de todas las clases sociales y de las más diversas
y distantes regiones del país. Más de S millones y medio de peregrinos pasaron
el año pasado por aquí. ¿Y qué buscaban los antiguos romeros? Lo mismo que
buscaban en el día, más o menos remoto de su bautismo: la fe y los medios de
alimentarla; buscaban los sacramentos de la Iglesia, sobre todo la reconciliación
con Dios y el alimento eucarístico. Y regresan vigorizados y agradecidos con
Nuestra Señora, la Madre de Dios y nuestra.
Al multiplicarse en este lugar las gracias y los beneficios espirituales, Nuestra
Señora de la Concepción Aparecida, es solamente coronada en 1904 y hace
exactamente SO años, en 1930, es declarada Patrona principal del Brasil; más tarde
en 1967, tocó a mi venerable predecesor Paulo VI, conceder a este santuario la
Rosa de Oro, queriendo con tal gesto honrar a la Virgen y a este lugar sagrado y
estimular el culto mariano.
y llegamos a'nuestros días: ante las necesidades de un templo mayor y más ade-
cuado para la atención de los romeros, siempre más numerosos, se construyó
un audaz proyecto de una nueva basílica. Durante años de incesante trabajo, e
inmensa y valiente empresa se hizo la construcción de este imponente edificio,
y hoy después de superar no pocas dificultades, podemos contemplar esta es-
pléndida realidad. A élla estarán ligados muchos nombres de arquitectos e inge-
nieros, de humildes obreros, de generosos benefactores, de sacerdots consagra-
dos al santuario. Un nombre sobresale entre todos y los simboliza a todos: el de
mi hermano el cardenal Carlos Carmelo de Vasconcelos Motta, gran animador
de este nuevo templo, casa materna y solar de la Reina, Nuestra Señora Aparecida.
Vengo pues a consagrar esta basílica, testimonio de fe y de devoción mariana
del pueblo brasileño; lo haré con emotiva alegría, después de la celebración de
la eucaristía.
Este templo es morada del "Señor de los señores y Rey de los reyes" (Apoc.
17,14). En él -como la Reina Ester, como lo escuchamos en la primera lectura-
la Virgen Inmaculada, que "conquistó el corazón" de Dios y en quien "grande~
cosas" hace el Omnipotente (Est.S.S; Lc.1,49), no cesará de acoger a sus nume-
rosos hijos e interceder por ellos: "Salv~ a mi pueblo, es mi deseo". (Est.7,3).
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El edificio material, que acoge la presencia real, eucarística del Señor, y donde
se reúne la familia de los hijos de Dios a ofrecer con Cristo los "sacrificios espi-
rituales", hechos de alegrías y sufrimientos, de esperanzas y luchas, es también
símbolo de otro edificio espiritual, en cuya construcción se nos invita a participar
como piedras vivas (I.Pe.2,5). Como dice San Agustín, "esta es de hecho, la casa
de nuestras oraciones: pero nosotros mismos somos la casa de Dios. Somos
construídos como casa de Dios en este mundo y seremos dedicados solemne-
mente al final de tiempos. El edificio, o mejor la construcción, se hace con fatiga;
la dedicación.se realiza con alegría". (S. Ag. Sermo 336,1,6; PL 38. Ed. 1861,1471-72).
Este templo es imagen de la Iglesia que, "a imitación de la Madre del Señor
conserva por la gracia del Espíritu Santo, virginalmente íntegra la fe, sólida la
esperanza y sincera la caridad". (L.G.64).
Figura de esta Iglesia es la mujer que el vidente de Patmos contempló y des-
cribió en el texto del Apocalipsis que hace poco escuchamos en la segunda lee-
tura. En esta mujer, coronada de doce estrellas, la piedad popular, a través de
los tiempos vió también a María, la Madre de Jesús. Por otra parte, como ,lo
recuerda San Ambrosio y como declara Lumen Gentium, María es la figura de
la Iglesia.
Sí, amados hermanos e hijos, María, la Madre de Dios, es modelo para la Iglesia,
es madre para los redimidos. Por su adhesión pronta e incondicional a la voluntad
divina que le fue revelada, se convierte en la Madre del Redentor (Lc.1,32) con
una participación íntima y muy especial en la historia de salvación. Por los
méritos de su Hijo, es inmaculada en su concepción, concebida sin mancha original,
preservada de pecado y llena de gracia.
Ante el hambre de Dios, que hoy se adivina en muchos hombres, y también
ante el secularismo que, a veces imperceptible como el rocío, otras veces violento
como el ciclón, arrastra a tantos, somos llamados a construir la 1.!;!lesia.
El pecado aparta a Dios, del lugar central que le es debido en' la historia de
los hombres y en la historia personal de cada hombre. Fue la tentación primera:
"Y serás como Dios" (Gen.3,5). Y después del pecado original, prescindiendo
de Dios, el hombre se encuentra sometido a la tensión, dividido en sus opciones
entre el amor que "viene del Padre" y "el amor que no viene del Padre, sino del
mundo". (1 Jn.2,15). Y lo que es peor, el hombre se vuelve un extraño para sí
mismo, optando por la "muerte de Dios", que trae en sí fatalmente también,
I,a muerte del hombre. (Cf. Juan Pablo 11, Mensaje Pascual de 1980).
Al confesarse "sierva del Señor" (Lc.1,38) y al pronunciar su .. SI" acogiendo
"en su corazón y en su seno" (Cf.S.AgDe virginitate,6:PL40,399) el misterio de
Cristo Redentor, María no fue meramente instrumento pasivo e~ las manos de
Dios, sino que cooperó en la salvación de los hombres con fe libre y entera obe-
diencia. Sin quitar o disminuir nada y sin aumentar nada a la acción de Aquel
que es el único Mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo, María nos
señala los caminos de salvación, caminos que convergen todos a Cristo, su Hijo,
y a su obra redentora.
María nos lleva a Cristo, como afirma con precisión el Concilio Vaticano 11:
"La función maternal de María en relación.a los hombres de modo alguno ofusca
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o disminuye esta única mediación de Cristo; por el contrario, manifiesta su efi-
cacia ( ... ) y de ningún modo impide el contacto inmediato de los fieles con
Cristo, antes lo favorece" (L.G.6D).
Madre de la Iglesia, la Virgen Santísima tiene una presencia singular en la vida
y acción de esta misma Iglesia. Por eso mismo la Iglesia tiene siempre vueltos los
ojos hacia aquella que permaneciendo virgen, engendró por obra del Espíritu
Santo, el Verbo hecho carne. ¿Cuál es la misión de la Iglesia, sino la de hacer
nacer a Cristo en el corazón de los fieles (cf. Ibid. 65) por ia acción del mismo
Espíritu Santo, a través de la evangelización? Así, la "Estrella de la evangeliza-
ción", como la llamó mi predecesor Paulo VI, muestra e ilumina los caminos del
anuncio del Evangelio. Este anuncio de Cristo Redentor, de su mensaje de sal-
vación, no se puede reducir a un mero proyecto humano de bienestar y de feli-
cidad temporal. Tiene ciertamente incidencias en la historia humana colectiva e
individual, pero es fundamentalmente un anuncio de liberación del pecado, para
la comunión con Dios, en Jesucristo. Por lo demás esta comunión con Dios no
prescinde de una comunión de los hombres unos con otros, pues los que se con-
vierten a Cristo, autor de la salvación y principio de unidad, son llamados a con-
gregarse en la Iglesia, sacramento visible de unidad salvífica. (Ibid.9).
Por todo esto, todos nosotros, los que formamos la generación actual de los
discípulos de Cristo, con total adhesión a la tradición antigua y con pleno respeto
y amor por los miembros de todas las comunidades cristianas, deseamos unirnos
a María, impulsados por una profunda necesidad de fe, de esperanza y caridad
(Cf. Juan Pablo 11, Remptor Hominis,22). Discípulos de Jesucristo en este momento
crucial de la historia humana, en plena adhesión a la ininterrumpida tradición y
al sentimiento constante de la Iglesia, impulsados por un íntimo imperativo de
fe, esperanza y caridad, queremos unirnos a María. Y queremos hacerlo a través
de las expresiones de la piedad mariana de la Iglesia de todos los tiempos.
El amor y la devoción a María, elementos fundamentales en la cultura latino-
americana (Idem, Homilía en Zapopán, México: AAS 71 (1979) 228; D. Puebla,
283) son uno de los rasgos característicos de la rel igiosidad del pueblo brasileño.
Estoy seguro de que los pastores de la Iglesia sabrán respetar ese rasgo peculiar,
cultivarlo y ayudar a encontrar su mejor expresión, a fin de realizar el lema:
Llegar a "Jesús por María". Para esto no sería inútil tener presente que la devoción
a la Madre de Dios contiene una alma, algo esencial, encarnada en múltiples
formas externas. Lo que hay de esencial es permanente e inalterable, permanece
como elemento intrínseco del culto cristiano, y si es rectamente entendido y rea-
lizado, constituye en la Iglesia, como decía mi predecesor Paulo VI, "un excelente
testimonio de su norma de acción (Lex orandi) y una invitación a reavivar en
conciencia, su norma de fe (Lex credendi). Las formas externas están por natura-
leza sujetas al desgaste del tiempo y, como declaraba el mismo recordado Paulo
VI, necesitan de una constante renovación y actualización, realizadas, claro está,
en total respeto a la tradición. (Marialis Cultus, 24).
y vosotros, devotos de Nuestra Señora y romeros de Aparecida, aquí presentes
y los que nos acompañan por la radio y la televisión: conservad celosamente este
tierno y confiado amor a la Virgen, que os caracteriza. No os dejéis nunca en-
friar. Y que no sea un amor abstracto sino encarnado. Sed fieles a aquellos ejer-
cicios de piedad mariana tradicionales en la Iglesia: la oración del Angelus, el
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mes de María y de manera especial el Rosario. Qué bueno que renaciera la bella
costumbre -otrora tan difundida, y aún hoy presente en algunas familias brasi-
leñas- de rezar el rosario en familia.
Sé que hace poco tiempo, un lamentable accidente, despedazó la imangecita
de Nuestra Señora Aparecida. Me contaron que entre los mil fracmentos fueron
encontradas intactas las dos manos de la Virgen, unidas en oración. El hecho
vale como símbolo: las manos de María en medio de las ruinas, son una invita-
ción a sus hijos, para que den en su vida un espacio a la oración, al absoluto de
Dios, sin el cual todo lo demás pierde su sentido, valor y eficacia. El verdadero
hijo de María, es un cristiano que reza. La devoción a María es fuente de vida
cristiana profunda, es fuente de compromiso con Dios y con los hermanos. Perma-
neced en la escuela de María, escuchad su voz, seguid sus ejemplos. Como escu-
chamos en el evangelio, Ella nos orienta hacia Jesús: "Haced lo que El os diga"
(Jn.2,5). Y como otrora en Caná de Galilea, encomienda al Hijo, las dificultades de
los hombres, obteniendo de El las gracias deseadas. Recemos con María y por
María: Ella es siempre la "Madre de Dios y nuestra".
Señora Aparecida, un hijo tuyo que te pertenece sin reserva -Totus tuus-
llamado por misterioso designio de la Providencia a ser vicario de tu Hijo en la
tierra, quiere dirigirse a Tí, en este momento.
El recuerda con emoción, por el color moreno de ésta tu imagen, otra represen-
tación tuya, la Virgen Negra de Jasna Gora.
Madre de Dios y nuestra, protege a la Iglesia, al Papa, a los obispos, a los
sacerdotes y a todo el pueblo fiel; acoge bajo tu manto protector a los religiosos,
religiosas, a las familias, a los niños, a los jóvenes y a sus educadores.
Salud de los enfermos y consuelo de los afligidos, sé fortaleza de los que
sufren en cuerpo y alma; sé luz de los que buscan a Cristo, redentor de los hom·
bres; a todos los hombres muéstrales que eres la madre de nuestra confianza.
Reina de la paz y espejo de justicia, alcanza para el mundo la paz, haz que el
Brasil tenga una paz duradera, que los hombres convivan siempre como hermanos,
como hijos de Dios.
Nuestra Señora Aparecida, bendice éste tu santuario y a los que en él trabajan,
bendice este pueblo que aquí ora y canta, bendice a tus hijos, bendice al Brasil.
Amén.
Oración a Nuestra Señora Aparecida
Nuestra Señora Aparecida.
En este momento tan solemne, tan excepcional, quiero abrir delante de
tí, oh Madre, el corazón de este pueblo, en medio del cual quisiste morar
de un modo tan especial -como en medio de otras naciones y pueblos-
así como en medio de aquella nación de la cual yo soy hijo. Deseo abrir
delante de Tí, el corazón de la Iglesia y el corazón del mundo, al cual esta
Iglesia fue enviada por tu Hijo. Deseo.abrirte también mí corazón.
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Nuestra Señora Aparecida, Mujer revelada por Dios, que habrías de
aplastar la cabeza de la serpiente (Gen 3,15) en tu Concepción Inmaculada.
Elegida desde toda la eternidad para ser la Madre del Verbo Eterno, el
cual por la anunciación del Angel, fue concebido en tu seno virginal como
Hijo del hombre y verdadero hombre.
Unida más estrechamente al misterio de la redención del hombre y del
mundo, al pie de la cruz, en el calvario.
Dada como madre de todos los hombres, sobre el calvario, en la persona
de Juan, apóstol y evangelista.
Dada como Madre de toda la Iglesia, en la comunidad que se preparaba
para la venida del Espíritu Santo, la comunidad de todos los que peregrinan
sobre la tierra, en el correr de la historia de los pueblos y naciones, de los
países y continentes, de todas las épocas y generaciones ...
María, yo te saludo y te digo "Ave" en este santuario, donde la Iglesia
del Brasil te ama, te venera y te invoca como Aparecida, como revelada y
dada particularmente a El. Como su Madre y patrona. Como medianera y
abogada junto al Hijo del que eres madre. Como modelo de todas las almas
poseedoras de la verdadera sabiduría, y al mismo tiempo, de la sencillez
de los niños y de aquella entrañable confianza que supera toda la flaqueza
y sufrimiento.
Quiero confiarte de modo particular, este pueblo y esta Iglesia, todo
este Brasil, grande y hospitalario, todos sus hijos e hijas, con todos sus
problemas y angustias, trabajos y alegrías. Quiero hacerlo como sucesor
de Pedro y Pastor de la Iglesia universal, entrando en esta herencia de
veneración y amor, de dedicación y confianza que, desde siglos, hace
parte de la Iglesia del Brasil y de cuantos la forman, sin mirar las dife-
rencias de origen, raza o posición social, donde quiera que habiten en este
inmenso país.
Oh Madre. Haz que la Iglesia sea para todos ellos sacramento de salva-
ción y señal de unidad de todos los hombres, hermanos y hermanas de
adopción de tu Hijo e hijos del Padre del Cielo.
Oh Madre. Haz que esta Iglesia, a ejemplo de Cristo, sirviendo constan-
temente al hombre, sea la defensora de todos, en particular de los pobres
y explotados. Haz que la Iglesia del Brasil esté siempre al servicio de la
justicia entre los hombres y contribuya al mismo tiempo al bien común
de todos y a la paz social.
Oh Madre. Abre los corazones de los hombres y da a todos la compren-
sión de que solamente el espíritu del Evangelio y siguiendo el mandamiento
del amor y de las bienaventuranzas del sermón de la montaña, será posible
construir un mundo más humano, en el que sea valorizada verdaderamente
la dignidad de todos los hombres.
Oh Madre. Da a la Iglesia, que en esta tierra brasileña, realizó en el pa-
sado una gran obra de evangelización. y cuya historia es rica en experien-
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cías, que, con nuevo celo y amor por la misión recibida de Cristo, realice
sus tareas de hoy.
Concédele para este fin, numerosas vocaciones sacerdotales y reli-
giosas,para que todo el pueblo de Dios pueda beneficiarse del ministerio
de los dispensadores de la Eucaristía y de los testigos del Evangelio.
Oh Madre. Acoge en tu corazón todas las familias brasileñas. Acoge a
los adultos y ancianos, a los jóvenes y a los niños. Acoge también a los
enfermos y a todos aquellos que viven en la soledad. Acoge a los trabaja-
dores del campo y de la industria, a los intelectuales en las escuelas y
universidades, a los funcionarios de todas las instituciones. Protégelos a
todos.
No ceses oh Virgen Aparecida, por tu misma presencia, de manifestar
en esta tierra que el amor es más fuerte que la muerte, más poderoso
que el pecado. No ceses de mostrarnos a Dios, que amó tanto al mundo,
al punto de entregar a su Hijo Unigénito, para que ninguno de nosotros
perezca, sino que tenga la vida eterna. (Cf. Jo. 3,16). Amén.
y ahora al concluir esta celebración, como flor que deseo colocar a los
pies de la Virgen Madre de Dios y nuestra, como recuerdo de la visita del
Papa a este santuario de Nuestra Señora Aparecida, Patrona del Brasil,
tengo la alegría de proclamar el nuevo templo ahora consagrado, como
Basílica Menor.
En Luján (Argentina)
(12 Junio, 1982)
1. Ante la hermosa Basílica de la "Pura y Limpia Concepción" de Luján nos
congregamos esta tarde para orar junto al altar del Señor.
A la Madre de Cristo y Madre de cada uno de nosotros queremos pedir que
presente a su Hijo el ansia actual de nuestros corazones doloridos y sedientos
de paz.
A Ella que, desde los años de 1630, acompaña aquí maternalmente a cuantos
se le acercan para implorar su protección, queremos suplicar hoy aliento, espe-
ranza, fraternidad.
Ante esta bendita Imagen de María, a la que mostraron su devoción mis pre-
decesores Urbano VIII, Clemente XI, León XIII, Pío XI y Pío XII, viene también a
postrarse, en comunión de 'amor filial con vosotros, el Sucesor de Pedro en la
cátedra de Roma.
2. La liturgia que estamos celebrando en este santo lugar. donde vienen en
peregrinación los hijos e hijas de la Argentina, pone a ia vista de todos la Cruz
de Cristo en el Calvario: "Estaban junto a la cruz de Jesús su Madre y la hermana
de su Madre, María la de Cleofás, y Mar~a Magdalena" (Jn. 19,25).
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Viniendo aquí como el peregrino de los momentos difíciles, quiero leer de nuevo,
en unión con vosotros, el mensaje de estas palabras tan conocidas, que suenan
de Igual modo en las distintas partes de la tierra, y sin embargo diversamente.
Son las mismas en los distintos momentos de la historia, pero asumen una elo-
cuencia diversa.
Desde lo alto de la Cruz, como cátedra suprema del' sufrimietno y del amor,
Jesús habla a su Madre y habla al Discípulo; dijo a la Madre: "Mujer, he ahí a
tu hijo". Luego dijo al Discípulo: "He ahí a tu Madre" (Jn 19,26-27).
En este santuario de la nación Argentina en luján, la liturgia habla de la educa·
ción del hombre mediante la cruz: del destino eterno del hombre en Cristo Jesús,
Hijo de Dios e Hijo de María de Nazaret.
Este destino se explica con la cruz en el Calvario.
3. De este destino eterno y más elevado del hombre, inscrito en la Cruz de
Cristo. da testimonio el Autor de la carta a los Efesios:
"Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos ben-
dijo con toda bendición espiritual en los cielos" (Ef. 1.3).
A este Cristo lo vemos al centro de la liturgia celebrada aquí en Luján; elevado
sobre la Cruz: rendido a una muerte ignominiosa.
En este Cristo estamos también nosotros, elevados a una altura a la que sola-
mente por el poder de Dios puede ser elevado el hombre: es la "bendición
espi ritual".
La elevación mediante la gracia la debemos a la elevación de Cristo en la cruz.
Según los eternos designios del amor paterno. en el misterio de la Redención
uno se realiza por medio del otro y no de otra manera; solamente por medio del
otro.
Se realiza pues eternamente, puesto que eternos son el Amor del Padre y la
donación del Hijo.
Se realiza también en el tiempo: la cruz en el Calvario significa efectivamente
un momento concreto de la historia de la humanidad.
4. Hemos sido elegidos en Cristo: "Antes de la creación del mundo. para
ser santos e inmaculados ante él" (Ef. 1,4).
Esta elección significa el destino eterno en el amor.
Nos ha predestinado "a ser hijos suyos adoptivos por Jesucristo" (Ef.1,5). El
Padre nos ha dado en su "Predilecto" la dignidad de hijos suyos adoptivos.
Tal es la eterna decisión de la Voluntad de Dios. En esto se manifiesta la "gloria
de su gracia" (Ef. 1.6).
Y de todo esto nos habla la Cruz. La Cruz que la liturgia de hoy coloca en el
centro de los pensamientos y de los corazones de todos los peregrinos, reunidos
desde los distintos lugares de la Argentina en el Santuario de Luján.
Hoy está con ellos el Obispo de Roma! como peregrino de los acontecimientos
377
particulares que han impregnado tantos corazones.
5. Estoy pues con vosotros, queridos hermanos y hermanas, y junto con
vosotros vuelvo a leer esta profunda verdad de la salvación del hombre en el
Amor eterno del Padre: verdad testimoniada por la cruz de Cristo.
"En él hemos sido constituidos herederos ... a fin de que cuantos esperamos
en Cristo seamos para alabanza de su gloria" (Ef. 1,11-12).
Miremos hacia la Cruz de Cristo con los ojos de la fe y descubramos en ella
el misterio eterno del Amor de Dios, de que nos habla el Autor de la carta a los
Efesios. Tal es, segÚn las palabras que acabamos de escuchar, "el propósito de
aquél que hace todas las cosas conforme al consejo de su voluntad" (Ef. 1,11).
La voluntad de Dios es la elevación del hombre mediante la Cruz de Cristo a
la dignidad de hijo de Dios.
Cuando miramos la cruz, vemos en ella la Pasión del Hombre: la agonía de
Cristo.
La palabra de la revelación y la luz de la fe nos permiten descubrir mediante
la Pasión de Cristo la elevación del hombre. La plenitud de su dignidad.
6. De ahí que, cuando con esta mirada abrazamos la Cruz de Cristo, asumen
para nosotros una elocuencia aún mayor las palabras pronunciadas, desde lo alto
de esa Cruz, a Maria: "Mujer, he ahí a tu hijo" (Jn. 19,26). Y a Juan: "He ahí a
tu Madre" (Jn. 19,27).
Estas palabras pertenecen como a un testamento de nuestro Redentor. Aquel
que con su cruz ha realizado el designio eterno del Amor de Dios, que nos restituye
en la cruz la dignidad de hijos adoptivos de Dios. El mismo nos confía, en el mo-
mento culminante de su Sacrificio, a su propia Madre como hijos. En efecto,
creemos que la palabra "he ahí a tu hijo" se refiere no sólo al único discípulo
que ha perseverado junto a la cruz de su Maestro, sino también a todos los
hombres.
7. La tradición del Santuario de Luján ha colocado estas palabras en el centro
mismo de la liturgia, a cuya participación invita a todos los peregrinos. Es como
si quisiera decir: aprended a mirar al misterio que constituye la gran perspectiva
para los destinos del hombre sobre la tierra, y aún después de la muerte. Sabed
ser también hijos e hijas de esta Madre, que Dios en su amor ha dado al propio
hijo como Madre.
Aprended a mirar de esta manera, particularmente en los momentos difíciles
y en las circunstancias de mayor responsabilidad; hacedlo así en este instante
en que el Obispo de Roma quiere estar entre vosotros como peregrino, rezando
a los pies de la Madre de Dios en Luján, santuario de la Nación Argentina.
8. Meditando sobre el misterio de la elevación de cada hombre en Cristo:
de cada hijo de esta Nación, de cada hijo de la humanidad, repito con vosotros
las palabras de María:
Grandes cosas ha hecho por nosotros
el Poderoso (cfr. Lc. 1,49),
"cuyo nombre es santo.
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Su misericordia se derrama
de generación en generación
sobre los que le temen.
Desplegó el poder de su brazo
y dispersó a los que se engreían
con los pensamientos de su corazón.
Acogió a Israel, su siervo,
acordándose de su misericordia.
Según lo que había prometido a nuestros padres,
a Abraham y a su descendencia para siempre" (Lc. 1,49-55).
iHijos e hijas del Pueblo de Dios!
iHijos e hijas de la tierra argentina, que os encontráis reunidos en este San-
tuario de Luján! iDad gracias al Dios de vuestros padres por la elevación de cada
hombre en Cristo, Hijo de Dios!
Desde este lugar, en el que mi predecesor Pío XII creyó llegar "al fondo del,
alma del gran pueblo argentino" (Radiomensaje del 12 de octubre de 1947, al
Primer Congreso Mariano Nacional), seguid creciendo en la fe y en el amor al
hombre.
y Tú, Madre, escucha a tus hijos e hijas de la Nación Argentina, que acogen
como dirigidas a ellos las palabras pronunciadas desde la cruz: iHe ahí a tu
hijo! iHe ahí a tu Madre!
En el misterio de la redención, Cristo mismo nos confió a Tí, a todos y cada uno.
Al santuario de Luján hemos venido hoy en el espíritu de esa entrega. Y yo
-Obispo de Roma- vengo también para pronunciar este acto de ofrecimiento
a Tí de todos y cada uno.
De manera especial te confío todos aquellos que, a causa de los recientes
acontecimientos, han perdido la vida: encomiendo sus almas al eterno reposo
en el Señor. Te confío asimismo los que han perdido la salud y se hallan en los
hospitales, para que en la prueba y el dolor sus ánimos se sientan confortados.
Te encomiendo todas las familias y la Nación. Que todos sean partícipes de
esta elevación del hombre en Cristo proclamada por la liturgia de hoy. Que vivan
la plenitud de la fe, la esperanza y la caridad como hijos e hijas adoptivos del
Padre Eterno en el Hijo de Dios.
Que por tu intercesión, oh Reina de la paz, se encuentren las vías para la solu-
ción del actual confl icto, en la paz, en la justicia y en el respeto de la dignidad
propia de cada nación.
Escucha a tus hijos, muéstrales a Jesús, al Salvador, como camino, verdad,
vida y esperanza. Así sea.
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En el Santuario de Suyapa
Honduras, Marzo 8, 1983
Amados hermanos en el Episcopado,
queridos hermanos y hermanas:
Aquí, junto a la Madre común, saludo ante todo con afecto al Pastor de esta
sede arzobispal de Tegucigalpa, a los otros hermanos Obispos, a los sacerdotes,
religiosos, religiosas, seminaristas y laicos de esta amada Nación. A todos bendigo
de corazón.
Cuando ya está para concluir mi visita apostólica a la Iglesia que vive en estas
naciones de América Central, 8elice y Haití, he querido venir como peregrino
hasta este santuario de Nuestra Señor de Suyapa, Patrona de Honduras, Madre
de cuantos profesan la fe en Jesucristo.
Desde esta altura de Tegucigalpa y desde este santuario, contemplo los países
que he visitado unidos en la misma fe católica, reunidos espiritualmente en
torno a María, la Madre de Cristo y de la Iglesia, vínculo de amor que hace de
todos estos pueblos naciones hermanas.
Un mismo nombre, María, modulado con diversas advocaciones, invocado con
las mismas oraciones, pronunciado con idéntico amor. En Panamá se le invoca
con el nombre de la Asunción; en Costa Rica, Nuestra Señora de los Angeles; en
Nicaragua, la Purísima; en El Salvador se le invoca como Reina de la Paz; en
Guatemala se venera su Asunción gloriosa; 8elice ha sido consagrada a la
Madre de Guadalupe y Haití venera a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. Aquí,
el nombre de la Virgen de Suyapa tiene sabor de misericordia por parte de María
y de reconocimiento de sus favores por parte del pueblo hondureño.
Los textos bíblicos que han sido proclamados nos ayudan a comprender el
misterio y el compromiso que encierra esta presencia de la Virgen Madre en
cada Iglesia particular, en cada nación.
El Evangelio de San Juan nos ha recordado la presencia de María al pie de la
Cruz y las últimas palabras del testamento de Jesús con las que proclama a la
Virgen, Madre de todos sus discípulos: "Mujer, ahí tienes a tu hijo". Luego dice al
apóstol: "Ahí tienes a tu Madre. Y desde aquella hora el discípulo la acogió
en su casa" (Jn 19,26-27).
En la hora de Jesús, de la Madre y de la Iglesia, las palabras del Redentor son
solemnes y realizan lo que proclaman: María es constituída Madre de los discí-
pulos de Cristo, de todos los hombres. Y el que acoge en la fe la doctrina del
Maestro, tiene el privilegio, la dicha de acoger a la Virgen como Madre, de recibirla
con fe y amor entre sus bienes más queridos. Con la seguridad de que aquella ha
cumplido con fidelidad la palabra del Señor, ha aceptado amorosamente la tarea
de ser siempre Madre de los seguidores de Jesús. Por eso, desde los albores
de la fe y en cada etapa de la predicación del Evangelio, en el nacimiento de cada
Iglesia particular, la Virgen ocupa el puesto que le corresponde como Madre de
los imitadores de Jesús que constituyen la Iglesia.
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Lo hemos podido apreciar en el texto de los Hechos de los Apóstoles: "Todos
ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu, en compañía de algunas
mujeres, de María, la Madre de Jesús y de sus hermanos" (He 1,14). En el naci·
miento de la Iglesia, en Pentecostés, está presente la Madre de los discípulos
de Jesús, con el ministerio maternal de reunirlos como hermanos en un mismo
espíritu y de fortalecerlos en la esperanza, para que acojan la fuerza que viene
de lo alto, el Espíritu del Señor que anima y vivifica la Iglesia de Jesús.
Como ya advertían los Padres de la Iglesia, esta presencia de la Virgen es
significativa: "No se puede hablar de Iglesia si no está presente María, la Madre
del Señor, con los hermanos de éste" (cf. Cromacio de Aquileya, Sermo XXX, 7;
S.Ch. 164, p. 134; Marialis cultus, 28). Y así cada vez que nace la Iglesia en un
País, como se puede apreciar en este continente, de México hasta Chile y Argen-
tina, pasando por el istmo centroamericano, o la Madre de Dios se hace presente
de una forma singular, como en Guadalupe, o los seguidores de Jesús reclaman
su presencia y dedican templos a su culto, para que la Iglesia tenga siempre la
presencia de la Madre, que es garantía de fraternidad y de acogida al Espíritu
Santo.
En María se realiza plenamente el Evangelio. Nuestra Señora es miembro ex-
celentísimo, tipo y ejemplar acabado para la Iglesia (cf. Lumen gentium 53). Ella
es la primera cristiana, anuncio y don de Jesucristo su Hijo, plenitud de las biena-
venturanzas, imagen perfecta del discípulo de Jesús.
Porque es una síntesis del Evangelio de Jesús, por eso se la reconoce en
vuestros pueblos como Madre y educadora de la fe, se la invoca en medio de
las luchas y fatigas que comporta la fidelidad al mensaje cristiano; es ella la
Madre que convoca a todos sus hijos por encima de las diferencias que los
puedan separar a sentirse cobijados en un mismo hogar, reunidos en torno a la
misma mesa de la Palabra y de la Eucaristía.
Solamente María pudo hacer de los apóstoles de Jesús, antes y después de
Pentecostés, un solo corazón y un alma sola (cf. He 1,14, Y 4,32). Como si Cristo
nos quisiera indicar que ha encomendado al cuidado maternal de su Madre, la
tarea de hacer de la Iglesia una sola familia donde reine el amor y se ame anta
todo a quien más sufre. Sí, en María tenemos el modelo de un amor sin fron-
teras, el vínculo de comunión de todos los que somos por la fe y el bautismo
"discípulos" y "hermanos" de Jesús.
Pero la Virgen es también la "Mujer nueva". En ella Dios ha revelado los ras-
gos de un amor maternal, la dignidad del hombre llamado a la comunión con
la Trinidad, el esplendor de la mujer que toca así el vértice de lo humano en su
belleza sobrenatural, en su sabiduría, en su entrega, en la colaboración activa
y responsable con que se hace sierva del misterio de la redención.
No se puede pensar en María, mujer, esposa, madre, sin advertir el influjo
saludable que su figura femenina y materna debe tener en el corazón de la
mujer, en la promoción de su dignidad, en su participación activa en la sociedad
y en la Iglesia.
Si cada mujer puede mirarse en la Virgen como en el espejo de su dignidad
y de su vocación, cada cristiano tendría que ser capaz de reconocer en el rostro
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de una nma, de una joven, de una madre. de una anciana, algo del misterio
mismo de aquella que es la Mujer nueva; como saludable motivo de pureza y
respeto, como razón poderosa para asegurar a la mujer cristiana, a todas las
mujeres. la promoción humana y el desarrollo espiritual que les permitan refle-
jarse en su modelo único: la Virgen de Nazareth y de Belén, de Caná y del Cal-
vario. María en el gozo de su maternidad, en el dolor de la unión con Cristo
crucificado, en la alegría de la resurrección de su Hijo, y ahora en la gloria,
donde es primicia y esperanza de la nueva humanidad.
Oueridos hermanos e hijos de este pueblo de Honduras. de donde han salido
preciosas iniciativas de catequesis y de proclamación de la Palabra, para llevar
el Evangelio a los más pobres y sencillos a quienes Jesús reconoce esa sabiduría
que viene del Padre (cf. Lc 10,21): Ouisiera resumiros en dos palabras la sublime
lección del Evangelio de María: La Virgen es Madre; la Virgen es Modelo.
No podemos a'coger plenamente a la Virgen como Madre sin ser dóciles a su
palabra, que nos señala a Jesús como Maestro de la verdad que hay que escuchar
y seguir: "Haced lo que El os diga". Esta palabra repite continuamente María,
cuando lleva a su Hijo en brazos o lo indica con su mirada.
Ella quiere que podamos participar de su misma bienaventuranza por haber
creído como ella (cf. Lc 1,45). por haber escuchado y cumplido la palabra y la
voluntad del Señor (cf. Lc. 8,21). iEscuchar y vivir la Palabra! He aquí el secreto
de una devoción a la Virgen que nos permite participar plenamente de su amor
maternal, hasta que Ella pueda formar, en cada uno de nosotros, a Cristo.
Por eso hemos de rechazar todo lo que es contrario al Evangelio: el odio, la
violencia, las injusticias, la falta de trabajo. la imposición de ideologías que
rebajan la dignidad del hombre y de la mujer, y hemos de fomentar todo lo que
es según la voluntad del Padre que está en los cielos: la caridad, la ayuda mutua,
la educación en la fe, la cultura, la promoción de los más pobres, el respeto de
todos, especialmente de los más necesitados, de los que más sufren, de los
marginados. Porque no se puede invocar a la Virgen como Madre despreciando o
maltratando a sus hijos.
La Virgen por su parte, fiel a la palabra del testamento del Señor, os asegura
siempre su afecto maternal. su intercésión poderosa, su presencia en todas vues-
tras necesidades, su aliento en las dificultades. Ella, la "pobre del Señor" (cf.
Lumen gentium, 55) está cerca de los más pobres. de los que más sufren. soste-
niéndolos y confortándolos con su ejemplo.
María es Modelo. Modelo ante todo de esas virtudes teologales que son ca-
racterísticas del cristiano: la fe, la esperanza y el amor. Modelo de esa fiel
perseverancia en el Evangelio que nos permite recorrer con ella "la peregrina-
ción de la fe" (lb.,58). Modelo de una entrega apostólica que nos permite cooperar
en la extensión del Evangelio y en el crecimiento de la Iglesia (lb,,65). Modelo
de una vida comprometida con Dios y con los hombres, con los designios de sal-
vación y con la fidelidad a su pueblo.
Invocándola con las palabras del ángel y recorriendo en el rezo del santo
rosario su vida evangélica, tendréis siempre ante vuestros ojos el perfecto mo-
delo del cristiano.
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"He aquí a tu Madre", El Papa peregrino os repite la palabra de Jesús. Acogedla
en vuestra casa; aceptad la como Madre y Modelo. Ella os enseñará los sende,ros
del Evangelio. Os hará conocer a Cristo y amar a la Iglesia; os mostrará el camino
de la vida; os alentará en vuestras dificultades. En ella encuentran siempre la
Iglesia y el cristiano un motivo de consuelo y de esperanza, porque "ella precede
con su luz al Pueblo de Dios peregrino en esta tierra, como signo de esperanza
cierta y de consuelo hasta que llegue el día del Señor" (lb.,68).
Con esta esperanza, como signo de compromiso filial por parte de todos y
como manifestación de la confianza que hemos depositado en María, Madre y
Modelo, quiero dirigir a la Virgen nuestra Señora esta plegaria de ofrecimiento
de todos los pueblos de América Central que he visitado en mi viaje apostólico:
Ave, llena de gracia, bendita entre las mujeres,
Madre de Dios y Madre nuestra,
Santa Virgen María.
Peregrino por los países de América Central.
llego a este santuario de Suyapa para poner bajo tu amparo
a todos los hijos de estas naciones hermanas,
renovando la confesión de nuestra fe,
la esperanza ilimitada que hemos puesto en tu protección,
el amor filial hacia tí, que Cristo mismo nos ha mandado.
Creemos que eres la Madre de Cristo, Dios hecho hombre,
y la Madre de los discípulos de Jesús.
Esperamos poseer contigo la bienaventuranza eterna
de la que eres prenda y anticipación en tu Asunción gloriosa.
Te amamos porque eres Madre misericordiosa,
siempre compasiva y clemente, llena de piedad.
Te encomiendo todos los países de esta área geográfica.
Haz que conserven, como el tesoro más precioso,
la fe en Jesucristo, el amor a tí, la fidelidad ala Iglesia.
Ayúdales a conseguir, por caminos pacíficos,
el cese de tantas injusticias,
el compromiso en favor del que más sufre,
el respeto y promoción de la dignidad humana y
espiritual de todos sus hijos.
Tú que eres la Madre de la paz,
haz que cesen las luchas, que acaben para siempre los odios,
que no se reiteren las muertes violentas.
Tú que eres Madre, enjuga las lágrimas de los que lloran,
de los que han perdido a sus seres queridos,
de los exilados y lejanos de su hogar;
haz que quienes pueden procuren el pan de cada día,
la cultura, el trabajo digno.
Bendice a los Pastores de la Iglesia, a los sacerdotes,
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a los diáconos, a los religiosos y religiosas,
a los seminaristas, catequistas, laicos apóstoles y
delegados de la Palabra.
Que con su testimonio de fey de amor sean constructores
de esa Iglesia de la que tú eres Madre.
Bendice a las familias, para que sean hogares cristianos
donde se respete la vida que nace, la fidelidad del matrimonio,
la educación integral de los hijos, abierta a la consagración a Dios.
Te encomiendo los valores de los jóvenes de estos pueblos;
haz que encuentren en Cristo el modelo
de entrega generosa a los demás;
fomenta en sus corazones el deseo de una consagración total
al servicio del Evangelio.
En este Año Santo de la Redención que vamos a celebrar,
concede a todos los que se han alejado, el don de la conversión;
y a todos los hijos de la Iglesia, la gracia de la reconciliación;
con frutos de justicia, de hermandad, de solidaridad.
Al renovar nuestra entrega de amor a tí, Madre y Modelo,
queremos comprometernos, como tú te comprometiste con Dios,
a ser fieles a la Palabra que da la vida.
Queremos pasar del pecado a la gracia,
de la esclavitud a la verdadera libertad en Cristo,
de la injusticia que margina a la justicia que dignifica,
de la insensibilidad a la solidaridad con quien más sufre,
del odio al amor,
de la guerra que tanta destrucción ha sembrado,
a una paz que renueve y haga florecer vuestras tierras.
Señora de América, Virgen pobre y sencilla,
Madre amable y bondadosa,
tú que eres motivo de esperanza y de consuelo,
ven con nosotros a caminar,
para que juntos alcancemos la libertad verdadera
en el Espíritu que te cubrió con su sombra;
en Cristo que nació de tus entrañas maternas;
en el Padre que te amó y te eligió
como primicia de la nueva humanidad. Amén.
Homilía en Montalbán (Caracas)
(27 - 1 - 85)
(Parte final de la homilía)
Tras estas reflexiones, dirigimos ahora nuestra mirada de fe hacia la Santa
Madre de Dios. Hoy, el Papa, obispo de Roma, rodeado de sus hermanos obispos
de Venezuela, va a llevar a cabo la coronación canónica de la imagen de Nuestra
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Señora de Coromoto, que será venerada en su nueva Basílica.
Con este acto queremos rendir un ferviente homenaje de devoción y amor, aquí
en la capital de la nación, a la dulce Madre y Patrona de Venezuela, que desde su
entrañable santuario de Guanare acompaña a sus hijos. Ante Ella el Papa, los
obispos y todos los fieles de Venezuela nos hacemos peregrinos espirituales a
su santuario. En una inmensa peregrinación de fe, de amor filial. Para dar gracias
a Dios por todo el pasado de la Iglesia de vuestro país.
El Evangelio de hoy nos dice: "Y María conservaba todas estas cosas meditán-
dolas en su corazón" (Lc. 2,19) Sí, María está constantemente presente en el
misterio de Cristo y de la Iglesia. Como enseña el Concilio Vaticano 11, la Virgen
está presente en su condición de Madre (L.G.61). Ella estuvo presente como
Madre durante estos cinco siglos de evangelización que van a cumplirse. Ella con-
serva, meditándola en su corazón, la historia del pueblo de Dios en estas tierras,
de generación en generación ...
Hoy queremos, por así decirlo, "coronar" y alabar esa presencia de María me-
diante la acción de gracias que brota de nuestros corazones. A la vez pedimos que
continúe presente en el pueblo de Dios de Venezuela: como en Belén, en Naza-
reth, a los pies de la Cruz en el Calvario, en el Cenáculo de Pentecostés con los
Apóstoles, cuando nace la Iglesia.
Rogamos a Dios, que María continúe estando presente entre vosotros y que,
por su intercesión materna, Dios Padre os bendiga de generación en generación
"con toda clase de bendiciones espirituales... en Cristo" (Ef.1,3), para que
seáis, para que seamos, alabanza de su gloria, todos los que desde siglos y gene-
raciones "hemos esperado en Cristo" (Ef.1,12).
Ofrecimiento a Nuestra Señora de Coromoto
(27 - 1 - 85)
Después de la postcomunión, y antes de la Bendición Apostólica a
la Asamblea de Montalbán, el Santo Padre, visiblemente emocio-
nado por el recogimiento religioso de los asistentes, 'rezó, ante
la imagen de la Virgen, el siguiente ofrecimiento:
Queridos hermanos y hermanas:
Ahora con gran confianza en su maternal ayuda queremos hacer esta
mañana el acto de ofrecimiento de todos los hijos de Venezuela a Nues·
tra Señora de Coromoto:
A Tí, Madre Santísima, que has sido protectora de la fe del pueblo
venezolano, Te confío hoy la fe de este pueblo. Defiéndela contra los
peligros del laicismo, de los ataques que la amenazan, del consumismo,
de la visión horizontalista de la vida que amenaza su vigor.
En tus manos, oh María, Madre de Cristo y nuestra, pongo las alegrías
y las tristezas, las esperanzas y sufrimientos, los desvelos y necesidade<;
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de todas las familias venezolanas. Cuida en ellas la vida, aun la no nacida,
protege a sus niños y jóvenes, conforta a sus enfermos y ancianos, au-
menta el amor de los esposos, para que caminen siempre en la luz de
tu Hijo y busquen la estabilidad de su unión en el sacramento. Asiste
asimismo a las familias emigrantes, especialmente a las venidas de Cuba,
de la República Dominicana, de Colombia, del Ecuador y de Europa, que
son más numerosas.
Te encomiendo, oh María, Madre de la Iglesia, a los ministros de tu
Hijo, a las almas consagradas, a los que sintieron la llamada a su servicio
y al de sus hermanos. Alienta sus anhelos apostólicos, afianza su fideli-
dad, inspírales deseos de santidad, acompaña su generosa entrega ecle-
sial. Te confío también el problema de la escasez de vocaciones. Inspira
a esta Iglesia para que redoble su vitalidad, suscitando en su seno abun·
dantes y selectas vocaciones.
Bendice a cuantos con su trabajo honrado procuran el bienestar de
los hermanos: al campesino y al obrero, al empresario y al artesano, a
los profesionales y a quienes tienen responsabilidades de dirección en
la sociedad. Ayúdales a ejercer su misión con gran sentido de honradez
y moralidad, escuchando el fuerte clamor de justicia que brota de tantos
corazones.
Virgen Santa de Coromoto: en unión con mis Hermanos Obispos de
Venezuela; guía esta noble nación por los caminos de la paz y del pro-
greso cristiano; ayuda a todos sus hijos, para que de la mano con Cristo,
nuestro Señor y Hermano, caminen hacia el Padre común en la unidad
del Espíritu Santo. Amén.
Nuestra Señora de la Alborada
SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LA ALBORADA.
GUAYAOUIL, 31 DE ENERO DE 1985.
Señor Arzobispo. Hermanos obispos,
Autoridades, queridos hermanos y hermanas,
queridísimos jóvenes.
1. Con gozo me uno a vosotros para orar junto a la Madre común, en estn
templo mariano. Con su reciente construcción la diócesis de Guayaquil y su
Arzobispo, a quien saludo con fraterno afecto, han querido dejar a la posteridad
un recuerdo visible del nacimiento de la Virgen María.
Habéis elegido para este santuario el sugestivo título de Nuestra Señora de
la Alborada, que nos habla con gran belleza simbólica de la primera luz que
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anuncia el día. María es, en efecto, la luz que anuncia la proximidad del Sol a
punto de nacer, que es Cristo. Donde está María, aparecerá pronto Jesús. Con
su presencia luminosa y resplandeciente, la Virgen Santísima inunda de luz que
despierta la fe, dispone la esperanza y enciende la caridad. Por su parte, Ella es
sólo y nada menos que un reflejo de Jesucristo, "Oriente, esplendor de la luz
eterna y sol de justicia" (Liturgia de las horas, Ant. ad Magnificat, 21 de diciem-
bre): como la alborada, sin el sol dejaría de ser lo que es.
El Papa Pablo VI nos enseña, queridos hermanos y hermanas, que "en la Virgen
María todo es referido a Cristo y todo depende de El" (Marialis cultus, 25).
María es la primera criatura iluminada antes incluso de la aparición visible del
Sol. Porque María procede del Sol de santidad: "¿Quién es ésta que avanza cual
aurora, bella como la luna, distinguida como el sol? (Cant 6,10). No es otra sino
la gran señal que apareció en el cielo: "Una mujer revestida de sol, con la luna
bajo sus pies y una corona de doce estrellas sobre su cabeza".
2. En los albores de nuestra esperanza se insinúa ya la figura de María San-
tísima: "Pongo perpetua enemistad entre tí y la mujer, entre su linaje y el tuyo:
él te aplastará la cabeza" (Gén 3,15). Ya desde esas palabras queda de manifiesto
la intención divina de elegir a la mujer como aliada en la lucha contra el pecado
y sus consecuencias. En efecto, según esa profecía, una mujer señalada estaba
destinada a ser el instrumento especialísimo de Dios para luchar contra el de-
monio. Sería la madre del que aplastaría la cabeza del enemigo. Pero el descen-
diente de la mujer, que realizaría la profecía, no es simple hombre: es plenamente
hombre, sí, gracias a la mujer de la que es hijo, pero es también, a la vez, ver-
dadero Dios. "Sin intervención de varón y por obra del Espíritu Santo" (Lumen
gentium, 63), María ha dado la naturaleza humana al Hijo eterno del Padre, que
se hace así nuestro hermano.
Hacia Ella camina toda la historia de la Antigua Alianza. Ella es la perfecta
realización del resto santo de Israel: de aquellos "pobres de Yavé" que son here·
deros de las promesas mesiánicas y portadores de la esperanza del Pueblo de
Dios. El "pobre de Yavé" es el que se adhiere con todo el corazón al Señor, obe-
deciendo su ley. Pero María 'sobresale entre los humildes y pobres del Señor
que confiadamente esperan y reciben de El la salvación. Finalmente, con ella mis-
ma, Hija excelsa de Sión, tras la prolongada espera de la promesa, se cumple la
plenitud de los tiempos" (Lumen gentium, 55). En María se sublima la vida de los
justos del Antiguo Testamento.
3. María es, Hermanos obispos y fieles todos, jóvenes todos, la criatura que
recibe de manera primordial los rayos de la luz redentora: "Efectivamente, la pre·
servación de María del pecado original, desde el primer instante de su ser, re-
presenta el primero y radical efecto de la obra redentora de Cristo y vincula a la
Virgen, con un lazo íntimo e indisoluble, a la encarnación del Hijo, que. antes de
nacer de Ella, la redime del modo más sublime" (Alocución en el Angelus, 8
diciembre 1983).
Su Concepción Inmaculada hace de María el signo precursor de la humanidad
redimida por Cristo, al ser preservada del pecado original que afecta a todos los
hombres desde su primer instante, y que deja en el corazón la tendencia a la
rebelión contra Dios. La Concepción Inmaculada de María significa, pues, que
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Ella es la primera redimida, alborada de la Redención, y que para el resto de
los hombres redención será tanto como liberación del pecado.
4. Pero María, mis amados hermanos y hermanas, no es aurora de nuestra
redención a modo de instrumento inerte, pasivo. En el alba de nuestra salvación
resuena su respuesta libre, su fiat, su si incondicional a la cooperación que Dios
esperaba de Ella, como espera también la nuestra.
La iniciativa salvadora es ciertamente de la Trinidad Santísima. La virginidad
perpetua de María -fielmente correspondida por San José, su virginal esposo-
expresa esa prioridad de Dios: Cristo, como hombre, será concebido sin concurso
de varón. Pero esa misma virginidad que perdurará en el parto y después del
parto, es también expresión de la absoluta disponibilidad de María a los planes
de Dios.
Su respuesta marcó un momento decisivo en la Historia de la humanidad. Por
eso los cristianos se complacen en repetirla en el rezo diario del Angelus y tra-
tan de asimilar la disposición de ánimo que inspiró esas palabras: "He aquí 13
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra" (Lc 1,38).
El gozoso "fiat" de María testimonia su libertad interior, su confianza y sere-
nidad. No sabía cómo se realizarían en concreto los planes del Señor. Pero lejos
de temer y angustiarse, aparece soberanamente libre y disponible. Su "sí" a la
Anunciación significó tanto la aceptación de la maternidad que se le proponía,
como el compromiso de María en el misterio de la Redención. Esta fue obra de su
Hijo. Pero la participación de María fue real y efectiva. Al dar su consentimiento
al mensaje del ángel, María aceptó colaborar en toda la obra de la reconciliación
de la humanidad con Dios. Actúa conscientemente y sin poner condiciones. Se
muestra dispuesta al servicio que Dios le pide.
Oueridos hermanos y hermanas, queridos jóvenes: en María tenemos el modelo
y guía para nuestro camino. Sé que está aquí presente un numeroso grupo de
jóvenes que quiere vivir generosamente su vida cristiana. A vosotros, jóvenes
de Guayaquil, os aliento a mantener, como María, una actitud de apertura total
a Dios. Mantened, como Ella, vuestra mirada fija en el Dios Santo que está
siempre misteriosamente cerca de vosotros. Contempladlo a ese Dios próximo,
a Cristo que pasa junto a vosotros tantas veces, aprended a decir: "Hágase en
mí según tu palabra". Y aprended a decirlo de modo pleno, como María: sin re,·
servas, sin temor a los compromisos definitivos e irrevocables. Con esa actitud
de disponibilidad cristiana -aunque cueste- que señalaba ayer en Ouito a los
jóvenes del Ecuador, y por tanto también a vosotros.
5. María nos precede y acompaña. El silencioso itinerario que inicia con su
Concepción Inmaculada y pasa por el sí de Nazaret que la hace Madre de Dios.
encuentra en el Calvario un momento particularmente señalado. También allí,
aceptando y asistiendo al sacrificio de su Hijo, es María aurora de la Redención;
y allí nos la entregará su Hijo como Madi8: "La Madre miraba con ojos de piedad
las llagas del Hijo, de quien sabía que había de venir la redención del mundo"
(San Ambrosio, De institutione virginis, 49). Crucificada espiritualmente con el
Hijo crucificado (cf. Gal 2,20). contemplaba con caridad heróica la muerte de su
Dios, "consintiendo amorosamente en la inmolación de la Víctima que ella misma
había engendrado" (Lumen gentium, 58)..Cumple la voluntad del Padre en favor
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nuestro [del Padre que es amor, amor misericordioso] y nos acoge a todos
como a hijos, en virtud del testamento de Cristo: "Mujer, he ahí a tu hijo"
(Jn 19,26).
"He ahí a tu Madre", dijo Jesús a San Jan; "y desde aquella hora el discípulo
la recibió en su casa" (Jn 19,27). El discípulo predilecto acogió a la Virgen Madre
como su luz, su tesoro, su bien, como el don más querido heredado del Señor
en el momento de su muerte. El don de la Madre era el último don que El concedía
a la humanidad antes de consumar su Sacrificio. El don hecho a nosotros.
Pero la maternidad de María no es sólo individual. Tiene un valor colectivo
que se manifiesta en el título de Madre de la Iglesia. Efectivamente, en el Cal-
vario Ella se unió al sacrificio del Hijo que tendía a la formación de la Iglesia;
su corazón materno compartió hasta el fondo la voluntad de Cristo de "reunir
en uno todos los hijos de Dios que estaban dispersos" (Jn 11,52). Habiendo su-
frido por la Iglesia, María mereció convertirse en la Madre de todos los diséípulos
de su Hijo, la Madre de su unidad. Por eso, el Concilio afirma que "la Iglesia
católica, instruída por el Espíritu Santo, la venera, como a Madre amantísima,
con afecto de piedad filial" (Lumen gentium, 53) iMadre de la Iglesia! ¡Madre de
todos nosotros!
6. Los evangelios no nos hablan de una aparición de Jesús resucitado a
María. De todos modos, como Ella estuvo de manera especialmente cercana a
la cruz de su Hijo, hubo de tener también una experiencia privilegiada de su
Resurrección. Eefectivamente, el papel correndentor de María no cesó con la
glorificación del Hijo.
Pentecostés nos habla de la presencia de María en la Iglesia naciente: presen-
cia orante en la Iglesia apostólica y en la Iglesia de todo tiempo. Siendo la pri-
mera -la aurora- entre los fieles, porque es la Madre, sostiene la oración común.
Como ya advertían los Padres de la Iglesia, esta presencia de la Virgen es
significativa: "No se puede hablar de la Iglesia si no está presente María, la
madre del Señor, con los hermanos de éste" (cf. Cromacio de Aquileya, Sermo
XXX, 7, S. Ch. 164 p. 134; Marialis cultus, 28).
Por eso, como recordaba hace casi dos años en este mismo Continente, "desde
los albores de la fe y en cada etapa de la predicación del Evangelio, en el naci-
miento de cada Iglesia particular, la Virgen ocupa el puesto que le corresponde
como Madre de los imitadores de Jesús que constituyen la Iglesia" (Homilía
en el santaurio de Suyapa, 8 marzo 1983). Sí, Maria está presente en nuestro
camino.
7. María sigue siendo nuestra alborada, nuestra primicia, nuestra esperanza.
Durante su vida terrena, fue signo y anticipo de los bienes futuros; ahora,
glorificada junto a Cristo Señor, es imagen y cumplimiento del reino de Dios.
A él nos llama, en él nos espera.
Ha sido la primera en seguir a Cristo, "primogénito entre muchos hermanos"
(cf Col 1,18). Elevada en cuerpo y alma al cielo, es la primera en heredar plena·
mente la gloria. Y esa glorificación de María es la confirmación de las esperan-
zas de cada miembro de la Iglesia: "Con_El (con Cristo) nos ha resucitado y nos
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ha sentado en el cielo con El" (Ef 2,6). La Asunción de María a los cielos mani-
fiesta el futuro definitivo que Cristo ha preparado a nosotros los redimidos.
8. Por otra parte, mis queridos hermanos y hermanas, María gloriosa en el
cielo sigue cumpliendo su función maternal. Sigue siendo la Madre de Cristo y
la Madre nuestra, de toda la Iglesia, que tiene en María el prototipo de su ma-
ternidad.
María y la Iglesia son templos vivientes, santuarios e instrumentos por medio
de los cuales se manifiesta el Espíritu Santo. Engendran de manera virginal al
mismo Salvador: María lleva la vida en su seno y la engendra virginalmente; la
Iglesia da la vida en el agua bautismal, en los Sacramentos y en el anuncio de
la fe, engendrándola en el corazón de los fieles.
La Iglesia cree que la Santísima Virgen, asunta al cielo, está junto a Cristo,
vivo siempre para interceder por nosotros (cf. Heb 7,25), y que a la mediaciór
divina del Hijo se une incesante súplica de la Madre en favor de los hombres
sus hijos.
María es aurora y la aurora anuncia indefectiblemente la llegada del sol. Por
eso os aliento, hermanos y hermanas todos ecuatorianos, a venerar con profundo
amor y acudir a la Madre de Cristo y de la Iglesia, la "Omnipotencia suplicante"
(omnipotentia supplex), para que nos lleve cada vez más a Cristo, su Hijo f
nuestro Mediador único.
9. A Ella encomiendo ahora vuestras personas e intenciones y las de cada
Hijo del Ecuador.
Le encomiendo la protección sobre vuestras familias. Sobre los niños que se
gestan en el seno materno. Sobre las criaturas que abren sus ojos a este mundo.
Le encomiendo las ilusiones de vuestros jóvenes: [de vosotros jóvenes] •
ilusiones que, si toman por modelo la generosidad de la Santísima Virgen, serán
una gozosa realidad de servicio a Dios y a la Humanidad.
Le encomiendo el trabajo de vuestras manos y de vuestras inteligencias.
Le encomiendo el sereno atardecer de vuestros ancianos y enfermos. Que sea
para todos Alborada de Dios, la presencia maternal de Santa María, Hija de Dios
Padre, Madre de Dios Hijo y Esposa del Espíritu Santo. Amén.
En la Coronación Pontificia de la Virgen de Chapi
(Arequipa, Perú)
Pero he aquí que en la fiesta de hoy, en presencia de toda la Iglesia,
está aquella que es la más santa: La Madre de Cristo, María.
La contemplamos, cuarenta días después del nacimiento de su Hijo,
llevando a Jesús al templo de Jerusalén, acompañada por José. El anciano
Simeón adora en el Niño la luz de Dios: "Luz para iluminar a las gentes"
(Lc 2,32). Y a María dirige estas· pal~bras: "Este está puesto para caída
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y elevación de muchos de Israel, y para ser señal de contradicción, a fin
de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones. ¡Y
a tí misma una espada te atravesará el alma!" (Lc 2,34-35).
Teniendo presentes las palabras de Simeón, deseamos poner hoy sobre
la cabeza de la imagen de la Madre de Dios de Chapi, la corona pontificia.
Este gesto que realizamos en la tierra, responde a la exaltación que
la Virgen ha recibido en el cielo: la exaltación de los pobres y humildes,
proclamada por ella en el Magnificat (cL Lc 1,52).
Con tal gesto, el Papa quiere sellar la vinculación que ya existe y que
se consolidará más, entre la ciudad de Arequipa, entre la Iglesia en el
Perú y la Virgen Santísima. En efecto, esta "ciudad blanca", eminente-
mente mariana, que nació bajo el amparo de Nuestra Señora, el día de
la Asunción de 1540, ha profesado siempre gran devoción a la Madre
de Dios. Lo atestiguan los tres hermosos y conocidos santuarios maria-
nos de la ciudad: el de Cayma, el de Characato y especialmente el de
Chapi.
La coronación es también un recuerdo del amor que tuvo a la Virgen
Santísima la Beata Ana de los Angeles.
Ante la imagen de Nuestra Señora pongo las intenciones de toda la
Iglesia, en el Perú y en Arequipa:
"Oh Madre de Cristo, Santa Madre de Dios, venerada con amor tan entra-
ñable por el Pueblo de Dios en toda la tierra peruana.
Madre y Reina de todos los Santos que ha dado esta tierra: Toribio de
Mongrovejo, Rosa de Lima, Martín de Porres, Juan Macías, Ana de los Ange-
les, proclamada Beata en el día de hoy.
No dejes de llevar a Jesús en tus manos; llévalo a los corazones de todos
los que, en esta tierra, tan amorosamente confían en Tí.
Llévalo siempre, como lo llevaste al templo de Jerusalén; que los ojos de
nuestra fe se abran en todo momento como se abrieron los ojos de Simeón.
Junto con él profesamos: ¡"Luz para iluminar a las gentes"!
Que en El los ojos de nuestra fe vean siempre la salvación que viene de
Dios. " ¡Del mismo Dios! Amén. (Arequipa, 2·11·1985)
El puesto de María en la Historia (Chiquinquirá)
CHIOUINOUIRA, PAROUE'''JUAN PABLO 11"
(03 - 07 - 1986)
¡Dichosa tú, que has creído: (cf. Lc 1,45):
Como peregrino a tu Santuario de Chiquinquirá. me postro ante tí, oh Madre de
Jesús, pronunciando las palabras con las que te saludó Isabel, la esposa de
Zacarías, en el, umbral de su casa.
¡Dichosa tú. que has creído!
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Dichosa porque a impulsos de tu fe, en respuesta al anuncio del ángel, acogiste
en tu seno la palabra del Dios vivo.
Dichosa tú, por haber pronunciado aquel bienaventurado "fiat" que te con-
virtió por virtud inefable, de Sierva del Señor en la Madre del Verbo Eterno:
Dios de Dios, Luz de Luz, hecho hombre en tus entrañas virginales. iEI Verbo se
hizo hombre! (cf. Jn. 1,14).
iDichosa tú, porque gracias a tu acatamiento de la Palabra de Dios, se cumplió,
ya en la plenitud de los tiempos, el acontecimiento más señalado por los profetas
para la vida y para la historia de la humanidad: "El pueblo que andaba en tinieblas,
vió una luz grande" (Is 9,2): tu Hijo Jesucristo, el Hijo del Dios vivo, el Redentor
del hombre, del Redentor del mundo.
2. ¡Dichosa tú, que has creído!
Son muchos los lugares en la tierra, desde los cuales, los hijos del pueblo de
Dios, nacidos de la nueva Alianza, te repiten a porfía las palabras de esta biena-
venturanza: "Bendita tú eres entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre;
¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?" (Lc.1,42-43).
y uno de esos lugares, que tú has querido visitar, como la casa de Isabel, es
este: el santuario mariano del Pueblo de Dios en tierra colombiana.
Aquí en Chiquinquirá quisiste, oh Madre, disponer para siempre tu morada.
Durante cuatro siglos, tu presencia vigilante y valerosa, ha acompañado ininte-
rrumpidamente a los mensajeros del Evangelio en estas tierras para hacer brotar
en ellas, con la luz y la gracia de tu Hijo, la inmensa riqueza de la vida cristiana.
Bien podemos repetir hoy, recordando palabras de mi venerado predecesor, el
Papa Pío XII, que "Colombia es jardín mariano, entre cuyos santuarios domin8.
como sol entre las estrellas, Nuestra Señora de Chiquinquirá".
Amadísimos hermanos y hermanas: Al cumplirse el cuarto centenario de la
Renovación de esta venerada imagen, me sumo gozosamente a vosotros en esta
peregrinación de fe y de amor. He venido a este lugar a postrarme a los pies de
la Virgen, deseoso de confortaros en la fe, esto es, en la verdad de Jesucristu,
de la cual forma parte la verdad de María y la verdadera devoción hacia ella.
Quiero también orar con vosotros por la paz y la prosperidad de esta amada Na-
ción, ante aquélla que proclamáis Reina de la Paz y que con afecto filial invocáis
como Reina de Colombia.
3. En mi peregrinación a este Santuario, quiero abrazar en mi saludo de fe
y de amor a la Virgen, a todos cuantos estáis viviendo con vuestra presencia o
en espíritu, estos momentos de gracia: en primer lugar a mis hermanos en el
Episcopado, en particular, a los Pastores de la provincia eclesiástica de Tunja:
los Obispos de Chiquinquirá, Duitama, Garagoa y Casanare. Asimismo a las
Autoridades, a los sacerdotes y seminaristas, a los religiosos y religiosas, a todo
el Pueblo de Dios que en este Santuario de María se encuentra como en su
propia casa, por ser casa de la Madre común. Mis manos se alargan, en aras del
fervor mariano, para estrechar de modo singular en el mismo abrazo a todos
vosotros, los campesinos, quienes a base de esfuerzo y de sudor cultiváis esta
tierra, participando en el misterio de Dios, creador y providente: Dios que da la
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lluvia para que la tierra dé sus frutos (cf. Sal 85,13).
Este, queridos amigos campesinos de Boyacá, es vuestro Santuario. También
a vosotros os ha querido visitar la Virgen María, más aún, quiso quedarse entre
vosotros y con todo el pueblo colombiano, como Madre llena de ternura, decidida
a compartir sin desmayo vuestros sufrimientos y alegrías, dificultades y esperan-
zas. iCuántas veces Ella, invocada con urgente necesidad ante esta imagen, ha
dejado su Santuario para ir a remediar calamidades y penas de sus hijos, llevada
por la misma premurosa caridad con que fue a visitar a Isabel!
y es así como de generación en generación y desde este Santuario, tan esme-
radamente custodiado por la Orden Dominicana, sube a diario hasta el cielo su
voz, haciéndose eco fiel de la vuestra. "Engrandece mi alma al Señor ... porque
ha hecho en mi favor maravillas el Poderoso" (Lc 1,46-49).
"Yo te bendigo, Padre... porque has revelado estas cosas a los pequeños"
(Mt 11,25). Estas palabras de Jesús brotan hoy espontáneamente de mi corazón al
escuchar la tradición de la Renovación de esta imagen de Chiquinquirá, que a
través de una devoción firme y sencilla, habéis conservado a lo largo de nuestra
historia. Vuestra querida imagen, coronada el año 1919, fue proclamada Patrona de
Colombia, y el pueblo colombiano quiso consagrarse a María para afianzar los
lazos de afecto que lo unen a la Madre de Dios.
La devoción mariana, característica de toda la historia de Colombia, forma ya
parte de vuestra alma nacional, es tesoro preciado de vuestra cultura. El amor
a la Virgen María es a la vez valentía de unidad y de fe católica: "el Pueblo sabe
que encuentra a María en la Iglesia católica" (Puebla, 284). Sí, Ella nos lleva a
Jesús. Nos lo muestra como Maestro y Salvador, nos invita a meditar sus miste-
rios y a vivirlos en nuestra propia experiencia.
Mostrándonos el Rosario, nos está anunciando a Cristo, nos descubre los mis-
terios de su Humanidad, la gracia de la Redención, la victoria sobre la muerte y
su gloriosa resurrección, el misterio de la Iglesia que nace en Pentecostés, la
esperanza de la vida eterna y de la futura resurrección en el misterio de su glo"
riosa Asunción en cuerpo y alma a los cielos. iQué fuente inagotable de inspira-
ción para que la piedad cristiana, la contenida en el Santo Rosario! No dejéis de
alimentar vuestra vida espiritual, queridos hermanos, con el rezo de esta oración
mariana por excelencia.
María sigue siendo la Madre del Señor, la que lleva por los caminos del mundo,
irradiando la salvación, a Aquel que es el Emmanuel, el Dios con nosotros, el Dios
cercano que ha venido a habitar en medio de los hombres (cf. Jn 1,14).
6. Por eso María es la "estrella de la Evangelización", la que, con su bondad
maternal, acerca a todos -yen especial a los humildes- a los más sublimes
misterios de nuestra religión.
Bien lo sabéis vosotros, mis queridos campesinos, para quienes María es como
la síntesis del Evangelio, la que ilumina vuestras vidas, da sentido al gozo y al
dolor, os infunde esperanza y os alienta en vuestras dificultades, mostrándonos
a Cristo, el Salvador.
La sentís cercana porque es Madre, pe~o también porque ella "sobresale entre
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los humildes y pobres del Señor, que confiadamente esperan y reciben de El la
salvación" (Lumen gentium, 55 ).
Pero además, con una intuición profunda, sabéis que en ella se cifran también
las esperanzas de los pobres porque el canto de la Virgen es el anuncio profético
del misterio de la salvación integral del hombre. "Ella nos muestra que es por la fe
y en la fe, según su ejemplo, como el Pueblo de Dios llega a ser capaz de expresar
en palabras y de traducir en su vida el misterio del deseo de salvación y sus
dimensiones liberadoras en el plano de la existencia individual y social" (Instruc-
ción sobre la libertad cristiana y liberación, n 97).
"El Señor derriba a los potentados de sus tronos y analtece a los humildes"
(cf. Lc 1,52).
7. Guiados por esa fe sencilla y por esa esperanza sin límites con amor
filial, vosotros, mis queridos hermanos y hermanas, visitáis con frecuencia el
Santuario de vuestra Madre.
y hoy estáis aquí reunidos conmigo, Obispo de Roma, Sucesor de San Pedro,
en esta común peregrinación jubilar.
Sí, estamos. Y juntos gritamos a María: "Bienaventurada tú, que has creído".
Tu fe es incesantemente la guía de nuestra fe. El Espíritu Santo se vale de tí,
oh sierva del Señor, para derramar sobre nosotros la gracia de la que fuiste
llena con el anuncio del Angel.
Participamos en tu fe, María.
En el horizonte de nuestra vida -de esta vida nuestra, a veces difícil y llena
de oscuridad! aparece una gran luz, Jesucristo tu Hijo, al que nos entregas con
amor de madre. El profeta Isaías nos dice del Mesías en la primera lectura de
esta celebración litúrgica: "Se llamará su nombre Maravilla de Consejero. Dios
fuerte, Padre para siempre. Príncipe de la Paz" (ls 9,5).
8. "Príncipe de la Paz ... para dilatar el principado, con una paz sin límites ...
para sostenerlo y consolídarlo con la justicia y el derecho" (Is 9,5-6).
Con qué ardor deseamos que este poder salvador de Cristo penetre también
los problemas de nuestro mundo, que penetre las acciones del hombre, las con-
ciencias y los corazones, toda la vida moral de las personas, de las familias, de
los ambientes, de la sociedad entera.
Con cuánto ardor anhelamos que el "derecho y la justicia" de que Cristo es
portador se conviertan en piedra angular, en sólido principio para afrontar y
resolver en paz y concordia, las diferencias y los problemas que hoy contraponen
a los pueblos, a los grupos, a los individuos.
"La misericordia y la fidelidad se encuentran.
la justicia y la paz se besan" (Sal 85,11).
El reinado de Cristo, al que ha abierto el camino el "fiat" de María, es la
actuación del plan salvífico del Padre en la justicia y la paz, la paz nace de la
justicia, esa justicia que tiene en Dios su principio firme y supremo. En Dios
creador, que ha encomendado al hombre .el dominio de la tierra y le ha fijado las
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leyes del respeto a sus hermanos, para que sean valorizados sus esfuerzos y
retribuidos sus trabajos.
A este respecto, particular atención debe dispensarse al campesinado. Con
su trabajo, hoy como ayer, los agricultores ofrecen a la sociedad unos bienes
que son necesarios para su sustento. Por su dignidad como personas y por la
labor que desarrollan ellos merecen que sus legítimos derechos sean tutelados,
y que sean garantizadas las formas legales de acceso a la propiedad de la
tierra, revisando aquellas situaciones objetivamente injustas a las que a veces
muchos de ellos son sometidos, sobre todo en el caso de trabajadores agrícolas
que "se ven obligados a cultivar la tierra de otros y son explotados por los lati-
fundistas, sin esperanza de llegar un día a la posesión ni siquiera de un pedazo
mínimo de la tierra en propiedad" (Laborem exercens, n 21).
9 Sed vosotros, queridos campesinos, por vuestra fe en Dios y por vuestra
honradez, por vuestro trabajo y apoyados en adecuadas formas de asociación
para defender vuestros derechos, los artífices incansables de un desarrollo inte-
gral que tenga el sello de vuestra propia humanidad y de vuestra concepción
cristiana de la vida.
La devoción a la Virgen María, tan firmemente arraigada en vuestra genuina
religiosidad, tan popular, no puede y no debe ser instrumental izada por nadie,
ni como freno a las exigencias de justicia y prosperidad que son propias de la
dignidad de los hijos de Dios, ni como recurso para un proyeGto puramente
humano de liberación que muy pronto se revelaría ilusorio. La fe que los pobres
ponen en Cristo y la esperanza de su Reino tienen como modelo y protectora a la
Virgen María.
María, aceptando la voluntad del Padre, abre el camino de la salvación y hace
posible que con la presencia del Reino de Dios se haga su voluntad en esta
tierra así como ya se hace en el cielo. María, proclamando la fidelidad de Dios
por todas las generaciones asegura la victoria de los pobres y de los humildes,
esa victoria que ya se refleja en su vida y por la cual todas las generaciones la
llamarán bienaventurada (cf. Lc 1,46-53).
10. Te damos gracias, santa Madre de Dios, por tu visitación. Hoy te damos
gracias por la visitación que desde hace cuatro siglos sigues haciendo a esta
tierra colombiana en tu Santuario de Chiquinquirá.
Contigo, oh María, cantamos el "Magnificat" con ocasión de este jubileo. "En-
grandece mi alma al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador" (Lc 1,46-47).
Te damos gracias por todas las generaciones que han pasado por este santua-
rio y han experimentado el fortalecimiento de .su fe encontrando en él la recon-
ciliación con Dios y el perdón de los pecados.
A Tí, Virgen María, confiamos los anhelos de renovación de nuestra humanidad,
porque tú eres la mujer nueva, la imagen de la nueva creación y de la nueva hu-
manidad.
Al celebrar el cuarto centenario de la renovación milagrosa de la imagen de
la Virgen de Chiquinquirá, la Madre de Jesús y Madre de la Iglesia nos invita,
queridos hermanos, a una profunda renovación espiritual, a un esfuerzo por vivir
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con toda intensidad los compromisos de fidelidad del bautismo recibido, ahora
va a hacer cinco siglos, por esta Nación que con razón se precia de llamarse
católica.
Es una invitación, con palabras del apóstol San Pablo, "a renovar el espíritu
de vuestra mente y a revestirnos del hombre nuevo creado según Dios, en la jus-
ticia y santidad de la verdad" (Ef. 4,23-24). En la justicia de Dios que renueva con
su perdón los corazones para que de un corazón nuevo se irradien las obras
nuevas de los hijos de la luz; en la santidad que tiene que ser distintivo de la
comunidad eclesial y que se traduce en una vida moral y en un compromiso de
servicio fraterno en plena coherencia con la voluntad del Señor, una renovación
en la verdad d9 la conciencia, en la sincerdad de las relaciones sociales, en la
transparencia evangélica del modo de ser y de comprometerse.
La Virgen María invita hoya todos sus hijos de Colombia, como en otro tiempo
en Caná de Galilea, a escuchar a su Hijo: "Haced lo que él os diga" (Jn 2,5). En
el Evangelio de Jesús está el programa de una renovación personal, comunitaria,
social, que asegura la justicia y la paz entre todos los hermanos de esta noble
nación.
11. iRenovaos en la verdad de Cristo! ¡Renovaos en el Espiritu de Cristo!
iPara que podáis reflejar esa imagen de la nueva humanidad que os promete
María al ofreceros a Cristo, el Hombre nuevo, el Salvador y Redentor del hom-
bre, el Príncipe de la Paz! Así, el canto de María será también vuestro canto de
acción de gracias porque el Poderoso ha hecho maravillas en la Iglesia de Co-
lombia, en toda vuestra patria, proyectándola hacia un nuevo compromiso de
evangelización y de testimonio misionero en América Latina y en el mundo entero.
Junto a Tí, oh María, nuestra alma engrendece al Señor que ha hecho grandes
cosas en tí y también en nosotros, por tu mediación, por tu intercesión ante tu
Hijo, por tu maternal protección.
Glorifiquemos a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Su salvación está ya cerca de sus fieles
y su gloria habita ya en nuestra tierra (cf Sal 85,10).
Plegaria y consagración a la Virgen del Rosario
de Chiquinquirá
Chiquinquirá, Basílica de Nuestra Señora de Chiquinquirá
1. ¡Dios te salve, María!
Te saludamos con el Angel: Llena de Gracia.
El Señor está contigo (cf. Lc. 1,28).
Te saludamos con Isabel: iBendita tú entre las mujeres,
y bendito el fruto de tu vientre! ¡Feliz porque has creído
a las promesas divinas! (cf. Lc 1,42-4.5).
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Te saludamos con las palabras del Evangelio: Feliz porque has escuchado
la palabra de Dios y la has cumplido (cf. Lc 12,27).
2. iTú eres la llena de gracia!
Te alabamos, Hija predilecta del Padre.
Te bendecimos, Madre del Verbo divino.
Te veneramos, sagrario del Espíritu Santo.
Te invocamos, Madre y Modelo de toda la Iglesia.
Te contemplamos, imagen realizada de las esperanzas de toda la humanidad.
3. ¡El Señor está contigo!
Tú eres la Virgen de la Anunciación,
el Sí de la humanidad entera al misterio de la salvación.
Tú eres la Hija de Sión y el Arca de la nueva Alianza
en el misterio de la visitación.
Tú eres la Madre de Jesús, nacido en Belén,
la que lo mostraste a los sencillos pastores y a los sabios de Oriente.
Tú eres la Madre que ofrece a su Hijo en el templo,
lo acompaña hasta Egipto, lo conduce a Nazaret.
Virgen de los caminos de Jesús, de la vida oculta y del milagro de Caná.
Madre Dolorosa del Calvario y Virgen gozosa de la Resurrección.
Tú eres la Madre de los discípulos de Jesús en la espera
y en el gozo de Pentecostés.
4. Bendita porque creiste en la Palabra del Señor,
porque esperaste en sus promesas,
porque fuiste perfecta en el amor.
Bendita por tu caridad premurosa con Isabel,
por tu bondad materna en Belén,
por tu fortaleza en la persecución,
por tu perseverancia en la búsqueda de Jesús en el templo.
por tu vida sencilla en Nazaret,
por tu intercesión en Caná,
por tu presencia maternal junto a la Cruz,
por tu fidel idad en la espera de la Resurrección,
por tu oración asidua en Pentecostés.
Bendita eres por la gloria de tu Asunción a los cielos
por tu materna protección sobre la Iglesia,
por tu constante intercesión por toda la Humanidad.
5. ¡Santa María, Madre de Dios!
Queremos consagrarnos a tí.
porque eres Madre de Dios y Madre nuestra.
Porque tu Hijo Jesús nos confió a todos a tí.
Porque has querido ser Madre de esta Iglesia de Colombia
y has puesto aquí en Chiquinquirá tu Santuario.
Nos consagramos a tí todos los que hemos venido a visitarte
en esta celebración solemne de los cuatrocientos años
de la renovación de tu imagen.
Te consagro toda la Iglesia de Colombia, con sus Pastores y sus fieles.
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Los Obispos, que a imitación del Buen Pastor
velan por el pueblo que les ha sido encomendado.
Los sacerdotes, que han sido ungidos por el Espíritu.
Los religiosos y religiosas, que ofrendan su vida por el Reino de Cristo.
Los seminaristas, que han acogido la llamada del Señor.
Los esposos cristianos en la unidad e indisolubilidad
de su amor con sus familias.
Los seglares comprometidos en el apostolado.
Los jóvenes que anhelan una sociedad nueva.
Los niños que merecen un mundo más pacífico y humano.
Los enfermos, los pobres, los encarcelados, los perseguidos, los huérfanos,
los desesperados, los moribundos.
Te consagro toda esta nación de Colombia de la que eres, Virgen de Chiquin-
quirá, Patrona y Reina.
Que resplandezcan en sus instituciones los valores del Evangelio.
6. iRuega por nosotros pecadores!
Madre de la Iglesia, bajo tu patrocinio nos acogemos
y a tu inspiración nos encomendamos.
Te pedimos por la Iglesia de Colombia,
para que sea fiel en la pureza de la fe,
en la firmeza de la esperanza,
en el fuego de la caridad,
en la disponibilidad apostólica y misionera,
en el compromiso por promover la justicia y la paz
entre los hijos de esta tierra bendita.
Te suplicamos que toda la Iglesia de Latinoamérica
se mantenga siempre en perfecta comunión de fe y de amor.
"- ..
DECALOGO DE LA PAZ
1. La vida es amor y solidaridad, no egoismo y competencia.
2. Todas las personas tienen los mismos derechos y dignidad.
3. Sin justicia no hay paz.
4. Todo hombre es mi hermano.
S. No odiar nunca ni impulsar campañas anti-nadie.
6. Las armas y la guerra son frutos de la sin-razón y de la
impotencia.
7. Los pobres y los marginados deben ser especialmente
defendidos.
8. Denunciar todo lo que oprime y degrada al hombre.
9. Respetar la naturaleza, en la que se manifiesta el Dios de
la paz.
10. Trabajemos por educar para la paz y llevar a las conciencias
los principios evangélicos de las bienaventuranzas.
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~ef CONGRESO MISK>NERO LATINOAMERICANO
11 ENCUENTRO
MISIONERO CLAPVI
111 CONGRESO
MISIONERO
LATINOAMERICANO
COMLA-3.
CLAPVI realizará, Dios median-
te, su 11 Encuentro Misionero La-
tinoamericano, con ocasión del
COLMA-3, en Bogotá y Tierraden-
tro (Colombia).
Misioneros(as) vicentinos: laicos,
hermanas, hermanos, presbíte-
ros, se reunirán en Bogotá del 5
al 10 de julio de 1987, para parti-
cipar en el Tercer Congreso Mi-
sionero Latinoamericano, convo-
cado por la Obra Pontificia de
Misiones y el Celam. Esta será
i" primera parte de nuestro en·
cuentro. AMERICA QUIERE COMPARTIR SU FE
Después iremos a TIERRADENTRO, nuestra misión entre los indígenas Paeces
y allí del 12 al 19 de julio tendremos a nivel vicentino latinoamericano nuestra
reflexión misionera como continuación de Santiago-84 (Cf. CLAPVI 45 y 46).
Pretendemos en este encuentro:
• Compartir experiencias misioneras especialmente la de Tierradentro.
• Reflexionar sobre la TEOLOGIA DE LA MISION HOY EN AMERICA LATINA
y sobre la PASTORAL DE LAS COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE. Temas que
hemos pedido a las provincias de México y Fortaleza respectivamente.
• Evaluar el trabajo misionero latinoamericano de la Familia Vicentina desde
1984 (Santiago), y a su luz, completar y enriquecer el "Anteproyecto de Manual
de misiones populares vicentinas" elaborado en Santiago-84 (CLAPVI No. 46).
A los Visitadores he enviado dos circulares con más detalles y a ellos he pe-
dido el que inviten a los laicos vicentinos y a nuestras Hermanas que trabajan
en misiones.
MISIONEROS VICENTINOS LATINOAMERICANOS (laicos, hermanas, hermanos,
presbíteros) la CITA ES EN BOGOTA Y EN TIERRADENTRO DEL 5 AL 19 DE JULIO
DE 1987. -
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EFEMERIDES DE LOS COHERMANOS
Enero
24
24
24
24
Lima Ezio
Araujo Luis Pereira
Díaz Lázaro José
Martínez Juan
PROVINCIA
Río de Janeiro
Río de Janeiro
Río de J aneiro
Centro América
ANIVERSARIO
50 Vocación
25 Vocación
25 Vocación
25 Vocación
Febrero
11
11
11
García Germán (Pref.)
Mora Luis Antonio
Cabrera Teófilo
Colombia
Colombia
Colomb;a
25 Presbiterado
25 Presbiterado
25 Presbiterado
Marzo
4 Bianchi Miguel
18 Conforti Reinaldo
Abril
11 Gómez Pedro
Mayo
7 Generoso Miguel
Junio
10 Blázquez Miguel
10 Lamela Juan
11 Marelim Luis (Obispo)
29 González L. Antonio
29 Martínez Gonzalo
29 Sánchez V. José
29 Villafranca Eugenio
Julio
Argentina
Río de Janeiro
México
Río de Janeiro
México
Puerto Rico
Río de J aneiro
Venezuela
Ecuador
Cuba
Puerto Rico
25 Voccaión
50 Vocación
50 Votos
25 Votos
25 Presbiterado
25 Presbiterado
60 Presbiterado
25 Presbiterado
25 Presbiterado
25 Presbiterado
25 Presbiterado
22
Agosto
15
15
15
Barros Reis Joao
Díaz Ubierna Enrique
Peña Aniano
Ruíz del Campo Francisco
Río de J aneiro
Venezuela
Venezuela
Perú
25 Presbiterado
50 Presbiterado
50 Presbiterado
50 Presbiterado
Septiembre
3
14
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Tirvio José
Hermans Pedro Guilh
Perú
Fortaleza
60 Vocación
50 Vocación
14 Leenaerts Camelia
14 Nieva Francisco
14 Solá Jerónimo
14 Van Dongen José
19 Bauzas Manuel
22 San Llorente Santiago
Octubre
Centro América
Puerto Riro
Puerto Rico
Centro América
Venezuela
Puerto Rico
50 Vocación
60 Vocación
60 Vocación
50 Vocación
60 Vocación
50 Vocación
5 Saraiva José Río de Janelro 60 Vocación
Noviembre
30 Santa Cruz Luis Centro América 25 Vocación
Diciembre
18
18
18
18
19
19
23
28
Breiner Francisco
Castagnola Luis
Hofer Alfonso (Obispo)
Meyer José
Carranza Rafael
Madrid Reginaldo
Browne Egberto
López Eduardo
Río de Janeiro
Río de Janeiro
Costa Rica
Argentina
Argentina
Chile
Costa Rica
Centro América
50 Presbiterado
50 Presbiterado
50 Presbiterado
60 Presbiterado
60 Vocación
60 Vocación
25 Presbiterado
25 Vocación
N.B. Estos datos se sacaron del Catálogo CM. 1986, para los cohermanos que
festejan aniversarios de Vocación, Votos o Presbiterado. CONGRATULACIONES.
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• TERREMOTO EN EL
SALVADOR
Las catástrofes de la naturaleza han
venido golpeando a los pueblos de
nuestro continente. Ahora han sido
nuestros hermanos del Salvador los
que han tenido un fuerte terremoto el
pasado 10 de octubre. Hemos acompa-
ñado con nuestra solidaridad y oración
a nuestros hermanos salvadoreños es-
pecialmente a nuestra Familia Vicen-
tina, a nuestras Hermanas que sufrie-
ron la destrucción de la escuela Santa
Catalina y la muerte de 30 niñas. Tam-
bién nuestra parroquia de San Jacinto
sufrió graves daños. "Estuve ese día
(me escribe el P. Visitador Daniel Cha-
cón) el propio día del terremoto en
nuestra parroquia de San Jacinto, y
estuvimos ayudando a sacar las alum-
nas del Sta. Catalina. Puedo decirte que
ha sido un gran desastre natural, y aun-
que nuestros cohermanos y hermanas
no sufrimos desgracias personales, real-
mente las dos parroquias nuestras en
su población fueron afectadas terrible-
mente, principalmente San Jacinto".
Por su parte el P. Juan José Mendoza
escribe: "En cuanto calmó el movimien-
to regresé a la parroquia y comencé a
caminar por las calles. La gente corría
desesperada buscándose unos a otros
en medio de los escombros. La escuela
de Sta. Catalina, de las Hijas de la
Caridad, cerca de la Iglesia parroquial
se derrumbó toda y más de 30 niñas
murieron instantáneamente... Caminé
y caminé visitando, animando y orando
con la gente; pensé que eso era muy
importante también, en vez de poner-
me a desenterrar, ya que había varios
equipos de rescate, además yo me sen-
tía muy débil por la enfermedad que
me había tenido en cama ... Así anduve
hasta muy tarde de la noche. No había
402
luz ni agua, ni teléfono. Me quedé en
el parque frente a la Iglesia hasta que
amaneció, en compañía de un grupo
de personas ... ".
Para nuestros hermanos salvadore·
ños una vez más nuestra oración y so-
lidaridad fraternal.
• A5IS CUMBRE RELIGIOSA
POR LA PAZ
El 27 de octubre de 1986 pasará a la
historia en la vida la humanidad y de la
Iglesia Católica. En efecto en este día el
Papa Juan Pablo n y los representan-
tes de diversas Iglesias y confesiones
cristianas, así como de las otras prin-
cipales religiones del mundo se reunie-
ron en Asis, la tierra de Francisco, para
una jornada de plegaria y ayuno por
la paz. Cristianos, hinduistas, budistas,
mahometanos, animistas, etc., se reu-
nieron para orar juntos por la paz.
Igualmente más de 80 jefes de Estado,
confirmaron su adhesión a la "tregua
de Dios", lo mismo hicieron numerosos
grupos guerrilleros y algunas organiza-
ciones terroristas. '. Fue un día mara-
villoso en el cual el Papa pide perdón
por las faltas de los cristianos contra
la paz; los hinduistas, sikhs y jannistas
invitan al Papa y a las religiones de la
tierra a un encuentro semejante en la
India el próximo año; el Dalai Lama
recita una oración a Jesucristo que fue
capaz de dar la vida por el amor y por
la paz entre los hombres; los hebreos
confirman que "la bendición de Abra-
ham" no es exclusiva para los hebreos,
sino para todos los pueblos de la tie·
rra; los musulmanes citan en sus ora·
ciones a Jesús como "ejemplo del au-
téntico camino de la paz"; los indios
pielrojas hacen subir el humo de la
"pipa de la paz" en honor de los espíri.
tus buenos que mueven los vientos,
las aguas y que hacen crecer los frutos
y multiplicar los bisontes; los bonzos
entran a orar a los templos cristianos
donde se celebran vigilias... "Es un
momento fuerte del Espíritu, debemos
orar para que nos dejemos llevar por
su impulso de paz" comenta el metro-
politano ruso Filarete. En la catedral
de San Rufino se reunieron todos los
cristianos: católicos, ortodoxos, meto-
distas, protestantes. A la derecha del
Papa está el patriarca Methodios y a
su izquierda el primado anglicano Run-
cie. También está el metropolitano de
Moscú, Filarete, los obispos luteranos,
el presidente del Consejo Mundial de
las Iglesias, Castro, el subsecretario de
la ONU, el ministro Andreotti. El Papa
habla: "Es necesario incluir hoy un
arrepentimiento por nuestras fahas,
como cristianos que están llamados a
realizar la misión de la paz y reconci-
liación que hemos recibido de Cristo,
pero que no hemos llevado a cabo del
todo. Estamos reunidos bajo el Espí-
ritu Santo, a pesar de las serias cues-
tiones que nos dividen, Dios nos abre
nuevas posibilidades de entendimiento
y reconciliación, de aquí debe surgir
una fuerte resolución de compromiso
y empeño para buscar y construir la
unidad total y superar las graves divi-
siones y poder servir plenamente a la
causa de la paz".
• LA PRESIDENTA
INTERNACIONAL DE LA
A.LC. EN AMERICA LATINA
Dilde Grandi, presidenta internacio-
nal de las Voluntarias Vicentinas de la
Caridad, reconocidas internacionalmen-
te como A.LC. (Asociación Internacio-
nal de Caridades), visitó durante un
mes (septiembre 25 a octubre 25) va-
rios países de América latina para co-
nocer un poco nuestra realidad, para
escuchar a las Voluntarias, para hacer
sugerencias, para estrechar los víncu-
los entre las federaciones. Vino acom-
pañada de Marta Seer, secretaria inter-
nacional. Visitaron a República Domi-
nicana, a Centro América, a Colombia,
Ecuador, Perú, Bolivia y Brasil. En
América latina se les unió Patricia de
Navaz, vicepresidenta por América la-
tina. No dudamos que la rápida visita
por nuestro continente ha sido para
Dilde y sus compañeras de mucho pro-
vecho y les ayudará a tener una visión
más exacta de trabajo vicentino a los
pobres de este continente de la espe-
ranza.
• LA PEQUEÑA COMPA:ÑIA
Este es el título tan vicentino de la
nueva revista del Seminario de la pro-
vincia de México, que apareció en sep-
tiembre pasado. Dice el editorial: "Pre-
tendemos valernos de la revista para
proyectar nuestra vida vicentina, in-
quietudes y experiencias pastorales a'
las demás comunidades, con el fin de
profundizar en la misión concreta de
nuestra familir" hoy en día; para crear-
nos concienci A mediante el análisis de
la realidad '/ el intercambio de expe-
riencias con nuestras casas latinoame-
ricanas ... " CLAPVI SALUDA CON ALE-
GRIA A "LA PEQUEÑA COMPAÑIA" Y
LE AUGURA LARGA VIDA.
• LA C.M. EN HAITI
El 27 de septiembre de 1986 será un
día que se recuerde con cariño en la
Familia Vicentina Latinoamericana,
pues San Vicente quiso que en su fies-
ta, se diera comienzo a la presencia de
la C.M. en el país más pobre de nues-
tro continente. La provincia de Puerto
Rico destinó al P. Santiago Arribas
para ser el pionero en esta obra evange-
lizadora vicentina. Es de advertir que
ya las Hijas de la Caridad hace 13 años
están sirviendo a los pobres en Haití
y tienen allí 21 hermanas en cuatro co-
munidades. También hay dos jóvenes
haitianos terminando sus estudios tea-
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lógicos vicen tinos en Santo Domingo.
Cinco jóvenes más cursan sus estudios
en Haití para ingresar posteriormente
en el Seminario Interno.
CLAPVI se une al gozo de los pobres
ele Haití y se alegra con la provincia de
Puerto Rico y con las Hijas de la Ca-
ridad porque San Vicente "puso su
segundo pié en Haití".
• COLABORACION DE
COLOMBIA A NICARAGUA
La provincia de Colombia ha enviado
al P. Jorge Ocampo a colaborar con el
P. Anselmo Salamero, en la formación
ele los futuros sacerdotes en el semi-
nario mayor de Managua. Colombia ya
está también colaborando en la forma-
ción sacerdotal en Bolivia y en la pro-
moción sacerdotal vicentina en Costa
Rica. CLAPVI augura al P. Ocampo y
al equipo de formadores de Managua
los mejores éxitos.
• LA MADRE GENERAL DE
LAS H.C. EN AMERICA
LATINA.
Durante el mes de octubre la Madre
Duzan y el P. Miguel Lloret visitaron
las cinco provincias de las Hijas de la
Caridad del Brasil. También el P. Lauro
Palú, del Consejo General de la C.M.
estuvo con ellos en esta primera visita
a latinoamérica de la sucesora de San-
ta Luisa.
En 1987, en febrero visitará la Madre
General varias provincias del área bo-
livariaD"l (Colombia, Ecuador, Perú, Bo-
livia). En Quito (Ecuador) a mediados
de febrero se reunirá con las Visitado-
ras de habla castellana latinoamerica-
nas. No dudamos que los pobres de
América latina saldrán ganando de es-
tos encuentros de nuestras Hermanas.
Nos unimos con nuestras oraciones y
le damos una FRATERNAL BIENVE-
NIDA A LA M.H. MADRE GENERAL.
~ ..
PLEGARIA HINDUISTA EN ASIS (X·1986)
QUe Dios nos proteja, que Dios nos alimente, que podamos tra·
bajar juntos con energía que nuestros afanes traigan fruto, que
podamos amarnos y vivir en paz. Paz, paz, paz para todos.
Estad unidos, hablad con armonía, dejad que vuestras mentes
aprendan de la misma manera, encontrad la unión en la oración,
sea común el final de vuestras asambleas, sea común vuestra
decisión, sean iguales vuestros sentimientos, hacia el prójimo.
Unidos sean vuestros corazones, comunes vuestras intensiones,
perfecta vuestra unidad por la paz. Paz, paz, paz a todos.
Señor del cielo y de la tierra, haz que haya paz en las regiones
celestes y en la tierra, que se apacigüen las aguas, que crezca
la hierba y que los árboles y las plantas puedan traer la paz a
todos, que todos los seres se beneficien de la paz y sean fuente
de paz para todos nosotros y que su paz me alcance también a
mí".
(Oración del Upanishadl
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• LA VERDAD OS "ARA LIBRES.
Autor: Gustavo Gutiérrez. CEP (Centro de Estudios y Publicaciones). Lima 1986.
250 págs.
El nuevo libro de Gustavo Gutiérrez recoge una serie de trabajos que suponen
un avance teórico notable. El primero corresponde a la presentación de su tesis
doctoral en la Facultad de Teología del Instituto Católico de París, en mayo de
1985, donde expone las líneas que él considera maestras y permanentes en su teo·
logía. En seguida recoge la discución que siguió a la tesis con los miembros del
jurado; se trata, en realidad de un diálogo sereno y constructivo entre la teología
de la liberación y la teología europea, donde se plantean y debaten con rigor aca·
démico las cuestiones más calientes de la teología de la liberación: los paradigmas
del éxodo y de la cruz en la teología de Gutiérrez, la teoría de la dependencia, el
impacto del efecto secularizado de la ciencia y de la técnica en América latina,
el pecado, la. justificación por la fe, la relación entre liberación histórica y Reino
de Dios, el papel de las ciencias sociales y de la Sagrada Escritura en la teología
de la liberación.
El capítulo siguiente reproduce un clarificador artículo del autor sobre "Teología
y ciencias sociales" (1984) que había sido publicado previamente en numerosas
revistas de pensamiento cristiano. El último trabajo "La verdad os hará libres",
del que toma el título el libro, es un largo y denso estudio inédito en el que
G.G. profundiza, precisa y matiza cuestiones tan nucleares en la teología como la
verdad, la relación entre ortodoxia y ortopraxis (en el contexto de la relación
entre teoría y praxis), la concepción moderna e ilustrada de la libertad y la misión
liberadora de la Iglesia. Y lo hace a partir sobre todo, de las dos instrucciones de
la Sagrada Congregación de la Fe ("Sobre algunos aspectos de la teología de la
liberación" y "Libertad cristiana y liberación") y de la tan esperanzadora carta
del Papa a los obispos brasileños.
El libro disipa, más que sobradamente, muchas de las dudas y/o acusaciones que
recaen sobre la teología de la liberación, especialmente las que se refieren al reduc·
cionismo inmanentista y a la utilización acrítica del marxismo. Libros como este
contribuyen sobremanera a que el diálogo teológico y eclesial sea confrontación
razonada y no diálogos de sordos o monólogos a dos coros.
(Juan-José Tamayo-Acosta. Tomado de Vida Nueva N. 1553).
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PLEGARIA DE JOHN PRETTV ON TOP EN ASIS (X-1986)
(JEFE DE LA TRIBU CROW; AMERINDIO DE MONTANA. USA)
"Este "K;;:lumeth" (pipa de la paz) fue donado a mi pueblo por
el creador de la paz y de la amistad. Hoy nos hemos reunido para
orar por la paz en el mundo. Por eso, le ofrezco a vosotros, her·
manos y hermanas. Fumando el "kalumeth" en presencia del Se-
ñor y toda su creación, ofrezcamos el "alumethatl" gran espíritu,
a la madre tierra y a los cuatro vientos y ofrezcamos una plegaria
de agradecimiento y alabanza por el fin de esta ceremonia. Vo,
os la ofrezco a vosotros amigos míos.
Oh, gran Espíritu, con este "kalumeth", símbolo de paz, concordia
y hermandad, te pedimos de estar entre nosotros y de bendecir·
nos hoy. Oh gran Espíritu, ayúdame a ser un hombr,e justo, tamo
bién con estos que oran conmigo y ayúdame a ser siempre
gentil con todos. Te imploro para que nos des el conocimiento
y buen pensamiento, y propósito de vivir como hermanos y her·
manas y de amarnos los unos a los otros. Oh gran Espíritu, elevo
mi "kalumeth" a tí, a tus mensajeros, a los cuatro vientos, a la
madre tierra que nutre tus hijos, dónanos sabiduría para enseñar
a nuesttros hijos a amar y que crezcan con una mentalidad de
paz".
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COMO O Sal
Como o sol nasce da aurora
de María nascerá
aquele que a terra seca
em jardim converterá.
Ó Belém, abre teus brac;:os
ao pastor que a Ti virá.
Emanuel, Deus conosco
vem ao nosso mundo, vem!
Ouve ó Pastor de teu pavo.
vem do alto dos céus ande estás.
Vem, teu rebanho salvar
mostra o amor que Ihes tenso
Cultiva e protege estas vinha
foi tua mao que a plantou.
Protege e confirma o teu eleito
aquele que é nosso pastor,
Nunca mais de ti nos afastaremos
dai-nos a vida e louvaremos teu nome,
